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Introducción
Morgan Cook reparó en el sobre de papel de color crudo que vio tirado en el suelo de madera, justo después de haber entrado de la empapada calle al hall de su casa. Alguien había debido pasarlo por el hueco de la ranura que quedaba entre la puerta y el piso, al ver que nadie le abría esta después de tocar el timbre. O tal vez el portador de aquella carta ni siquiera hubiera llamado, para así conservar en todo momento el anonimato, dejándolo allí a la espera de ser recogido.
Por un instante, le sorprendió que no lo hubieran introducido de forma directa en el buzón con el resto del correo. Tal vez, quién lo dejara allí, quería cerciorarse de que llamara bastante la atención, tanto como para que no pasara desapercibido entre el resto de cartas que el cajón destinado a ellas pudiera contener. Pensaría que, tal vez depositándola allí con las demás, le robarían el protagonismo necesario a aquel rectángulo de papel.
Morgan cerró el paraguas que no paraba de gotear mojando el elegante entarimado del piso. Lo soltó dentro del cilindro de latón decorado con imágenes de flores secas que se encontraba a su derecha, se quitó el sombrero y lo colgó junto con su levita, en el perchero de madera torneada que ocupaba gran parte de la pared del oscuro recibidor.
Se agachó y cogió el sobre. Lo miró detenidamente durante unos segundos, pero la escasa luz que iluminaba la entrada de su casa, no le dejaba ver con claridad de qué se trataba.
Entró en la sala que quedaba a su derecha; la que utilizaba a modo de despacho y en el que pasaba gran parte de su tiempo intentando resolver los acertijos de su día a día.
Encendió la luz, echó otro leño a la chimenea y azuzó el fuego para generar un ambiente más cálido en la habitación. Se sentó en su sillón de cuero marrón frente a su escritorio. Encendió la lamparita de lectura, regalo de la Biblioteca Nacional de Londres, para observar con esmero aquel sobre. Quienquiera que fuese el que lo abandonó allí, había conseguido lo que se proponía; llamar la atención lo suficiente como para darle la prioridad requerida.
El sobre no llevaba escrito el nombre de ningún remitente y tampoco indicaba el del remite. Era obvio que el portador de la misiva, quería guardar celosamente su anonimato, y que fuera tan solo el destinatario, el conocedor de lo que contaría la nota guardada en su interior, sellado con un lacrado de cera bermellón, sin estampado alguno.
Abrió el cajón que había bajo el tablero de madera y sacó de él un abrecartas plateado. Rasgó el lacre con cuidado, sacó el trozo de papel doblado en tres partes iguales y a continuación comenzó a leer su contenido:
“Cork, 1 de octubre de 1918.
Querido Señor Morgan Cook.
Acudo a usted a sabiendas de que es el detective mejor valorado de todo Londres. La astucia que le precede, es tan necesaria para mí en estos momentos en los que presumo que mi vida corre un gran peligro.
El motivo de enviarle esta carta es, para poner en su conocimiento, que tengo la evidente sospecha de que mi marido desea acabar con mi vida.
Hace tan solo unos días, le oí mantener una conversación con una persona desconocida para mí y de la que, desafortunadamente, no puedo dar mucha más información.
Oí que él y quienquiera que fuese ese sujeto misterioso, hablaban sobre cómo quitarse del medio a la mujer, que entiendo seré yo, para conseguir algo que no pude llegar a entender con claridad en aquella conversación que escuché por simple casualidad.
Por favor, le ruego investigue a mi esposo y sus fines para evitar que el desenlace que trama, llegue a buen puerto.
Si está interesado en este caso, hágamelo saber, antes de ofrecerle más información que aclare el nombre de los implicados, dejando mañana, antes del alba, una manzana en el primer escalón de la puerta de su casa.
Verla allí, será para mí una señal que sentiré como signo de aprobación a esta petición y le dejaré de nuevo más adelante, otro sobre con información más precisa. Podré pagarle sin problema lo que solicite por su servicio; mi vida es mucho más valiosa.
Con sincera gratitud: L. E. C.”
Después de haber leído la carta con detenimiento, quedó pensativo, todavía sujetando el papel con la punta de sus dedos. Demasiado misterio en aquellas palabras le había dejado un tanto descolocado. Sus clientes solían ser gente muy cautelosa a la hora de solicitar sus servicios, pero hacerlo de aquella manera tan impersonal, era algo muy excitante para su hiperactiva curiosidad.
Solo pudo sacar en conclusión de aquel escrito, que se trataba más bien de una petición de socorro de alguna mujer que se creía en apuros. Podía percibir en su bonita caligrafía, la desesperación que ella sentía al saberse presa de una muerte casi segura, teniendo que vivir disimulando en secreto bajo el mismo techo, junto a su futuro presunto asesino.
El papel que se había utilizado para escribir la nota, se advertía de calidad, y que el sobre fuera lacrado sin ningún blasón o iniciales que identificaran la procedencia del emisor, significaba que guardaba celosamente su identidad. Tampoco lo debía haber dejado allí cualquier ciudadano de a pie a modo de mensajero que pudiera leer el contenido en un arranque de curiosidad. Quién lo selló, se cuidó mucho de no dejar su rastro, al menos, en la primera misiva que le enviaba. Quien lo depositó bajo su puerta, era alguien que se había tomado la molestia de llegar hasta su residencia y sitio de trabajo, sin intermediarios y en absoluto secreto. Alguien que, de no aceptarse el encargo que solicitaba, esperaría en silencio la llegada de su trágico destino.
―¡Alice! ―llamó Morgan a su ama de llaves―. ¿Podría venir un momento al despacho, por favor?
El sonido de unos pasos sobre la tarima a lo largo del pasillo, llegaban cada vez más audibles hasta sus oídos. Una señora vestida de un elegante gris oscuro, delantal blanco inmaculado y cabello recogido en un moño bajo, apareció en el quicio de la puerta de su lugar de trabajo.
―Dígame, señor ―respondió el ama de llaves.
―¿Sabe si ha venido alguien a lo largo del día o han llamado a la puerta y usted, tal vez, no ha oído el timbre?
―No, señor. He estado todo el día en la cocina preparando un pastel de carne y asando cordero. Nadie ha llamado a la puerta. Hoy ha sido un día tranquilo y sin interrupciones.
―Y por casualidad, ¿no ha visto a través de las ventanas a alguien que rondara la casa durante algunos minutos o con actitud en apariencia, digamos que, un tanto nerviosa?
―No, señor. Todo ha estado muy tranquilo, como ya le digo y, no he reparado en nadie extraño que llamara mi atención más de lo común, tan solo el típico ir y venir diario de transeúntes.
―Muchas gracias, Alice. Se lo agradezco ―le dijo con una sonrisa mientras llevaba su mirada de nuevo al papel.
La mujer asintió con la cabeza y se dio media vuelta para volver a la cocina, cuando el detective volvió a nombrarla:
―Oh, se me olvidaba, Alice, ese asado huele de maravilla; la felicito.
―Es un halago, señor, la cena estará lista a las seis y media en punto; como siempre.
―Muchas gracias, Alice, es un placer contar con usted, como fiel ama de llaves y excelente cocinera.
Cuando volvió a quedarse en soledad, Morgan leyó la carta una vez más, de la misma manera y con la misma atención que puso la primera vez. Seguía percibiendo en las palabras lo desesperada que se sentía la mujer que la redactó.
Aquel papel utilizado, el lacrado, la caligrafía, todo aquello le llevó a deducir que quien corría peligro se trataba de alguien de modales refinados, tal vez de buena familia.
―¿Por qué alguien que me escribe desde Cork, en Irlanda, ha venido personalmente hasta Londres para hacerme llegar esta carta? ―pensó―. Su desesperación debe ser más fuerte que todo el esfuerzo realizado para viajar hasta aquí.
Morgan dobló el papel según lo estaba en su forma inicial, lo introdujo en el sobre y lo guardó en el bolsillo interior de su chaqueta. Apagó la luz de lectura de su mesa y salió de su despacho en dirección a la cocina.
―Otra cosa más, querida Alice ―le dijo al ama de llaves al mismo tiempo que entraba en la habitación aromatizada en la que cocinaba la mujer―. ¿Nos quedan algunas manzanas en la despensa?





Capítulo 1
Había pasado ya una noche y un día completos desde que Morgan, dejó con sumo cuidado una manzana en el primer escalón de la entrada de su vivienda, siguiendo las indicaciones de la misteriosa mujer.
Estuvo esperando con emoción la llegada de un segundo sobre, tal y como le habían informado en el primero, pero ese segundo sobre no acabada de llegar. Nadie dejaba nada de forma furtiva en el piso, ni tampoco en el buzón que revisaba a diario él mismo en persona.
Al tercer día de haber recibido la primera carta, el timbre de la puerta se oyó. Una hora demasiado temprana como para atender cualquier visita que no hubiera sido concertada.
Morgan, que se encontraba en el piso superior en el que estaban las habitaciones, se asomó sorprendido por el hueco de la escalera. Recién levantado y aún con su batín anudado a la cintura, solicitó a Alice que hiciera el favor de atender a quien fuera que perturbase la mañana recién estrenada.
―Buenos días, señora ―dijo un joven bien vestido portando un sobre en la mano―. Disculpe que la moleste a unas horas tan intempestivas ¿Vive aquí el señor Morgan Cook?
―Buenos días, joven, sí, vive aquí ―respondió Alice terminando de abrir la puerta de entrada―. ¿Qué desea del señor Cook?
―Quería hacerle entrega de esta nota ―dijo el joven mostrando a Alice el sobre que llevaba.
Alice agarró el sobre y le echó un ligero y sutil vistazo para que no diera la apariencia de ser una mujer curiosa. Asintió al joven y le informó de que se lo entregaría en persona en ese mismo momento. El chico se colocó su gorra, agradeció al ama de llaves su cortesía, despidiéndose de ella y entró en un lujoso coche Bentley de color azul brillante que le esperaba con el motor en marcha.
―¿Quién era a estas horas, Alice? ―dijo Morgan mientras apretaba el cinturón de su batín y bajaba por la escalera de madera.
―Un joven ha traído esta carta para usted ―le dijo ella terminando de cerrar la puerta y ofreciéndole el sobre cuando él llegó a su altura.
Agarró el papel con suavidad y lo liberó de la mano de Alice. Comprobó a simple vista la similitud que tenía la calidad de ese sobre con el primero que había recibido tan solo tres días antes.
―Dígame Alice, ¿cómo era el joven que le ha dado esto? ―preguntó curioso levantando el papel―. ¿No lo ha traído el cartero como cualquier otra correspondencia?
―No, señor. Era un chico apuesto, bien ataviado y aseado ―comenzó a describir―. Muy educado, no perteneciente a la clase alta, por cómo vestía, me refiero, pero tampoco parecía un sirviente. Me ha llamado la atención que montara en un vehículo tan caro como el que le esperaba parado en calle con un chófer aguardando en su interior, ¡ah! Y otra cosa más, discúlpeme un momento…
Alice señaló su boca con su dedo índice y se dio media vuelta. Volvió en dirección a la puerta de entrada, la abrió y se agachó para recoger algo que encontró tirado en el suelo:
―Alguien ha dejado una manzana en la escalera, algún niño, tal vez ―le dijo extrañada a Morgan desconociendo el porqué de aquella pieza de fruta―. Podría haber atraído a las ratas. No me explico cómo no me he percatado antes de este descuido. Por su aspecto, debe llevar dos o tres días ahí abandonada.
―Gracias, Alice, no se sofoque. Hace días que nadie nos ha hecho ninguna visita y usted no ha salido a hacer recado alguno. Es normal que no nos hayamos dado cuenta, pero he de decir que usted siempre está tan atenta al mínimo detalle y, este hasta a mí, se me ha pasado. El día menos pensado me quitará el puesto, ya lo verá ―le dijo sonriendo para evitar que su empleada se sintiera mal por semejante nimio descuido.
―Vaya al salón para leer el periódico, ahora mismo le llevo unos huevos revueltos para desayunar ―le respondió ella agradeciendo la bondad con la que era tratada en aquella casa.
―Gracias, Alice, pero una última cosa, ¿dijo que el coche que le esperaba era caro? ¿Reconociste la marca o algo que se distinguiera en él?
―Un Bentley creo, de un azul intenso y, en la puerta, llevaba una especie de letras doradas, predominando una H y, si no recuerdo mal, me pareció haber visto una corona ―intentaba esforzarse en recordar todo lo posible aquello que su memoria había retenido en tan escasos tres minutos.
―Le repito Alice, que el día menos pensado la veo tomando mi testigo ―le dijo mientras le hacía una pequeña reverencia.
Morgan entró en el salón y se dirigió hacia la chimenea que Alice había encendido bien temprano. Aunque todavía el tiempo no era lo suficientemente frío como para encender un fuego, sí iba muy bien, para combatir la humedad ambiental de los días tan lluviosos de principios de otoño.
Se acomodó en el butacón de terciopelo rojo inglés junto al fuego y comenzó a leer el diario para estar al corriente de lo que ocurría en su país. Al poco rato, Alice apareció portando una bandeja con el desayuno, que depositó sobre una mesita de caoba que acompañaba al sillón en el que Morgan leía la prensa todas las mañanas.
―¿Alguna noticia interesante, señor? ―preguntó Alice.
―Ninguna llamativa, querida ―respondió Morgan mientras cogía un tenedor de la bandeja―. Si no fuera por esta guerra que tenemos encima, parecería que el mundo se encuentra en calma y no va a más; a Dios gracias.
Después de unos minutos matando su ayuno, acabó con su plato de huevos revueltos y tomó lo que quedaba de su té con leche. Las noticias de hoy, no eran en absoluto dignas de mención. Afortunadamente, aquello significaba que no había ningún mal relevante como para que fuese noticia, pero por suerte, aquel segundo sobre que había recibido, sí le daría la dosis de emoción que tanto buscaba a cada comienzo de su día.
En la privacidad del salón, observaba el exterior del sobre con concentración plena. Ansiaba abrirlo y descubrir qué era lo que llevaba escrito esta vez. A simple vista se trataba del mismo papel que se había empleado en el primero, no cabía duda de ello, pero antes de abrirlo quiso compararlo con el anterior.
Subió a su alcoba para buscar en el bolsillo de su chaqueta que descansaba sobre un galán a los pies de su cama. Cogió el primer sobre y bajó de nuevo a la planta inferior, esta vez en dirección a su despacho. Se sentó frente al escritorio y encendió su lamparita de pantalla de cristal verde. Dejó ambas cartas sobre la mesa bajo la luz para revisarlas con atención. Efectivamente se trataba del mismo papel. Comprobó el color y los sellos de cera. En la primera, sin ningún tipo de impresión grabada en el lacrado, pero en la segunda carta, el lacre llevaba estampado un blasón familiar con una gran C mayúscula que casi encerraba el escudo en un círculo sin terminar. No pertenecía a ninguna familia noble que él conociera.
En esta segunda entrega, sí llevaba escrito el nombre del destinatario y su dirección a falta de código postal, pero tampoco se identificaba ella en el remite.
Abrió suavemente el segundo sobre, como hizo con el primero. Sacó la nota de su interior, doblada en tres partes iguales. Antes de comenzar a leerlo, colocó el papel al trasluz para descartar cualquier indicio de anotación oculta, buscando algún marcado poco evidente que se hubiera dejado a modo de pista o la existencia de algún tipo de tinta invisible utilizada. Pudo comprobar que se trataba de una simple nota escrita como cualquier otra y, aunque sintió una ligera decepción por no haber hallado más misterio, respiró profundamente y comenzó a leerla:
“Londres, 3 de octubre de 1918.
Mi muy estimado mr. Cook.
El motivo que me ha llevado a acudir a usted, es solicitar sus valorados servicios de investigación. Me han hecho saber que su dedicación y resolución de casos, es muy admirado en todo Londres. En Irlanda, no existe nadie tan elogiado como lo es usted con el que yo pueda contar.
Necesito resolver la desaparición de algunas de mis valiosas joyas, más que por su valor económico, por su valor sentimental; pertenecían a mi querida madre fallecida.
Por ello, si tiene a bien aceptar este trabajo, le informo de que está usted invitado a pasar en mi residencia el tiempo necesario para descubrir estas desapariciones que me tienen desconcertada y muy preocupada.
El próximo día quince de noviembre, organizaré una cena para celebrar mi cuarenta aniversario, a la que asistirán varias personas cercanas a mí y, creo que podría ser una buena ocasión para aprovechar su presencia y contar con sus servicios.
Indudablemente, se le pagaría el viaje hasta Cork y lo que usted necesitara durante el tiempo que tardara en dar con el ladrón.
Ruego que, de aceptar el caso que le he presentado, esté en Long Port, al sureste de Cork, a las dieciséis horas del viernes catorce del presente mes.
El motivo es que, para llegar a mi residencia, deberá tomar una pequeña embarcación privada que le traerá hasta aquí, a usted y a mis invitados y que, desgraciadamente, solo hace un traslado de viajeros al día. Con lo cual, si no pudiera embarcar a tiempo, no podría incorporarse hasta el día siguiente, pues mi residencia se encuentra en Little Island en el interior del lago Lough Mahon y esa es la única forma de llegar.
Espero verle pronto; muy agradecida:
Lady Edra Caleson”.
Después de haber leído la carta, su mente investigadora comenzó a ponerse a pleno rendimiento. Abundaban demasiadas semejanzas que parecían no cuadrarle en las diferentes notas.
Esta carta no le transmitía desesperación en absoluto, como sí, lo había hecho la primera. La percibió como la petición de cualquier otro caso de investigación simplona, designada más bien, a cualquier aprendiz de detective que estuviera comenzando con su nueva profesión.
Más bien parecía la necesidad de tener a un importante detective de renombre en una fiesta privada de ricachonas, en la que, con solo contar con su mera presencia, abultaría sobremanera el ego de su anfitriona, que utilizaba el robo de unas joyas como excusa para tenerle allí presente.
Cogió de nuevo la primera nota y con la otra mano sujetaba la actual para buscar similitudes entre ellas.
No parecían haber sido escritas por la misma mujer. Las caligrafías eran muy similares, pero no idénticas. La pluma utilizada en la primera parecía ser distinta de la utilizada en la segunda carta y la tinta se mostraba de peor calidad en la segunda. El papel usado en ambas cartas sí era el mismo, al igual que los sobres. El color y el lacrado era el mismo también.
Una de las cartas, había sido escrita desde la ciudad de Cork, en Irlanda y la nueva desde Londres.
Era lógico que la primera se escribiera en Cork y la segunda en Londres, ya que, según las instrucciones de la primera, en breve se recibiría una segunda tras la señal de la manzana, lo cual le llevó a deducir, que la necesitada señora de Cork estaría días hospedada en algún lugar de Londres hasta dar sus nuevas instrucciones. Eso, contando que se tratara de la misma mujer.
También le había llamado la atención, que en la segunda carta no se comentara nada de un posible asesinato y tampoco parecía temer por su vida en absoluto y, que tan solo se hiciera mención a un simple robo de joyas.
Tal vez, para evitar tratar el tema principal utilizando correo en papel y, que lo del robo fuese una mera treta para evadir a posibles sospechosos que pudieran estar al tanto del servicio que se estaba contratando.
Quienquiera que fuese la mujer que había escrito las cartas, en este momento se encontraba en Londres. No había más información de ella, ya que no se había presentado formalmente en persona.
La primera carta había sido abandonada de manera furtiva y sigilosa. La segunda, le fue entregada por un tercero del que poco o nada se conocía.
Ambas cartas denotaban, por su redacción y caligrafía, que la persona o personas que las escribieron, provenían de familias con alto nivel adquisitivo y de buena educación.
Se percató justo en ese momento, que la segunda carta no iba firmada con iniciales y sí con su nombre completo: Lady Edra Caleson. Casualmente coincidían a su vez con las iniciales plasmadas en la primera, aunque no era seguro que la L perteneciera a lady o a algún otro nombre común, lo cual echaría por tierra, que quien firmara la primera carta, fuese Lady Edra Caleson.
Ya se tratase de la misma persona o no, de un futuro asesinato o de un simple robo de joyas, ambas cartas habían despertado por completo en él, su curiosidad y afán por descubrir y resolver.
―¿Por qué no mandaste un telegrama urgente y preferiste dejarme a hurtadillas una nota pasada por debajo de mi puerta? ―se preguntó Morgan mirando el primero de los sobres recibidos―. Y referente a ti, milady, ¿por qué no has enviado la carta por correo postal ordinario y, sin embargo, te has tomado la molestia de mandar a un mensajero en un lujoso vehículo con chófer? ―dijo mirando la misiva nueva.
Las respuestas que se dio a sí mismo eran bastante obvias: en ninguno de los dos casos, se ha querido dejar constancia del envío de dichas notificaciones y ambos habían sido entregados de manera directa y reservando la identidad de la persona.
Esas cartas portaban demasiado misterio y se habían convertido en algo altamente intrigante como para dejar escapar un trabajo así. Aunque aún dudaba que pertenecieran a la misma persona, dejaría unos días de cortesía para ver si llegaba una tercera carta que aclarase algo más. De no ser recibida en el corto plazo de tiempo estipulado, el día catorce a las dieciséis horas, se encontraría en Long Port esperando a ser recogido en la pequeña embarcación a la que hizo referencia lady Caleson, presumiendo de su perfecta puntualidad inglesa.





Capítulo 2
Había transcurrido una semana desde que recibió el caso o, mejor dicho, la invitación de lady Caleson y, no había recibido ninguna otra carta nueva que continuara a la primera que leyó, con lo cual, decidió comenzar a preparar su largo viaje hasta Cork aceptando así a la petición de la segunda misiva. Sentía en el pecho una pequeña corazonada que le decía que, aunque de la primera carta no tuviera más noticias, al aceptar el encargo de lady Caleson, descubriría algo más de aquel primer sobre misterioso. Las coincidencias entre las dos notas, le hacían saber en su interior más profundo, que ambas estaban relacionadas, pero ¿cómo y cuál era su relación? ¿Por qué dos notas aparentemente escritas por la misma mujer, y con unos contenidos tan distintos?
―Alice ―dijo Morgan―, estaré de viaje unos cuantos días. Me ha salido un trabajo en la ciudad de Cork, ¿Serías tan amable de preparar una maleta, no muy pesada, para el tiempo que dure la investigación?
―Por supuesto, señor, ¿qué debo guardar? ¿Alguna prenda en concreto?
―Unas cuantas mudas, un batín, un pijama y con dos trajes será más que suficiente. Voy a hospedarme en casa de una dama que ha tenido a bien el detalle de brindarme el alojamiento bajo su techo, con lo cual, pasaré la mayor parte del día con la misma ropa. Yo tengo que ir ahora a la estación de tren para comprar un billete que me lleve hasta Bristol. Después tendré que ir en barco hasta Long Port en Cork y esperar allí a ser trasladado a Little Island que es donde vive mi misteriosa clienta. Serán varios días de viaje un tanto agotadores.
―Muy buen interés ha debido despertar en usted ese encargo, señor, para tomarse tal molestia en un viaje tan largo y tedioso.
―Así es querida Alice ―le dijo a la mujer mientras terminaba de vestirse con su abrigo y coger su paraguas―. Parece un caso sencillo, el robo de unas joyas, pero hay algo en el aviso, que… efectivamente, ha despertado mi curiosidad sobremanera. También debo confesarle que extrañaré su presencia durante mi ausencia y seguro será, que también echaré de menos los asados que con tanto esmero prepara.
―Adulador ―le dijo la mujer mientras le sonría y le ayudaba a acomodarse el cuello de su abrigo.
Lo acompañó a la puerta y lo despidió allí.
―No sé cuánto tiempo estaré fuera. Antes de ir a la estación debo pasar por Scotland Yard para hacer una visita a un amigo y cerrar unos asuntos. Iré a hacer otros recados aprovechando la salida. No me espere para la cena ―le advirtió mientras se alejaba y se terminaba de colocar su sombrero.
Alice asintió con la cabeza mientras veía cómo Morgan se iba alejando poco a poco. Parada en la puerta de entrada, esperó a que se mezclara entre el gentío de la calle, bajó la mano con la que decía adiós y cerró la puerta para continuar con sus quehaceres diarios.
Morgan caminó durante media hora por las avenidas más importantes de Londres mientras se dirigía a Scotland Yard. La temperatura era algo fresca y el cielo se cubría de grandes nubes blancas que parecían bailar al unirse unas con otras.
De camino a su destino, y muy cerca de la central de la policía, se encontraba el King George Hotel. Un lujoso edificio de decoración Victoriana y recargada ostentosidad, en el que muy pocos tenían el privilegio de poder reposar en el interior de sus elegantes habitaciones.
Decidió entrar en el establecimiento para tomar en su bar, un Earl Gray con unas gotitas de leche, y disfrutar de su sabor durante una relajada pausa en el cobijo de su amplia recepción. Viendo el ir y venir de sus nobles huéspedes, imaginaba cómo sería la mujer o mujeres que le habían dejado sendos avisos.
No había parado por casualidad en aquel lugar. Sabía que las letras doradas impresas en el automóvil, de las que le habló Alice, pertenecían a las siglas del carísimo hotel. Alguna vez, había visto cómo el propio establecimiento, cedía uno de sus Bentley de color azul intenso, a petición de algún lord hospedado allí, que lo necesitara en un momento dado. Sin duda, el joven apuesto que no parecía de clase alta, pero tampoco un sirviente, era uno de los botones, que ayudaban con los pesados equipajes de los efímeros inquilinos y a los que el propio hotel, les había hecho entrega de unos uniformes diferentes al resto de los que se utilizaban en otros hoteles de la ciudad, para evitar que parecieran ser eso mismo, botones.
Uno de esos jóvenes botones que empujaba un carrito cargado de baúles y que se asemejaba a la descripción que le había hecho Alice, pasó cerca del gran butacón en el que Morgan disfrutaba de su té. Levantó la mano para llamar su atención de forma sutil y el chico le respondió con la mirada y frenando su paso, se paró frente a él.
―Disculpe joven ―comenzó diciendo Morgan al joven empleado―. ¿El hotel tiene servicio de correos para sus clientes?
―Sí, señor ―respondió educadamente―. Si alguno de nuestros clientes necesita mandar un telegrama o algún paquete o nota, nosotros mismos lo llevamos a su destino. Es uno de los servicios que el hotel brinda a sus clientes.
―Y por casualidad, ¿usted ha llevado en los últimos días alguna carta de alguno de esos clientes a un destino en concreto?
―Sí, señor, es una de mis funciones, aparte de cargar con las maletas.
―Por casualidad, ¿ha llevado alguna nota al número quince de Sun´s Avenue hace unos días?
El joven quedó pensativo mirando al infinito, mientras seguía sujetando el pesado carrito de los baúles y, tras unos segundos, volvió a mirar a los ojos de Morgan y contestó:
―Hará una semana, más o menos, llevé una carta a esa dirección. Se la entregué a una dama muy amable que me dijo que la entregaría a su destinatario.
―Y sabría decirme, ¿cómo era la persona que le entregó dicha carta?
―Lo siento mucho, señor, no podría decírselo. Me la entregaron directamente desde recepción. No puedo darle más información, ya que no vi a quien la escribió.
―Gracias, joven, muy amable. Que tenga buena jornada ―se despidió Morgan sintiendo una pequeña punzada en su ego al no haber conseguido más información sobre la dama misteriosa.
Al menos, tras aquella conversación, se confirmaba que su teoría era correcta. La mujer estaba hospedada en el hotel y el joven botones se trataba del chico que Alice le había descrito.
¿Quién y cómo sería aquella dama? Todo aquel que pasaba por la recepción, no le trasmitía nada fuera de lo normal. Mujeres y hombres que no parecían guardar ningún secreto. Sonreían felices y caminaban sin el miedo que emanaban las letras del primer aviso.
Acabó su té y se dispuso a continuar con el resto de tareas que le quedaban pendientes. Justo al salir del hotel, reparó en dos elegantes y bellas mujeres que entraban en el lujoso edificio, cargando con pesadas bolsas de las mejores boutiques y, que ni siquiera advirtieron de su presencia al cruzarse con él en la entrada de este. Tal vez eran dos clientas más, como otras cualquiera… No tenía ninguna pista sobre las mujeres de las cartas, pero ellas despertaron algo que hasta ahora se le había pasado por alto. La edad que aparentaban las mujeres, parecía bajar la media de la edad de los clientes en los que se había estado fijando hasta ahora. La clientela del King George, por norma, era de avanzada edad y aquellas mujeres, rondaban los cuarenta.
Sacó del bolsillo interior de su chaleco, su reloj y pudo comprobar que el tiempo contaba aún a su favor. Se sentó en uno de los bancos que había en la acera frente al hotel y decidió hacer una breve pausa, aprovechando que el cielo estaba dando una tregua y parecía no descargar su lluvia, al menos, durante aquella tarde.
Observaba cómo la gente iba y venía por las aceras de la gran avenida. Todo parecía estar en orden en las calles con su bullicio de siempre. En el rato que estuvo allí sentado, la puerta del hotel no había tenido ningún tipo de actividad. Nadie había entrado o salido del enorme edificio y aunque sabía que aquella mujer debía estar allí dentro, hubiera sido prácticamente imposible identificarla con tan solo los datos que tenía sobre ellas. Se preguntó si ella, en el caso de haberle visto a él, sí le hubiera reconocido.
Decidió dar por terminado aquel pequeño parón de guardia ante el King George Hotel y caminó los pocos metros que le quedaban hasta la central de Scotland Yard.
Allí, era muy conocido entre sus oficiales, ya que, en muchas ocasiones, habían contratado sus servicios en casos de difícil resolución. Estuvo sentado en una gran sala de espera, hasta que su amigo, uno de los inspectores jefes, pudo atenderle. Tras una hora de reunión en el interior del despacho de este, salió cerrando la puerta y saludando de nuevo, a todos aquellos con los que se cruzaba por el pasillo que le conducía hasta la salida de la central.
Estando ya en la calle, dudó de si llegar hasta la estación de tren dando un largo paseo, o bien coger uno de los nuevos taxis. Volvió a mirar al cielo y pensó que lo mejor sería llegar caminando.
Llegó por fin a la entrada de la estación de Paddington, una estación que contaba con unos cien años de historia, y tan solo tres desde su última ampliación. No era un edificio tan bello o histórico como otras de las estaciones ferroviarias con las que contaba la ciudad, pero era la estación que hacía las rutas hacia el oeste y le llevaba a Bristol; la mitad del recorrido de su destino y, lo hacía de forma directa.
Compró un billete a su nombre con salida para el día siguiente, primera clase, pero sin compartimento privado.
Al salir de la estación, el cielo había comenzado a tornarse de un gris oscuro y unas cuantas gotas que empezaban a mojar el asfalto, avisaban de un cercano chaparrón. Alzó la mano para frenar a uno de los taxis que circulaban por los exteriores de la estación e indicó al chófer que le llevara hasta su domicilio. El viaje desde la estación hasta Sun´s Avenue donde estaba su casa era largo y, bajo la lluvia, no sería un paseo tan agradable como el que había tenido hacía tan solo unas horas.
Cuando por fin entró en el recibidor de su casa, pudo apreciar el olor a carne condimentada que Alice había preparado y había quedado impregnado en el ambiente y, junto al olor de la leña quemada de la chimenea, hacían que el hogar te envolviera en un entorno familiar y muy acogedor.
Serían cerca de las siete de la tarde, y ella le había dejado preparado un plato en el interior de horno que ya estaba apagado, pero que aún se mantenía con el calor suficiente como para mantener caliente la comida sin continuar cocinándola.
Antes de cenar, decidió darse un baño relajante para luego poder disfrutar de su carne ataviado con ropa cómoda. Debía aprovechar y guardar buen recuerdo de su última noche acompañado por su leal Alice. Ella, ya le había preparado de manera meticulosa su maleta y se había tomado la molestia de bajarla hasta el hall de la casa desde el piso de arriba.
A la mañana siguiente, Morgan repitió su rutina de desayuno y lectura. Las noticias del periódico no indicaban demasiados problemas en el mundo y casi se estaba volviendo un tanto aburrido. La noticia que más se mencionaba era todo lo relacionado con las movilizaciones que seguían surgiendo tras los cambios en la sociedad una vez finalizados los periodos victorianos y eduardianos. El mundo parecía avanzar a pasos de gigante y aunque la alta sociedad seguía disfrutando de su estatus, al igual que en la dorada época victoriana, este periodo parecía desvanecerse poco a poco. Los ricos seguían siendo ricos y, los pobres, aún más pobres. Las modas estaban cambiando. El papel de la mujer parecía dispararse estando cada vez más cerca de la del hombre. Cada vez más noticias hablaban de comunismo, fascismo… ¿Tal vez aquello era el fin de la nobleza, la burguesía o de las clases sociales?
―Señor ―dijo Alice―, ¿quiere que pare un taxi mientras acaba el desayuno?
―Sí, por favor se lo agradezco ―respondió él mientras se limpiaba los labios con una servilleta de lino de color crudo y dejando el diario sobre la mesa de caoba―. Creo que voy bien de tiempo, si no recuerdo mal el tren hará salida a las diez en punto.
―¿Quiere algún libro para leer durante el trayecto? ―dijo amablemente el ama de llaves―. Serán unas siete horas de viaje más o menos.
―Leeré la prensa que me ofrezcan allí, querida, pero le agradezco que se preocupe tanto por mi bienestar ―acabó diciendo mientras le sujetaba a ella las manos en señal de agradecimiento―. Sé que guardará bien la casa y, ahora que estará unos días sola, por favor, dedíquese algo de tiempo para usted. Tómeselo como unos días en barbecho, vaya a comprarse algún detalle. Cuando el gato no está, los ratones bailan… y Alice, hará usted bien en hacerlo; se lo merece.
―Le he preparado unos sándwiches para el viaje ―dijo ella dedicándole una sonrisa―. Los tengo en la cocina, ahora mismo se los traigo.
Ambos salieron del gran salón y mientras Alice iba hacia la cocina a recoger el paquete con los bocadillos, Morgan se quedó en el recibidor preparándose para marchar.
Mientras Morgan se colocaba su levita y su sombrero, Alice había dejado su paquete con los bocadillos al lado de la maleta y ya se encontraba en mitad de la calle intentando localizar un taxi que llevara al inspector hasta la estación de Paddington. Por suerte, no tardó mucho en parar uno y, aunque iba muy bien de tiempo, a Morgan siempre le gustaba ser más que puntual.
Cogió la maleta y se la entregó al chófer que la colocó en la baca y la sujetó con fuerza para que no se moviera durante el trayecto. Morgan entró en el coche, bajó el cristal de la ventanilla y saludó a Alice que esperaba a los pies de la escalera de la entrada de la casa, vestida con su impecable uniforme gris y delantal blanco inmaculado. Morgan sentía un aprecio muy arraigado hacia esa mujer que le servía desde hacía media vida. La sentía como parte de su familia. En realidad, ella era su única familia, ya que, él no tenía a nadie más a quien legar.
El coche llegó a la estación a las nueve y media de la mañana. Aún tenía media hora para hacer el registro del equipaje, buscar su vagón y acomodarse tranquilamente en él, pero el tren aún no había llegado a la estación.
Esperó en el amplio andén de la estación a que el tren hiciera la parada. La gran bóveda alargada cobijaba toda la estación llenando de majestuosidad y grandeza aquel interior. Las recientes obras de ampliación de la terminal, le otorgaba al lugar un toque moderno muy diferente a las construcciones de las otras estaciones de la ciudad. Un gran reloj redondo de esfera blanca, reinaba en mitad del andén, para que los pasajeros no perdieran nunca su puntualidad.
Al poco de estar esperando comenzó a oírse el traqueteo lento de una locomotora a vapor que, se aproximaba por uno de los extremos de la vía. La gente comenzó a amontonarse a lo largo del andén, ansiosos de adentrarse en uno de sus vagones o de recoger a familiares procedentes de otras partes del país.
El tren paró y cambió de pasajeros en tan solo un cuarto de hora. Unos bajaban emocionados y otros subían con la misma ilusión. Cada uno con su historia distinta en cada maleta portada.
Morgan localizó su vagón. Era el número dos, destinado a los viajeros de primera clase. Sus asientos esponjosos harían que las siete horas aproximadas que tenía por delante de viaje, se le hicieran mucho más llevaderas. No como a los viajeros de tercera clase, cuyos asientos apelotonados de madera, habrían destrozado su columna cuando llegaran a Bristol.
Colocó su maleta en el apartado superior que había sobre su asiento y se acomodó mirando a través de la ventana, viendo como el resto de viajeros iban entrando en el tren. La mayoría de ellos se encontraban en los vagones más económicos de clases inferiores. En el vagón número dos, tan solo viajaban unas diez personas ese día.
Un revisor llamó la atención de Morgan y solicitó el billete que este entregó para su revisión. Cuando este le devolvió el billete, le preguntó si deseaba leer algún diario, a lo que Morgan respondió de forma afirmativa solicitando varios diferentes.
Tras unos minutos de espera y ya con el andén vacío de personas, se oyó el silbido característico de la locomotora. Los revisores, desde las puertas, hacían gestos a los viajeros más rezagados que corrían despavoridos hasta ellos para no perder su viaje.
Poco a poco y tras varias embestidas que indicaban que el tren se ponía en marcha, este comenzó a abandonar la estación, rumbo a su destino.
Después de llevar dos horas de viaje, uno de los revisores preguntó a Morgan si quería que le sirvieran la comida en su asiento o si prefería ir hasta el vagón cafetería. Morgan informó que iría directamente hasta el vagón dedicado a tal fin y así podría estirar un poco las piernas y amenizar su lento viaje.
Al llegar al vagón cafetería, observó que la decoración era exquisita. El suelo enmoquetado en rojo con filigranas amarillas que asemejaban hojas doradas, cargaba la estancia de lujo y elegancia. Una gran barra de madera de caoba primaba a lo largo de uno de los laterales del vagón, en el que dos camareros de uniforme impoluto, servían bebidas y algún tentempié a los clientes más afortunados.
Morgan se sentó en una butaca tapizada en terciopelo granate y ribetes dorados con reposabrazos de madera torneada. De soporte a su comida, una mesa redonda a juego con el resto de la decoración, le daba el servicio para que disfrutara de su plato. Aunque tomó algo ligero y sencillo, parecía haber pedido un opíparo manjar, tan solo por encontrarse en un ambiente tan lujoso.
Matrimonios sexagenarios disfrutaban en sus mesas, guardados por sus propios sirvientes, que los acompañaban allá donde fueran y esperaban de pie tras ellos, ante la posibilidad de ser necesitados.
Morgan nunca se sintió un hombre con ese tipo de necesidades ostentosas y rimbombantes que parecían ser obligatorias en alguien de clase alta. Él pertenecía a ese nivel de clase acomodada, pero su mente humilde le empujaba a no ser como el resto de la gente que había tenido la gran suerte de nacer bajo el manto de un apellido o de una abundante herencia. No necesitaba a varios sirvientes que cubrieran sus necesidades básicas o tampoco quería que alguien le llevara las zapatillas mientras leía el periódico. Con Alice, tenía cubierta gran parte de sus necesidades, aunque la más importante que esta mujer cubría, era la de sentirse en compañía. No contrató a Alice para ser su sirvienta. Ella hacía el trabajo que él no podía hacer y nunca le exigía más de lo que ella pudiera dar. Él no se veía como aquel matrimonio de viejos, que llevando a dos sirvientes como a dos mascotas, hacían ver cuan altos estaban en la escala de clases.
Prefirió pasar su momento de almuerzo admirando el verdor de los prados ingleses. Escuchar el sonido metálico que provocaban las ruedas del vagón sobre las vías o simplemente, ver como se fundía el vapor de la locomotora con el blanco de las nubes.
Volvió a su asiento tras acabar con su plato y decidió cerrar un poco los ojos. Como un bebé acunado por su madre, se quedó dormido con el dulce movimiento del tren.





Capítulo 3
Una mano masculina y velluda zarandeaba de manera cuidadosa el hombro de Morgan, que seguía dormido con su cabeza apoyada sobre el cristal de la ventana del vagón. Sorprendido, se despertó, casi desorientado, y comprobó que se trataba del revisor el que le estaba sacando de su profundo sueño.
―Discúlpeme, señor, pero ya hemos llegado a Bristol ―dijo el revisor recuperando su postura erguida―. Debe apearse aquí, es el fin del trayecto.
―Oh, sí, por supuesto ―se disculpó Morgan―. El traqueteo del tren ha hecho que cayera rendido en un dulce sueño, ¿cuántas horas he dormido?
―En este momento son las siete en punto, señor. Hemos llegado sin retraso según marca el itinerario ―dijo el inspector de billetes mientras le bajaba la maleta y se la entregaba en mano.
―Le estoy muy agradecido por su atención, ha sido un viaje de lo más placentero. Tan solo tendré buenas palabras para la compañía y para la eficiente labor de sus trabajadores.
Morgan bajó del vagón aún medio aletargado y echó un vistazo a su alrededor buscando la puerta de salida. Eran las siete de la tarde y todavía tenía que llegar al puerto de Bristol para comprar un pasaje que le llevara hasta Long Port en Cork. Salió de la estación y tomó uno de los cabriolés que hacían cola cerca de la entrada principal de la estación ferroviaria. Prefería ir en aquel coche de caballos en lugar de ir en los nuevos taxis a motor. Sentir el aire en la cara durante el trayecto hasta el puerto, después de haber pasado tantas horas en el interior viciado del vagón, le haría despejar su mente. El sonido de los cascos de los caballos al chocar con el empedrado de la calle, le era de lo más relajante. Preguntó al cochero, si había mucha distancia hasta el puerto, a lo que este le contestó que llegarían en unos minutos, alabando la agilidad de sus cuidados caballos.
Al poco rato, se encontraba en medio del puerto con su maleta en la mano y buscando alguna ventanilla donde poder comprar el pasaje. Preguntó a varias personas que paseaban apurando la poca luz natural que quedaba. La negrura comenzaba a llenarlo todo y sintió un ligero agobio que le provocó una punzada en la boca del estómago. Anduvo ligero hacia un pequeño edificio de madera pintado de blanco, con el nombre de la compañía naviera, que según le habían indicado, era la que hacía el trayecto a Long Port.
―Buenas noches ―dijo al señor que estaba dentro de un cubículo acristalado.
―Buenas noches, señor, ¿en qué puedo ayudarle?
―Necesitaría un pasaje para ir a Long Port, en Cork ―le dijo al hombre que tenía pinta de bonachón.
―El próximo barco con ese destino zarpa en unos minutos, ¿le gustaría en ese o prefiere otro que zarpa mañana a las nueve de la mañana?
―Si es posible en el que sale ahora, sería fantástico ―le respondió de forma apresurada.
―Déjeme ver si tenemos algún camarote disponible… ―el señor bonachón hizo una pausa mientras pasaba las hojas de un libro de registros―. Nos quedan dos camarotes libres, ambos en tercera clase.
―Perfecto, pues siempre que haya un lecho en el que pasar la noche, será estupendo.
―Muy bien caballero, rellene este formulario y registre su rúbrica aquí ―le dijo el señor mientras le señalaba con sus dedos rechonchos el hueco en el que tendría que plasmar su firma―. El barco va a zarpar en breve y el trayecto tiene una duración de unas cuarenta y dos horas. Llegará a Long Port el viernes día catorce.
―Le estoy muy agradecido, es justo el día en el que debo estar allí.
Morgan tomó el pasaje que el señor de la ventanilla le había entregado tras pagar el precio correspondiente por el billete. Siguió las indicaciones que este le dio para llegar hasta la rampa de embarque. Apenas quedaban dos o tres pasajeros subiendo por la pasarela de madera cuando llegó corriendo, casi jadeando con su maleta a cuestas para no quedarse en tierra.
Después de hacerle una breve inspección corporal y responder unas a cuantas preguntas, dio su primer paso a bordo del barco.
Decidió ir directamente a su camarote de tercera. A esas horas tan solo le apetecía tumbarse en la cama en posición horizontal y descansar la columna que notaba resentida por el viaje en tren.
Por fortuna, era un camarote pequeño con un solo catre bastante estrecho, con lo cual no tendría que compartir habitación con ningún desconocido. Notó que el camarote y las sábanas estaban bastante limpias y bien cuidadas para ser de una cubierta de tercera clase. Echó de menos una ducha en los baños comunitarios, pero los aseos de esa cubierta tan solo contaban con unos lavabos y unas cuantas cabinas de letrinas. Se acicaló allí como buenamente pudo. Volvió al camarote, se quitó la ropa y se puso su batín de satén y las chinelas a juego.
Sintió un cosquilleo en el estómago, que le recordó que no había tomado bocado desde el plato ligero del vagón cafetería. Por suerte, su Alice estaba en todo, y aquellos sándwiches de carne asada que le había preparado, le iban a las mil maravillas para matar su apetito.
Miraba a través del ojo de buey que, por casualidad, contaba con uno en su camarote de tercera. Era pequeño, pero suficiente para poder ver la inmensidad del mar y la abrumadora grandeza que obtiene cuando el sol deja de iluminar sus aguas. Parecía que estaban tranquilas y la noche no tendría un oleaje del que tuviera que preocuparse. Tampoco había indicios de tormenta, lo cual lo tranquilizaba bastante. El barco no es que fuera su medio de transporte preferido. Estar en mitad del mar, a merced de las inclemencias del tiempo, le hacía sentirse pequeño, casi invisible, teniendo tan solo el horizonte como único punto de visión en trescientos sesenta grados.
No sentía nada de sueño a causa de la gran siesta que había tenido en el trayecto del tren. Se tumbó en la cama y pudo notar con mucha más nitidez el bamboleo del oleaje en el barco, que, aunque estuvieran las aguas calmadas, era imposible evitar que estas lo acunaran mientras se abría paso en la ya completa oscuridad de la noche.
Miró a través del ojo de buey y pudo atisbar en la lejanía lo mucho que había avanzado el barco en tan poco tiempo. Unos cuantos puntitos de luz se podían ver en la orilla, en la que se encontraba el puerto que delimitaba aquella parte de ciudad que estaba a punto de irse a dormir.
Buscó de nuevo en el bolsillo interno de su traje, las dos cartas misteriosas para intentar revisarlas una vez más, pero la escasa luz de la lámpara de aceite que había en el camarote, no era suficiente como para tener una lectura y atención plena. La electricidad era un lujo que no se podían permitir los pasajeros de una clase tan baja.
Al notar que apenas podía leer, su instinto se activó y de manera impulsiva, probó con otro de sus sentidos, que por suerte no necesitaba ningún tipo de iluminación. Acercó hacia su nariz el primero de los sobres y acto seguido, hizo lo mismo con el segundo. Con el primero, las notas olfativas que pudo apreciar eran tan solo las de su olor personal mezcladas con el olor a papel. En el segundo sobre, un ligero y casi imperceptible olor a lavanda. Olor típico de la campiña inglesa.
Guardó las cartas en su bolsillo y decidió dormir. A la mañana siguiente, cuando se despertó, pudo ver el azul del cielo a través del círculo acristalado de la pared de su camarote. El mar seguía en calma y parecía que iba a ser un día tranquilo. Se aseó entre el resto de pasajeros de tercera, que colmaban el pequeño aseo comunitario. Se vistió y decidió subir a la cubierta para dar un paseo matutino y buscar alguna cafetería en la que romper su ayuno.
Localizó en la cubierta superior un bar en el que había unas cuantas mesas que estaban ocupadas por pasajeros con vestimenta elegante. Las mujeres portaban joyas y vestidos largos y vaporosos. Los hombres fumaban en grupo y hablaban de la política que el rey George V estaba llevando a cabo.
Se acercó a un hueco que quedaba libre en la barra del bar y solicitó al camarero un té y huevos revueltos. Mientras le traían la comanda, aprovechó para recorrer con su mirada a todos los embarcados que disfrutaban de su desayuno relajadamente.
Reparó en una de las mesas que se encontraban en lo más profundo de la enorme sala, pudo notar una cara que le resultó algo familiar. Si no estaba equivocado, aquella mujer era miss Margaret Smith, la afamada actriz de teatro. Perfectamente peinada y adornada con unas joyas sutiles y poco ostentosas, que acentuaban la belleza y elegancia de la mujer. Hablaba con un hombre de pelo largo y rubio, también bastante elegante. Ambos fumaban un cigarrillo y tomaban té. Sus rostros no mostraban alegría y por la cercanía que había entre sus caras, parecían tener su conversación por completo, cerrada a ellos dos. Más bien parecían susurrarse. Por la seriedad que detonaba la expresión de su rostro, no parecían ser dos enamorados, al menos, no estaban contando con una velada romántica, sino más bien, parecía una conversación sobre trabajo.
―Aquí tiene su té y el revuelto, señor ―dijo el camarero trayendo de nuevo a la realidad a Morgan.
―Ah, muchas gracias, joven.
―No hay de qué, señor. Que disfrute su desayuno.
Morgan dio un sorbo de su té caliente y dejó de nuevo la taza sobre el plato. Volvió la cabeza hacia atrás para mirar una vez más a la mesa en la que estaba sentada la actriz. En ese momento, ambos comenzaban a levantarse de sus sillas, a la vez que apagaban sus cigarrillos en el cenicero que estaba en el centro de la mesa, dando por terminada su reunión.
El hombre desconocido comenzó a andar en dirección a la salida del bar con aspecto serio y miss Margaret se fue en dirección contraria como si nunca hubieran estado juntos. Su larga y rizada melena pelirroja iba recogida en un precioso moño adornado con una cadena de perlas. Algunos de sus rizos se escapaban furtivos, dejándose mecer por el viento que ella misma provocaba al andar. Unos pendientes colgaban de sus lóbulos haciendo que su cuello pareciera aún más largo y esbelto de lo que ya era. La figura de la actriz se estilizaba gracias al corsé que embutía su torso. Parecía ser de las mujeres que aún se negaban a quitárselo y a seguir con la nueva tendencia en lo que a moda femenina se refería. La falda ondeaba como lo hacía el mar, a cada paso firme que ella daba atravesando la sala y bordeando las mesas, en dirección a la terraza de la cubierta. Sus preciosos ojos azules y sus carnosos labios, aportaban una belleza exuberante a la mujer, que sabía perfectamente cómo sacar partido de ella de manera natural.
Ahora entendía por qué se las llamaban estrellas de la música o del teatro, porque brillaban con luz propia, casi igual, que los cristales incrustados en los bordados del tul de su vestido.
Cuando desapareció de su vista, volvió de nuevo a centrarse en el desayuno que le habían servido. Se había quedado un tanto embobado admirando la belleza de la actriz que su revuelto de huevo se había enfriado.
Acabó de desayunar y quiso dar un paseo por la cubierta del barco, respirando el aire fresco de la mañana y haciendo tiempo para matar las horas que quedaban por delante.
El barco era bastante grande, pero no tanto como lo fue el Titanic. Habían pasado seis años desde que se hundió y la herida de las almas que se llevó consigo, aún estaban muy presentes. En el que él viajaba, era menos lujoso y exclusivo. Más dedicado a travesías de pocas horas, pero no por eso, con menos servicios que los que ofrecía su difunto hermano mayor.
Se apoyó en la baranda de la cubierta y comenzó a pensar en su mujer misteriosa. ¿Sería tan bella como miss Margaret? ¿Olería también miss Margaret a lavanda? ¿Se dirigía miss Margaret a Irlanda para partir desde allí rumbo a las Américas?
En ese momento, se frotó la cara. Se estaba dando cuenta de que su mente se dispersaba por segundos y mientras quería centrar la atención en lady Caleson, sus pensamientos se dirigían a la preciosa actriz que le había robado la concentración. Notó que había quedado embriagado de la feminidad que rezumaba la mujer y, aquello, no se lo podía permitir. Su concentración plena no podía verse afectada por los encantos femeninos de una joven que, por suerte, aunque eran hipnotizadores, ya no volvería a ver más ni le distraería de su misión.
El resto del día a bordo del barco, había transcurrido más bien siendo tedioso. Demasiado tiempo libre después de haber leído varios diarios de días anteriores que había a disposición de los viajeros en las salas de fumadores. Morgan no era un hombre fumador, pero a veces, le gustaba sentirse rodeado del humo que el tabaco emanaba. Le parecía un olor elegante y le gustaba ver lo sofisticado que hacía el tubito de papel en manos de caballeros vestidos de etiqueta. Y de nuevo, volvió a su mente la imagen de miss Margaret con uno de esos pitillos entre sus dedos enfundados en el brillante raso de sus guantes. De qué forma tan sutil, daba un golpecito al cigarro para depositar la ceniza cuidadosamente dentro del cenicero. Recordaba la visión que su cerebro guardó, de sus labios arqueándose mientras expulsaba una ligera bocanada de humo.
Regresó al camarote y repitió la rutina de la noche anterior. Ponerse su batín, le hacía sentirse como en casa, salvo por la calidez del fuego encendido de su chimenea, algo que, en alta mar había echado en falta, así como los cuidados que le regalaba Alice.
Se tumbó sobre el camastro y cerró los ojos llevando sus pensamientos al día siguiente. El día en el que por fin llegaría a Long Port y embarcaría de nuevo hasta llegar a Little Island, donde conocería a la enigmática lady Caleson.
Eran las dos de la tarde cuando el barco había atracado en Long Port. El viaje estaba a punto de concluir después de dos días desde que tomó el tren en Londres. Su cuerpo comenzaba a sentir el cansancio provocado por la pérdida de su rutina diaria y, la sensación de hormigueo que sentía en el estómago a causa del vaivén del barco, no lo hacía más llevadero.
Guardó lo poco que llevaba en su maleta, la cerró y comprobó que no olvidaba nada en el minúsculo compartimento de tercera. Llevó la mano hasta su pecho y sintió que las cartas seguían a buen recaudo en su bolsillo interno. Se acomodó su sombrero y salió en dirección a la cubierta en la que se encontraba la rampa para desembarcar.
En el momento que pisó tierra firme, experimentó una sensación extraña de liberación. Aunque no tenía miedo a navegar, se sentía más sereno sobre el suelo sólido en el que sus pies, eran los que controlaban su dirección.
Desde que el barco atracó, hasta que él desembarcó, había pasado media hora. Pensó que así era mejor, ya que el tiempo hasta que volviera a tomar la barcaza, se haría más breve. Tenía que localizar el punto dentro de aquel puerto, en el que se encontraría varada aquella barca que le llevara a su destino.
Comió algo ligero en un puesto ambulante del puerto mientras hacía algo de tiempo. Se entretuvo viendo el ir y venir de las gentes con las que se cruzaba. Veía grandes barcos elegantes de pasajeros en viajes de ocio. Otros que portaban pescado fresco que llevaban directamente a las lonjas. Pintores que vendían sus bocetos a los turistas que llegaban a la enorme isla.
Y en un pequeño rincón del puerto pudo ver a un fornido hombre de gruesas patillas y gorra de capitán de barco que llegaba andando y se dirigía a una de las barcazas que estaban en un reservado de una pequeña playa.
Sacó su reloj de bolsillo y comprobó que faltaban quince minutos para la hora del embarque que propuso lady Caleson. El marinero fornido sacó un letrero de cartón del interior de la barca y lo elevó llamando la atención de los transeúntes. Aquel letrero indicaba el destino: Little Island, Lough Mahon, Caleson Manor.
Morgan recogió su maleta que descansaba a sus pies y se puso a caminar en dirección al marinero.
―Buenas tardes ―le dijo al capitán cuando estuvo a su altura―. Mi nombre es Morgan Cook y he sido invitado a la residencia Caleson.
―Encantado, señor ―dijo el marinero de forma tosca, pero educada ofreciéndole la mano―. Lady Caleson me informó personalmente sobre usted. Si tiene a bien ir embarcando, se lo agradecería. Siguiendo instrucciones de milady, aún faltan unos cuantos por llegar. Pobre de aquel que no esté puntual, ya que zarparemos sin ellos.
Morgan subió al barco, obedeciendo al rudo capitán y se acomodó en una de las tablas más alejadas para dejar el paso libre a los otros ocupantes que faltaban por llegar.
Un joven cargado con una pesada carretilla, se aproximaba hacia la barca. El hombre fornido se acercó a él y sin mencionar ninguna palabra, comenzó a ayudar al joven a subir a bordo las cajas de víveres que este llevaba, apilándolas a los pies de Morgan. Finalmente, embarcaron la pequeña carretilla y el joven se sentó al otro lado del muro de víveres que se había formado entre ambos.
A tan solo cinco minutos de la hora prevista para zarpar, Morgan pudo ver sobre el muro de las cajas, la figura de la actriz, dirigiéndose al mismo punto en el que ellos se encontraban, seguida de dos mozos que cargaban con lo que parecía ser su baúl guardarropa. No podía creer lo que sus ojos estaban presenciando. Miss Margaret parecía llevar el mismo destino que él.
―Nos volvemos a ver… ―dijo el capitán cuando la actriz llegó―. Ya va siendo hora de que usted y yo tengamos una cita a solas en mi barca ¿no cree?
―Estoy segura de que eso nunca va a ocurrir ―dijo miss Margaret sin mirar a la cara al capitán.
El capitán le tendió la mano a la bella actriz, para que ella pudiera embarcar sin perder la elegancia y sin mojar los bajos de su caro vestido. Después, ayudó a los dos jóvenes a cargar en la barcaza el pesado baúl de la artista.
Cuando miss Margaret tomó asiento, se colocó su falda y exclamó dirigiéndose al hombre fornido de patillas generosas:
―¡Hay agua en la barca! De qué me sirve subirme la falda en la orilla, si lo que me encuentro dentro de este barcucho echará a perder la gasa de mi vestido. ¿Qué pensará de mí, lady Edra cuando aparezca con semejante imagen ante su presencia? ¿Y vosotros esperáis propina acaso? ―dijo a los mozos al ver que estos no se marchaban.
“Lady Edra”… repitió Morgan para sí mismo. Demasiada confianza para nombrarla por su nombre de pila, y no por su apellido. ¿De qué se conocen milady y la actriz?
La acritud con la que se había expresado la estrella para con la gente que le brindaba servicio, le había hecho perder cualquier atisbo de humildad que pudiera tener. El porte brillante que desprendía en la sala del bar se había esfumado en tan solo un segundo. Su altivez demostraba que se permitía el lujo de estar por encima de cualquier ser humano que no estuviera a la altura en la que ella se había situado, algo que hizo que Morgan, no la viera ya con los mismos ojos con los que la había admirado en el bar.
―¿En serio es esta la barca en la que se supone que debo llegar a mi destino? Rodeada de gente desconocida, ¿al lado de lo que serán las viandas que nos servirán para comer? Soy una invitada de honor a la mansión Caleson y esto…
―Señorita ―dijo el capitán sin dejarla terminar su dramática actuación―, aquí yo solo soy la fuerza bruta que hace mover esta barca a la dirección indicada. Solo me pagan por hacer un viaje al día y, si su majestad, no tiene a bien ir rodeada de provisiones y de gente humilde, puede probar a ir a nado, aunque eso arruinaría la gasa de sus faldas, y dudo que ese corsé que tan bien le ciñe la cintura, le deje libertad para dar buenas brazadas.
La cara de miss Margaret perdió la serenidad y Morgan comprobó cómo esta quiso soltar algún improperio hacia el capitán, que quedó ahogado en su garganta, provocando un fuerte resoplido nasal en su lugar.
El joven tendero la miraba de reojo sin articular palabra. Parecía ser un chico bastante joven de apariencia, de unos veinte años, aunque su cuerpo era alto y fuerte. Por la gorra que vestía, parecía ser repartidor de periódicos, pero la carretilla cargada que portó hasta la barca, le hacía ver a Morgan, que se trataba de algún ayudante de tendero.
El silencio se había quedado instalado en el interior de la barcaza hasta que justo, cuando el capitán se disponía a empujarla para comenzar la travesía, un hombre corría veloz atravesando el muelle y haciendo aspavientos con los brazos y gritando para llamar la atención de los presentes.
―Pido mil disculpas por el retraso ―dijo el hombre con la voz sofocada por la carrera cuando llegó a la orilla―.
―¿Y usted quién es? ―preguntó el capitán―. Milady no me dijo que vendría un tercer pasajero.
―Soy el nuevo mayordomo de la mansión Caleson, señor ―dijo el hombre que iba vestido como tal―. A milady se le ha debido pasar por alto el mencionarme, ya que mi contratación ha sido muy apresurada.
El capitán recorrió su cuerpo de arriba abajo con la mirada e hizo un gesto con la cabeza al último pasajero haciéndole ver que tenía el permiso para subir a bordo.
Con mucho cuidado, el nuevo mayordomo hizo todo lo posible por embarcar sin arruinar sus relucientes zapatos de charol, con el agua que arrastraba la marea. Subió al bote, se llevó la mano al pecho e hizo una pequeña reverencia a modo de saludo al resto de personas que se encontraban allí. Tomó asiento y agachó la vista.
La cara del nuevo mayordomo le resultaba un tanto familiar a Morgan, pero no sabía de qué conocía a aquel hombre y dónde lo había visto antes.
El viaje transcurría en silencio, que tan solo era interrumpido con el sonido que provocaba la pala del remo al golpear con el agua. Nadie decía una sola palabra, tal vez por vergüenza o por educación.
El capitán remaba con fuerza sin quitar la mirada del joven tendero, que debía sentirla clavada en su sien, mientras que el joven miraba el suelo de la barca y con su mano sujetaba las cajas de comida para que no cayeran desparramando su contenido por toda la barca.
Morgan llevaba su mirada a cada uno de los viajeros. Al joven tendero solo le alcanzaba ver su gorra, ya que las cajas de comida hacían de barrera entre ambos. La actriz no hacía más que intentar buscar en el horizonte el pedazo de tierra que indicara la cercanía a la mansión. El nuevo mayordomo mantenía fija su mirada, tras unas gafas redondas de color dorado, hacia sus manos cruzadas que apoyaba en sus rodillas, que subían y bajaban de manera nerviosa. El capitán del barco soportaba la vista hacia el joven tendero y muy de vez en cuando, echaba otro vistazo leve al resto de los que allí se encontraban.
Después de un lento trayecto, por fin, se podía apreciar el gran islote en el que se encontraba la mansión. La pequeña isla se alzaba imponente en mitad de aquel lago de agua salada, rodeada por elevados acantilados.
Cuando estuvieron más cerca de Little Island, podían apreciar la frondosa vegetación que reinaba allí. Entre las copas de los árboles y por algún que otro claro de follaje, se percibía el oscuro tejado abuhardillado de pizarra negra y decorado con sus ventanas de cuarterones blancos.
Una pequeña playa se habría hueco entre los acantilados, haciendo parecer a la isla, una tarta a la que le han robado una porción. Allí se encontraba el pequeño embarcadero y un elevado camino de tierra que llevaba a la entrada ajardinada en la que se encontraba construida la imponente mansión.





Capítulo 4
Con su tono de voz grave, el capitán rompió el silencio del trayecto que había primado desde que embarcaron:
―Pues bien, caballeros y… dama, en breve llegaremos a su destino.
―¿No es magnífica la mansión? ―preguntó miss Margaret con una sonrisa al resto de acompañantes al ver cómo aparecía ante sus ojos la preciosa construcción.
―Parece un buen lugar en el que trabajar ―respondió el nuevo mayordomo―, un tanto retirada de toda civilización, pero tranquila y elegante. Estoy deseando conocer a sus dueños.
―He de decirle que lady Edra, es una mujer con un carácter muy diferente a lo que usted deba estar acostumbrado en caracteres de otros de sus jefes ―le dijo miss Margaret con un tono muy serio al emocionado mayordomo.
La barca iba poco a poco disminuyendo la velocidad para atracar en el muelle con el menor bamboleo posible.
De pie, sobre el apeadero de madera, se encontraba una mujer con uniforme de cocinera que parecía esperar a los nuevos inquilinos y darles la bienvenida.
―Buenas tardes, Maggie ―dijo el capitán cuando terminó de acercar la barca a las tablas amarrando un cabo a uno de los postes del embarcadero―. ¿Hoy no nos recibe Henry?
―Buenas tardes, señores; no, hoy Henry se encuentra absorto con las peticiones de milady. Quiere que todo esté en perfecto orden para causar la mejor de las impresiones. Seré yo, quien les ayude y acompañe hasta la entrada, si no tienen ningún inconveniente al respecto.
―Para nada, preciosa ―dijo el capitán sonriéndola―, me es indiferente quien nos reciba. No obstante, querida, la vista hacia tu persona es mucho más gratificante que cuando nos acompaña el bueno de Henry, ¿no es así, muchacho?
El joven tendero levantó rápidamente la cabeza y dedicó una mirada tímida al fornido capitán.
―Por supuesto, señor ―respondió el chico―. Maggie es una mujer muy bella y dulce, qué duda cabe.
El joven retiró la mirada igual de rápido que cuando fue mencionado por el marinero, llevándola después a cada uno de los pasajeros para después, bajar de nuevo la cabeza.
El primero en salir de la barca fue el capitán para comenzar a ayudar a cada uno de los invitados a desembarcar de la manera más cómoda. Luego, el nuevo mayordomo, que ayudó a la actriz. Solo quedaban a bordo, el chico y Morgan, que había quedado atrapado al fondo de la embarcación por el muro de cajas acumuladas.
El joven tendero, descargó la carretilla y fue colocando poco a poco las cajas fuera de la barca, ayudado por Morgan.
―Muchas gracias, señor, pero no es necesario que se moleste ―dijo el muchacho al detective.
―No me causa ninguna molestia el ayudarle, joven. Estas cajas parecen muy pesadas.
―Deje que se haga un hombre ―espetó el capitán con voz muy seria―. El trabajo duro hará que se curta.
―¿Y quién va a cargar con mi baúl? No pensarán que sea yo quien lo saque de ese bote.
―Déjeme a mí… señorita… ―dijo el inexperto mayordomo con cara de embobado.
―Miss Margaret Smith ―contestó molesta―. Veo que no me ha reconocido.
―Mis más sinceras disculpas, miss Smith, ha debido ser su belleza, que nubla la memoria de cualquiera que la mire.
―Adulador. Está bien, puede cargar con mi baúl con ayuda del capitán y sus musculosos brazos.
―Creo que su majestad ha perdido el juicio por el vaivén del viaje ―recriminó el marinero a la actriz―. Mi labor acaba aquí y no voy a portar con ningún equipaje ni con nada por el estilo. Esa función le corresponde al bueno de Henry y me da en la nariz, que hoy caerá dicha responsabilidad sobre la preciosa Maggie.
―Yo le ayudaré con el baúl de miss Smith ―dijo Morgan al mayordomo―, si a la señorita Maggie no le importa cargar con mi maleta.
―En absoluto ―respondió la cocinera.
―Si lo desean ―dijo el tendero―, podría hacer un viaje con las cajas y luego volver a por el baúl de la señorita. Subir por el empinado camino con la carretilla será mucho más cómodo para todos y evitamos que tanto Maggie como miss Smith, carguen con bultos innecesarios.
―El joven parece avispado ―dijo miss Margaret―. Buena idea, chico. Maggie, acompáñeme hasta milady mientras los caballeros se encargan de los trabajos pesados que no están dedicados para nosotras. Y dime Maggie ―dijo mientras sujetaba por el brazo a la joven sirvienta―, ¿cuál es tu función en la mansión?
―Soy la cocinera milady.
―¿Milady? No, no, querida. No soy noble como lady Edra, aunque algún lord que otro me haya pretendido, ninguno ha terminado solicitando mi mano. Llámeme miss Margaret. Me ha caído usted en gracia, ¿sabe?
―Lo de su majestad fue un farol Maggie, ironía hacia la señorita… ya conoces mi humor ―le aclaró el capitán.
―Mis disculpas, miss Margaret ―se disculpó Maggie―, se la ve tan elegante que cualquiera puede confundirla con una dama de alta cuna.
―Nada, nada querida… no estoy a la altura de lady Edra, pero algún día, ¿quién sabe? Por cierto, querida, suelte la maleta del señor…, ¿cómo dijo que se llamaba? Ah, es verdad, ni nos hemos presentado ―hablaba ella sin dejar voz al resto de personas presentes―. Ya lo haremos formalmente ante la presencia de nuestros anfitriones. Por ahora, ellos cargarán con cualquiera de los bultos y nosotras, como señoritas que somos, nos dedicaremos a nuestros menesteres.
Maggie soltó la maleta de Morgan sobre la arena al mismo tiempo que llevaba su mirada hacia él. Él, sin pronunciar ninguna palabra, asintió con la cabeza para que obedeciera las órdenes de la quisquillosa mujer que había resultado ser la actriz.
Las dos mujeres comenzaron a subir por el camino, agarradas del brazo como si se trataran de dos hermanas paseando por un jardín florido. El resto de hombres empezaban a revisar todos los bultos que se acumularon en la orilla de la pequeña playa y comenzaron a cargar la carretilla del tendero.
―¡Con gracia muchacho! ―dijo el capitán al chico que comenzó a apilar cajas en el carrito―. Me da la sensación de que tardas demasiado en hacerte un hombre. A cada caja que levantas, parece que te vas a desarmar en pedazos.
El chico llevó una de las cajas a la altura de su cintura y Morgan pudo ver cómo la mirada del joven había pasado de ser tímido y prudente a amenazante y ofuscado.
¿Por qué ese marinero corpulento la había tomado con un chico que contaba con la mitad de edad que él? Si ambos llegasen a una discusión acalorada, que acabara con puños y no con palabras, de seguro, el joven tendero no tendría ningún porcentaje favorable de salir victorioso.
―¡Pues ya está! ―exclamó el mayordomo mientras se subía las gafas y se repeinaba su flequillo abrillantado―. El señor de la levita subirá cargando con su maleta, yo ayudaré al joven a empujar la carretilla hasta la entrada de la casa y usted… usted capitán esperará aquí hasta que el joven regrese a por el baúl de miss Margaret.
―Veo que aún no conoces a tus patrones y rápido empiezas a cumplir con tus funciones ―exclamó el capitán.
―No, no… yo… para nada ―dijo nervioso―, tan solo me limito a seguir las indicaciones que se supone que habíamos concretado… ¿No es cierto… señor…?
―Cook, mr. Cook.
―Mr. Cook, ¿no habíamos quedado en que así lo haríamos?
―Oh, por supuesto que sí. Así lo haremos. ¿Subimos pues, caballeros?
Los tres hombres, comenzaron su ascenso por el camino tras las mujeres, que ya les sacaban bastante ventaja. El joven mayordomo, no paraba de hablar de las emociones que sentía por haber conseguido un trabajo en una casa con tan buenas menciones como era la mansión Caleson. El joven tendero empujaba la cargada carretilla con una fuerza sorprendente, sin tener que haber necesitado la ayuda del mayordomo en absoluto. Parecía que estaba bastante acostumbrado a llevar cargas pesadas como aquella. Aparentemente no parecía el debilucho al que hacía referencia el marinero hacia su persona.
―Ya queda poco para llegar, chico, un último esfuerzo ―alardeaba el mayordomo como si su ayuda fuera imprescindible para él.
Cuando por fin llegaron a la entrada de la casa, las dos mujeres esperaban de pie viendo cómo los hombres terminaban de subir. Cuatro imponentes columnas adornaban la fachada principal, sujetando un tejado muy poco inclinado que daba techo a un hermoso porche.
―¿Ve, Maggie? Los hombres están hechos para la fuerza bruta y nosotras, por supuesto, para otras funciones mucho más elegantes y menos rudas. Es todo cuestión de hablar de las funciones de cada uno y las cosas salen a pedir de boca.
―Sí, señora ―respondió la cocinera dando la razón a la actriz.
―Estoy segura de que, en tus funciones encomendadas en la vida, eres capaz de hacer unas tartas para chuparse los dedos, ¿me equivoco?
―No, miss Margaret. Milady siempre tiene palabras de halago hacia mis platos. Es una buena señora y por norma trata de manera elegante y cordial al personal del servicio.
―Lady Edra es… digamos que, peculiar. Tiene clase, por supuesto, pero hay veces, que su forma de ser me sorprende y me deja boquiabierta. Si en tu caso, el que ella os trate de tal manera, te hace feliz, por mí… estupendo. No soy quién para meterme donde no me llaman.
―Disculpe mi intromisión ―dijo Morgan a la actriz―. ¿Por qué dice usted eso de milady? ¿A qué se refiere con ser peculiar?
―Lady Edra, es una mujer de mucho carácter. A veces pienso que es ella quien lleva los pantalones en esta casa. Creo que vivir aquí apartada del resto de la sociedad, ha hecho de lady Edra, una mujer muy independiente y… que esto quede entre nosotros, me da la sensación de no querer cumplir con sus funciones femeninas, ¿entiende ahora lo que quiero decir?
―Se refiere a que no le gusta guiarse por las normas establecidas entre las diferentes posiciones que puede tener un hombre frente a una mujer ante la sociedad?
―Algo así ―respondió la actriz.
―Es como si quisiera decir que es una rebelde, ¿por lo que he podido intuir en sus palabras?
―No me gusta ese apelativo, digamos mejor, que es diferente. Ahora la conocerá y usted mismo podrá sacar sus propias conclusiones.
―Siento interrumpir esta conversación ―dijo el chico―, pero debería descargar la carretilla en la cocina y volver a bajar a por el baúl de miss Margaret. A Ron el capitán,  no le gusta esperar más tiempo de los veinte minutos que tiene estipulados para volver a puerto.
―Ven conmigo Óliver ―dijo Maggie haciéndole un gesto al tendero―. Te acompañaré a la cocina por la puerta de servicio. Por cierto, la carne del otro día, según dijeron, estaba exquisita.
―El joven tendero se llama Óliver. Qué recuerdos me trae ese nombre, de mi primer amor, aunque hace muchos años ya de aquello y…
―Gracias, Maggie ―interrumpió el joven a miss Margaret que comenzaba a soltar otro momento teatral fuera de lugar―, no quiero hacer enfadar a ese gruñón. Seguro que ahora está dando buenos sorbos al whisky que oculta en su barca y que saca en sus descansos cuando piensa que nadie lo observa…
Maggie y Óliver se fueron rodeando la enorme mansión, ignorando la cara de desplante con la que había quedado miss Margaret, hacia una pequeña puerta que daba a unas escaleras que bajaban al sótano, parte de la mansión en la que se encontraba la cocina.
El resto de invitados se quedaron ante la gran puerta de entrada a la casa.
―¿Y bien? ¿Vamos a llamar al timbre o esperamos a que nos sirvan un Martini aquí? ―preguntó la actriz intentando recuperar su momento de atención.
―Oh, por supuesto ―dijo el mayordomo―, yo me encargo de llamar.
Tras unos segundos de espera, la gran puerta de madera comenzó a abrirse. Un alto hombre vestido de mayordomo recibió e invitó a pasar a los recién llegados.
―Hola Henry ―saludó miss Margaret.
―Miss Margaret ―dijo Henry moviendo su brazo invitando a la actriz a pasar al amplio recibidor.
Miss Margaret se dispuso a entrar con un semblante y postura altiva, como si su presencia en aquella mansión no fuese una novedad. Por la confianza que parecía tener con la anfitriona y llamar al mayordomo por su nombre de pila, le hizo saber a Morgan, que no era la primera visita que hacía a este lugar.
―Si no me equivoco ―dijo Henry―, usted debe ser mr. Cook, el afamado detective. Milady me avisó de que era muy posible que contásemos con su presencia. Estoy por entero a su disposición.
En el mismo momento que Henry pronunció aquellas palabras, notó cómo la actriz se giraba rápidamente dirigiendo su mirada hacia Morgan.
―En efecto Henry, acepté muy gustoso la invitación de milady; aunque la fama sobre mi persona, creo que es demasiado pomposa.
―¿Afamado detective? ―dijo miss Margaret con rostro serio―. Pues nunca he oído hablar de usted.
―Por eso mismo digo que catalogarme como afamado detective es demasiada palabra para mi humilde persona, miss Margaret.
―Debe ser eso ―dijo llevando sus manos hasta su moño como queriéndolo colocar a la perfección―. Y dígame, ¿por qué está aquí, mr. Cook?
―Pienso que eso es algo que debería decir quien haya solicitado mis servicios, ¿no cree, miss Margaret?
―Eh, sí, digamos que sí ―respondió un tanto molesta―. De todas formas, si está aquí es porque lady Edra le ha debido convocar como al resto de nosotros.
―Y ¿usted es? ―le dijo Henry al nuevo mayordomo, que era el último miembro que quedaba por entrar en la mansión esperando su turno en el porche.
―Soy Stephen Brown, el nuevo mayordomo que ha solicitado la señora.
―Milady, si no le importa. Nunca diga la señora cuando tenga que referirse a ella. No es que sea algo que a ella le moleste, pero, no obstante, debe conocer a la perfección el rango de cualquier miembro que mora en la casa. Me parece que más bien es usted aprendiz de mayordomo o ayuda de cámara. De no serlo, no sé en qué casas ha servido. Aun así, no me consta que milady haya solicitado un refuerzo de mayordomo. Por favor, esperen aquí a ser atendidos. Ahora si me disculpan iré a avisar a milady de que sus invitados y su nuevo ayudante de mayordomo están aquí.
―No te preocupes por la mirada que te ha dedicado Henry ―dijo miss Margaret al nuevo empleado―, debe estar algo celoso al conocer tu incorporación. Se le pasará. Henry es un hombre de buen corazón, muy serio y formal en sus funciones, como debe ser un buen mayordomo.
―Supongo que sí, señora… O debo llamarla…
―Ya que no nos conocemos, llámeme miss Margaret o miss Smith, como prefiera, pero que no se le vuelva a escapar llamarme milady delante de lady Edra, ¿me ha entendido? Algo así puede ser humillante para ella por quedar relegada.
―Muy claro, miss Margaret.
Por un momento se había formado un silencio incómodo en aquel recibidor, cuando los tres desconocidos se quedaron a solas.
―Ya van a ser las cinco de la tarde, quizás te estrenas en tus nuevas funciones preparándonos un té ―comentó miss Margaret refiriéndose al mayordomo.
Cuando el mayordomo se disponía a contestar a la actriz, un elegante hombre comenzó a bajar por la escalera desde el segundo piso. Un caballero perfectamente vestido, alto y esbelto, de cabello rubio oscuro muy bien peinado y con un azul claro en sus ojos que hacían llevar toda la atención de las miradas hacia ellos.
―Buenas tardes, dama y caballero, caballeros, mejor dicho ―dijo extrañado el que acababa de incorporarse mirando fijamente al nuevo invitado con el que no contaba―. Mi esposa Edra bajará en unos momentos. Está acicalándose para causar mejor impresión de la que ya rebosa.
―Hola querido ―dijo miss Margaret caminando hacia él y abriendo los brazos―. Qué placer es verte. Cuando seré yo la que tenga la misma suerte que tu esposa y la vida me depare un marido tan agraciado y noble como tú.
―Noble de corazón, querrás decir ―dijo el marido de lady Edra con suaves carcajadas.
―Y agraciado querido. Noble de corazón y muy agraciado. Nunca he visto semejante belleza masculina en ninguna parte del mundo, como la que tú posees.
―Me ves con buenos ojos, querida.
―Y ¿usted es, mr. Cook, si no me equivoco?
―Así es milord ―dijo Morgan entregándole la mano.
―Oh, no mr. Cook. Yo no soy lord. Es mi esposa la que posee el título, pero no yo. De ahí mi chascarrillo de noble de corazón, que hace un instante le comentaba a nuestra querida amiga Margaret. Soy sir Philip Wilson. Esposo de lady Edra Caleson ―dijo mientras le extendía la mano―. Señora de esta maravillosa mansión que lleva su apellido noble… Una larga historia, que seguramente, con gusto, ella querrá explicarle.
―Encantado pues, sir Wilson ―contestó Morgan fundiendo sus manos en un caballeroso saludo―. Le pido disculpas por mi desconocimiento sobre el linaje Caleson y sus miembros.
―Deba saber, mr. Cook, que mi gran amigo sir Philip Wilson, cumple a la perfección ante cualquier situación de protocolo que se le presente como el que más y, aunque no posea título alguno, salvo el de sir, por supuesto, es un caballero de una educación tan refinada y exquisita, que perfectamente lo podría llevar como si de familia noble lo hubiera heredado. Créame, mr. Cook que muchos nobles que he conocido a lo largo de mi carrera, son menos merecedores de portar tal distinción y no son tan dignos como él para usar un noble título de semejante envergadura.
―No me cabe la menor duda de ello, miss Margaret. Se puede ver de primeras que sir Wilson posee una educación y porte dignos de su clase.
―Y, por último, usted es… ―preguntó sir Philip.
―Stephen Brown a su servicio, sir ―dijo el mayordomo haciendo una reverencia―. El nuevo mayordomo.
―¿Nuevo mayordomo? No tenía constancia de ello ―comentó extrañado―. Ya tenemos a Henry, no entiendo… bueno, supongo que Edra ha decidido aumentar el servicio sin consultarme.
―Ya la conoces, querido… Edra y su manera de ser… ―dijo miss Margaret encogiéndose de hombros y sonriéndole dulcemente.
―Bien, le diré entonces a Henry que te ponga al tanto de tus quehaceres. De momento, pasemos al salón a esperar a Edra, no tardará en reunirse con nosotros.





Capítulo 5
Óliver y Maggie habían bordeado toda la fachada principal por uno de los senderos que ocultaban los setos de aligustre, hasta llegar a una puerta lateral de madera maciza pintada de blanco. Daba acceso directo a la escalera exterior de servicio que llevaba a la cocina. Maggie la abrió y cedió el paso a Óliver para que este pudiera bajar todos los víveres.
―Te lo agradezco Maggie, siempre estás pendiente de facilitarme el trabajo de mis tareas.
―No tienes nada que agradecerme Óliver ―respondió ruborizada―. Tan solo intento ser una buena persona y preocuparme por los demás. Y hablando de preocupaciones… ¿Te puedo preguntar algo que lleva días rondando en mi cabeza?
―Claro que sí, mujer, pregunta lo que quieras.
―¿Por qué dejas que ese hombre te hable de esa manera? Al capitán, me refiero. No es la primera vez que parece querer humillarte en público, diciéndote esas cosas absurdas que te dice. Te hace ver a ojos de los demás, como si fueras un joven débil y blanducho. Para nada creo que seas así.
―No me gusta meterme en líos, Maggie. Sabes que mi madre sufriría si le llegara a sus oídos, que su único hijo y familiar que tiene en este mundo, ha protagonizado una pelea tan solo porque un borracho le diga que nunca será un hombre hecho y derecho. Mira mis brazos ―dijo el tendero haciendo alarde de su musculatura―. ¿Acaso estos brazos fuertes no se corresponden a los de un hombre hecho y derecho?
La cara de Maggie, comenzó a tornarse de un rojo carmesí al ver como el chico le mostraba su poderosa anatomía marcada en su camisa blanca.
―No, claro que no Óliver. Para nada. Yo te veo muy hombre pese a tu juventud. Pero una cosa no quita a la otra. Solo que no entiendo esa actitud tuya de dejar que te hable así. Es como si conociera algo de tu vida y no quieres que salga a la luz y… tú le permites semejante altanería para que mantenga la boca cerrada.
Óliver acarició la cara de Maggie con ambas manos.
―No te preocupes por mí. Como te he dicho, solo lo hago por evitar males a mi querida madre y aguanto todo lo que ese energúmeno con remos quiera decirme. No me importan sus palabras en absoluto; para mí están vacías de sentido. Son mejores las tuyas hacia mí, y esas son las que debo tener presentes.
Óliver se agachó hasta ponerse a la altura de la cara de Maggie y besó su mejilla. Ella, que aguantaba la respiración mientras el beso se producía, apretaba con fuerza las manos que tenía pegadas a su delantal. Lo miró a los ojos y dijo mientras sus piernas parecían empezar a tambalearse ante aquella situación:
―Bueno, yo colocaré la comida en su sitio mientras tú bajas a por el baúl de miss Margaret. Se pondrá hecha una fiera si no tiene su vestuario listo en su alcoba para cuando quiera disponer de él. No me extrañaría nada que Ron lo abriera, aprovechando la soledad que disfruta en este momento, para ojear entre sus pertenencias.
―Tienes razón. Iré raudo, no vaya a ser que tus palabras se hagan realidad. No quisiera ser yo el culpable en el que recayera tal desfachatez si eso llega a producirse.
Óliver subió la escalera portando con gracia y agilidad la carretilla sobre sus anchos hombros. Corrió por la vereda hasta llegar al camino principal y puso rumbo al muelle para subir el dichoso guardarropa. Mientras tanto, Maggie vaciaba las cajas y colocaba todos los alimentos que milady había solicitado a la tienda de la madre de Óliver.
―¿Sabías que han solicitado un nuevo mayordomo? ―preguntó Henry mientras irrumpía sobresaltado en la cocina, provocando así que Maggie soltara de sus manos, asustada, la fruta que sacaba de las cajas.
―¡Me has asustado Henry! Mira todo este estropicio.
―Lo siento mucho, Maggie, no era mi intención. Déjame ayudarte ―se disculpó el mayordomo mientras se agachaba para recoger las naranjas que rodaban por todo el suelo.
―No pasa nada, no te preocupes. ¿Qué querías decirme?
―Te comentaba que milady ha contratado a un nuevo mayordomo, ¿tú sabías algo sobre eso?
―No tenía idea de nada, hasta que he visto en el embarcadero a ese hombre que no paraba de hablar. No me parece un mayordomo. Al menos, no tiene los modales y el porte que tú tienes.
―Eso me ha parecido a mí también. No me gusta Maggie. Sé que al servicio no nos incumben las decisiones que tomen los dueños de esta casa, pero tampoco tengo queja alguna hacia mi labor aquí, por parte de ninguno de ellos, al menos, que yo tenga constancia.
―Siempre he oído buenas alabanzas hacia tu servicio, me extraña a mí también que milady contrate a alguien más y no nos haya puesto en preavisado de ello a ninguno. Tal vez sea algo temporal como refuerzo a la fiesta que prevé dar por su cuarenta aniversario.
―Debe ser eso. No obstante, me resulta algo sospechosa la visita de ese hombre en esta casa. Te ruego que me mantengas informado de alguna nueva referente a él.
―Lo haré, cuenta conmigo.
―¿Dónde está el joven Murphy?
―Ha bajado al muelle para subir el baúl de la engreída esa.
―¡Cuidado Maggie! ―la reprendió―. Que nadie te oiga referirte a miss Margaret de esa manera, o tendrás un grave problema por comportarte como una insolente.
―No la aguanto Henry. Me ha visto en multitud de ocasiones y aún hace ver que no sabe a qué me dedico en esta mansión. Su prepotencia me supera. Se cree una gran señora y todo porque es una actriz que ha recorrido mundo y se codea con la alta sociedad en fiestas a las que asiste.
―No te quito la razón en que sea altiva de comportamiento, pero eso es algo que nos va en nuestra función: no tener opinión personal sobre las personas que nos dan trabajo o las que sean invitadas a la mansión.
―Está bien, Henry ―respondió con un suspiro―. Respiraré hondo y haré que no se me note; te lo prometo.
―Bien. Mejor así. Ahora no te entretengo más y te dejo que sigas colocando todo esto. Cuando vuelva Óliver, ¿le agradecerás de mi parte la generosidad que ha tenido por cargar hoy con todo el peso de bultos y equipajes desde el embarcadero hasta la entrada? Es un joven noble y puro que… deja de sonreír de esa manera: tu cara, señorita, es el vivo reflejo de tus sentimientos más ocultos hacia ese muchacho… ―le dijo sonriendo Henry a su compañera mientras se disponía a continuar con su trabajo.
Óliver Murphy, tardó más de lo esperado en subir el baúl de miss Margaret. Después de unos quince minutos de haber bajado a por él, llamó a la puerta de entrada principal. Henry, que ya había acabado su conversación con Maggie y ya estaba listo para continuar con sus funciones, le abrió la puerta y antes de que este pudiera acceder, le dijo:
―Ah, Óliver, quería agradecerte lo que has hecho hoy por mí, pero milady me necesitaba a tiempo completo y no he podido ayudarte a subir todo el pedido.
―No hay problema Henry, lo entiendo. Este baúl pesa más de lo que parece. ¿En cuál de las alcobas debo colocarlo?
―Sígueme ―le dijo mientras daba paso al chico―. Te llevaré a la que siempre utiliza cuando viene a ver a milady. Ah, tienes las botas embarradas, límpiate o dejarás todo el piso perdido.
―Oh, sí…, no me he dado cuenta de haberlas mojado y bien es cierto que están hechas una lástima. Gracias por avisarme Henry.
―Después de dejar el baúl ―continuó el mayordomo―, ve sin desviarte hasta la cocina por la escalera de servicio, por la externa, no por la interna; sabes que a milady no le gusta que bajes con la carretilla por el interior de la mansión. Maggie ya tiene todas tus cajas vacías y listas para que te las lleves de nuevo.
―Entendido Henry, así lo haré ―dijo el chico llevando su mano a la frente simulando un saludo militar.
Ambos fueron directos a la alcoba de miss Margaret y cuando Óliver descargó el baúl a los pies de su cama, se despidieron para hacer lo que se había acordado en la puerta de entrada. Henry, volver a donde estaban los invitados y Óliver, bajar a recoger sus cajas y embarcar de nuevo rumbo a Long Port, junto al capitán.
Mientras tanto, los invitados esperaban en el gran salón principal junto a sir Philip. Henry entró en el salón y preguntó si los allí presentes necesitaban alguna cosa que requiriese de su servicio.
―Disculpe, Henry ―dijo Morgan―, ¿podría hablar con el joven tendero si es posible? Sin querer, los oí hablar y quería darle un consejo sobre cómo limpiar las botas de barro en caso de no tener nada a mano para hacerlo. Sé que no es muy educado por mi parte escuchar conversaciones ajenas, pero quería evitarle al muchacho cualquier problema que ocasionara tal infortunio.
―Me temo que no va a ser posible, mr. Cook. El joven Óliver habrá bajado a la cocina a recoger sus pertenencias y ya andará de nuevo camino al muelle para poner rumbo al puerto. A Ron no le gusta que le hagan esperar más del tiempo estipulado para la vuelta.
―Si es así, entonces, qué se le va a hacer. Es un joven vivaz y supongo que también tendrá sus trucos a los que recurrir en casos como este. Muchas gracias de todas formas, Henry.
―Henry ―dijo sir Philip―. ¿Serías tan amable de ir a buscar a lord y lady Nolan y decirles que nuestros invitados ya han llegado? No me parece muy cortés de su parte hacerlos esperar de esta manera.
―Enseguida, sir. ¿Quiere que también vaya a avisar a milady?
―Si es tan amable Henry… ―le respondió sir Philip asintiendo con la cabeza―. Se lo agradecería.
El mayordomo salió por la puerta para buscar al resto de habitantes.
―Lady Nolan es la hermana de Edra ―hizo constar miss Margaret dirigiendo el comentario a mr. Morgan―. La pequeña Elizabeth, sí decidió adoptar el apellido de su esposo… digamos que Elizabeth es lady por herencia y por matrimonio ―acabó diciendo con una carcajada un tanto forzada.
―No aburras a nuestro invitado con tus sermones nobiliarios, querida. Qué más da si Elizabeth no quiso mantener su apellido de soltera, como lo hizo Edra. Son muy diferentes ambas y, al fin y al cabo, Elizabeth hizo lo que debe hacer una dama de su linaje: casarse con un caballero, adoptar su apellido y con él, su noble título si es que este lo posee, como es el caso de lord Nolan. Sea como fuere, ella es lady de igual manera, con más o menos carácter que su hermana.
―Milady, ¿aún conserva su apellido de soltera? ―preguntó Morgan extrañado refiriéndose a lady Edra.
―¡Así es, mr. Cook! Y debo decir, que no hay nada de malo en ello. Mi apellido es mío. El que heredé de mi padre lord Caleson, el que llevo en mi partida de nacimiento y el que da nombre a esta mansión ―dijo lady Edra Caleson entrando por la puerta del gran salón y respondiendo ella misma por boca de su marido al que le habían formulado la pregunta.
―Le ruego disculpe mi desfachatez ante una pregunta así milady, no debí… ―dijo el detective mostrándose avergonzado.
―No se preocupe mr. Cook. No será usted el primero que se sorprenda sobre mis decisiones, ni el último, se lo garantizo. Tal vez luego, con una copa en la mano, le ponga al tanto sobre mi opción de continuar con mi apellido y no con el de mi esposo.
Lady Edra se acercaba a ellos caminando con una gracia similar a la que transmitía miss Margaret en el barco y no con menos brillo. La mujer desprendía una fuerza en sí misma que se podía sentir en el aire y era algo extraordinario de admirar. Por fin, Morgan ponía cara y cuerpo a la autora de la misiva que había recibido en su casa a manos de un botones del King George. Aquella segunda misiva Caleson. Se acercó a Morgan y le extendió la mano para que este la besara, como haría un caballero al conocer a una dama.
Morgan agarró su mano, la acercó a su boca y de forma muy leve, rozó su guante con los labios. Pudo percibir en la mujer, un suave y relajante olor a lavanda… como el que había percibido en el sobre cuando lo olió en el camarote del barco.
―Precioso anillo milady, ¿una esmeralda?
Lady Edra, quitó rápidamente su mano de la mano del detective. Parecía algo molesta ante el comentario.
―En efecto es una esmeralda. Veo que es usted buen observador. Claro que, de eso se trata siendo usted detective. Es una joya de la familia ―continuó explicando―, de mi difunta madre para ser exactos. Es la única joya que siempre llevo puesta. Nunca me la quito. Es la mejor manera de tenerla a buen recaudo, ya que, visto lo visto, mi joyero debe de estar al alcance de cualquiera con manos demasiado largas. Por eso lo llamé, mr. Cook. Por la pérdida misteriosa de algunas de mis piezas, tal y como le decía en mi carta. Por cierto, se me olvidaba: muy agradecida por haber tenido a bien el aceptar mi propuesta. Hablaremos de su salario cuando tengamos esa copa en la mano tras la cena, ¿le parece bien?
―Perfecto milady, será un placer.
―Por favor, llámeme Edra. Tengamos unos días distendidos dejando atrás los formalismos. Me dan dolor de cabeza y ni se imagina lo que me aburre.
―Edra querida ―dijo miss Margaret acercándose a ella con los brazos abiertos―, siempre estás preciosa, pero, ¿qué te has hecho en el pelo?
―¡Un crimen, es lo que ha hecho! ―exclamó horrorizado sir Philip―. ¿No os parece un asesinato cortar su preciosa melena negra a la altura de los hombros?
―Philip ―dijo Edra―, cuando seas tú el que tengas que estar cepillando todas las noches y todas las mañanas un cabello tan largo, créeme, que también te convertirías en un asesino.
―Te sienta muy bien ―interrumpió la actriz adulando a su amiga―, pero he de darle la razón a tu marido. Pienso que una melena tan corta es algo excesivo y, si me apuras, un tanto radical.
―Entonces no te pediré opinión sobre mi nuevo vestuario adquirido hace unos días en Londres ―dijo ella mientras giraba sobre sí misma con los brazos extendidos, mostrando uno de sus nuevos vestidos rectos y tan cortos que dejaban a la vista la mitad de sus piernas.
―Ya me he dado cuenta de que también reniegas de un buen corsé que remarque tu figura ―respondió la amiga mientras se llevaba sus manos a su apretada prenda pasada de moda.
―Querida, veo bien que aún quieras ser prisionera de tus propios movimientos llevando tal yugo sobre tu torso, pero un corsé no me hace ser más mujer ni perder belleza. Deberías probarte una de mis recientes adquisiciones y comprobar por ti misma la sensación de libertad que te aportan.
―No te ofendas, querida…, pero esa nueva moda creo que no va conmigo. Son demasiado austeros para mi gusto ―opinó mientras su rostro no podía ocultar su rechazo a dicho vestuario.
―Si me lo permiten ―interrumpió el nuevo mayordomo, que se encontraba un tanto apartado del resto de los invitados guardando las distancias―, considero que ambas, son mujeres muy bellas sin importar su vestimenta.
―¿Y usted quién es? ―preguntó Edra sorprendida al ver a un desconocido esperando en solitario cerca de una chimenea y dirigiéndose a ellas con un comentario que nunca debió emplear para personas fuera de su clase social.
―Su nuevo mayordomo milady ―dijo siendo consciente de que había estado fuera de lugar expresando aquello―. La agencia de trabajo me comentó que debía comenzar hoy mismo con mis funciones en esta noble residencia.
―Debe tratarse de un error ―dijo lady Edra mirando a su marido completamente confundida―. Yo no he solicitado a ninguna agencia el servicio alguno de un nuevo mayordomo.
―Tal vez…, ¿Elizabeth? ―preguntó sir Philip.
―Dudo mucho que mi hermana pequeña haya contratado a otro sirviente sin decirme nada. Si no hemos sido ni tú ni yo, ha debido de ser ella…, claro está. ¿Tiene usted referencias, señor…?
―Stephen Brown, milady. Por supuesto, aquí se las muestro.
El nuevo empleado llevó su mano a su bolsillo interno de la chaqueta y sacó un sobre que entregó a la anfitriona. Edra lo cogió y miró por encima sin ponerle demasiada atención.
―Está bien. Más tarde averiguaremos quién le ha contratado y ajustaremos su jornal. Nos vendrá estupendo contar con una ayuda extra mientras mis invitados se hospeden con nosotros. Que Henry le enseñe las normas de la casa y le muestre la mansión para que la conozca. Luego baje a la cocina y ayude a Maggie con la cena. Ella estará encantada de tener un pinche en estos días con tanto trabajo.
―Por supuesto, señora, eh…, disculpe… milady.
Stephen sintió en ese momento dos puñales azules clavados en su cara. Miss Margaret lo observaba con el ceño fruncido después de haber oído el mismo error del que ya le habían advertido no hacía mucho tiempo antes.
―Henry ―dijo lady Edra cuando el mayordomo principal hacía acto de presencia en el gran salón―. Lleve a Stephen con usted y póngale al día sobre sus tareas. Que vaya a la cocina y ayude a Maggie a preparar un té para nuestros invitados. Se estrenará con ello.
―Con gusto milady ―respondió―. Por favor, Stephen, si es tan amable de seguirme.
―Claro que sí, Henry. Señores… ―dijo mientras salía del salón haciendo una sutil reverencia a los invitados―. Oh, una cosa más milady…
―Dígame Stephen.
―¿Podría contactar con la agencia para informarles de que ya estoy en mi nuevo puesto de trabajo?
―De acuerdo, no hay ningún problema. Que Henry le indique dónde está la sala del teléfono para que la operadora siga sus indicaciones y pueda mandar un telegrama.
―Muy agradecido milady ―dijo Stephen retirándose para continuar con las funciones que le habían adjudicado―. Llamaré después de que les haya servido el té, milady.





Capítulo 6
Miss Margaret tenía acaparada toda la atención de sir Philip. Su amiga, lady Edra, era consciente de ello y, notaba a la perfección, cómo su amiga no intentaba ocultar, aún delante de la esposa, el calor interno que sentía cuando lo tenía tan cerca.
―Y cuéntame querido ―dijo la actriz a sir Philip―. Seguro que Edra tendrá de tu parte una nueva joya por su aniversario. ¿Qué será esta vez? ¿Una gargantilla?
―No, querida. Este año mi regalo ha sido un viaje a Londres, una velada romántica en el King George, y nuevos trajes para renovar su vestidor. Entre tú y yo, me parecen espantosos, con esa forma recta y tan cortos. Pero ha sido su petición y no me he podido negar.
―Verdaderamente, no entiendo qué es lo que ve en la nueva moda. Esos vestidos de ahora no marcan la cintura ni el escote. Bien es cierto que los brocados y la pedrería son maravillosos, así como la tela utilizada, pero…, ¿no la ves un tanto vulgar con esa indumentaria?
―Ella es preciosa aun cuando duerme ―dijo el esposo.
―En fin, qué respuesta si no, iba a decir su fiel marido…
Edra miraba de vez en cuando a la pareja y su rostro no transmitía ninguna expresión de celos u ofuscamiento hacia el coqueteo que Margaret, no hacía por disimular. Centró su atención en Morgan, que era quién a ella le importaba en realidad que estuviera en aquellos momentos en su hogar.
Justo entonces, Stephen entraba en el salón llevando una lujosa bandeja con un elegante juego de té de refinada porcelana. Apoyó la bandeja en una de las mesas y comenzó a servirlo en las tazas. Los invitados fueron reuniéndose alrededor de la mesa y comenzaron a coger algunas de las que ya estaban servidas; mientras que Stephen terminaba de llenar las restantes. En silencio sir Philip y miss Margaret, cada uno con su taza humeante, se acercaron a la chimenea para continuar con la conversación que tenían a medias. Lady Edra y Morgan, se acomodaron en un sillón, cerca de la mesa en la que descansaba la bandeja para mantener una conversación algo más profesional.
―¿Ha visto como mi querida amiga le baila el agua a mi marido?
―Ahora que lo dice milady, un tanto emocionada sí que se la nota. Créame, que su carácter durante el viaje hasta aquí, no tenía nada que ver con esta nueva actitud a la que ha cambiado al verle. ¿No le preocupa que estén tan melosos?
―Para nada mr. Cook. Mi marido no sería tan poco discreto y mucho menos coquetear con alguien en mi presencia. Margaret es bellísima, no hay duda de ello, pero Philip no siente ninguna atracción por ella. Hay otros menesteres que sí son más importantes para mí, que el ver a mi marido dejándose adular por una actriz que no sabemos si lo hace en serio o está ensayando para su próxima función.
―¿Qué es lo que le preocupa entonces, milady?
―Mi hermana mr. Cook. Ella siempre ha sido mucho más tímida y discreta que yo. Somos muy diferentes de carácter, pero desde hace tiempo, noto que su mirada no emite ningún tipo de brillo. Algo le sucede. Afirmo y pondría la mano en el fuego sin quemarme, que Chris, Lord Nolan, su esposo, tenga algo que ver en ello.
―¿Se encuentra su hermana en la casa ahora?
―Sí, los dos residen aquí con Philip y conmigo. Esta mansión es grande, y también le pertenece por herencia. Prefiero que así sea, el que vivan aquí, me refiero. Así puedo cuidar de ella las veinticuatro horas.
―¿Cuidarla?
―O protegerla, si así le parece menos brusca la palabra. Mr. Cook, nunca me gustó ese hombre para mi hermana. Soy la mayor y siempre tuve la sensación de que debía tenerla a mi resguardo. Aunque sea una mujer adulta, pienso que su forma de ser tan retraída hace de ella una mujer maleable en las manos equivocadas. Su marido, Chris, puede ser todo un caballero cuando se lo propone, pero nunca me gustaron sus intenciones. Ella se casó enamorada, pero sinceramente creo que él buscaba heredar parte de nuestra fortuna.
―Deduzco por sus palabras que, ¿intuye que milord tenga algo que ver en la desaparición de sus joyas?  
―Olvídese del robo de mis joyas mr. Cook. La carta que le envié con aquel pretexto fue necesario para ocultar su verdadera intención. El motivo por el que está usted aquí, es que intuyo que la vida de Elizabeth corre cierto peligro. Las joyas no tienen ningún valor para mí, salvo el sentimental como le expresé y, bien es cierto, que no es de mi agrado su pérdida, pero nunca comparable con la pérdida de un ser querido. Es cierto, que algunas de mis piezas han desaparecido, pero la protección de mi hermana es la prioridad que me ocupa en este momento. Tuve que escribir la carta con esas palabras para no llamar la atención de mi marido ni de nadie que hubiera podido leerla antes que usted.
―La entiendo.
―Mr. Cook, ―dijo bajando el tono de voz y cuidándose de no ser escuchada―, quiero que investigue a mi cuñado durante su estancia en mi casa. Que me informe de todo lo que vaya sabiendo y, si con la investigación aparecieran las joyas, sería una suerte doble.
―¿Qué es lo que le hace sospechar de milord?
―Los sentimientos hacia mi hermana. Una mirada de un enamorado no es precisamente lo que él emite cuando la mira. A decir verdad, mi esposo tampoco me mira como un enamorado, pero no siento la maldad en sus ojos, cómo sí que la siento en los de mi cuñado. No me fío de él.
Tras esa conversación, Morgan comenzaba a ordenar muchos cabos sueltos que tenía desperdigados por su mente. Había resuelto en minutos, varias de sus dudas, pero no podía dar pasos en falso.
―¿Solo me envió una carta?
―Así es, solo una, ¿por qué lo pregunta?
―Porque el servicio de correos está teniendo problemas en la zona de mi residencia. Pequeños malandrines se dedican a hacer trastadas en los buzones o en las puertas, lo que provoca que alguna carta se extravíe antes de llegar a manos de su remitente. Sin ir más lejos, el otro día, dejaron una manzana en mi puerta y estuvo allí pudriéndose durante tres días.
―¿Una manzana en su puerta? Es absurdo ―preguntó ella con una expresión de extrañeza.
Dos cartas, dos personas diferentes. La expresión de milady, le hizo deducir al segundo, que ella no había escrito la primera, al notar que era desconocedora de la referencia a la manzana a la que Morgan presentó con dicha intención. La primera carta la había enviado su hermana menor, lady Elizabeth Nolan, o mejor dicho, lady Elizabeth Caleson, siglas que plasmó en su misiva utilizando su nombre de soltera.
En el fondo de su corazón, sabía que aquellos dos casos estaban unidos de alguna u otra manera, pero se preguntaba el por qué, lady Elizabeth, durante tres días con la manzana bien visible en el escalón de la entrada, no le había vuelto a enviar una segunda carta, según informaba en la primera.
El timbre de la puerta de la mansión sonó, dejando perplejos a las cuatro personas que se encontraban disfrutando del té.
―¿Quién puede ser? Nadie llega a la isla si no es en la barca de Ron ―dijo sir Philip.
Los pasos de uno de los dos mayordomos se escuchaban llegar hacia la puerta. Henry abrió y llevó a la persona que llamaba ante la presencia de milady.
―Disculpe, milady ―avisó Henry―, el joven Óliver Murphy está aquí.
En ese momento apareció Óliver en la puerta del gran salón con su gorra entre las manos.
―¿Qué ocurre Óliver? ―dijo lady Edra―. Hoy no tengo ningún recado o encargo para ti.
―Milady, le informo de que Ron se ha marchado de la isla sin llevarme a puerto con él.
―¿Qué se ha marchado sin ti? ¿Sin haber esperado siquiera a saber si tendría que llevar algún mandato a la ciudad?
―Así es milady, cuando volví de la cocina, tras haber dejado el baúl de miss Margaret en su alcoba, ya no estaban, ni él, ni la barca.
―No podrás marcharte hasta mañana, supongo ―dijo Edra con preocupación―. Podrás hacer noche en la mansión, pero deberíamos enviar un telegrama urgente a tu madre para que no se preocupe al ver que no llegas de vuelta.
―Muchas gracias, milady.
―Henry, lleva a Óliver a una de las habitaciones de servicio para que se acomode esta noche allí. Luego avisa a la operadora, ordenando que envíe el telegrama a su madre. Mañana en cuanto llegue Ron al embarcadero, quiero hablar con él.
―Sí milady, ¿desean algo más?
―Sí. Cuando hayas acabado, llevarás a mr. Cook a una de las habitaciones de invitados para que también se acomode y se prepare para la cena. Ha tenido un largo viaje hasta aquí y le sentará muy bien darse un baño, ¿no le parece, mr. Cook?
―Por supuesto, un baño antes de la cena relaja a cualquiera milady. Muy amable de su parte.
Óliver siguió a Henry obedeciendo las instrucciones de milady. Philip y Margaret, seguían de pie al lado de la chimenea con su conversación banal.
―Bien, ¿por dónde íbamos? ―preguntó Edra al detective― Ah, sí, me comentaba que unos pillastres le dejaron una manzana medio podrida en su puerta.
―Así es, no obstante, son cosas sin importancia, trastadas de chiquillos que no van a más ―dijo Morgan intentando quitar importancia al tema de la manzana, ya que, esa parte había sido resuelta―. El té es espléndido milady; me preguntaba si podía ir a la cocina para felicitar a Maggie por su buena preparación y presentación.
―Claro que sí, como le digo, tiene total libertad para moverse por la mansión. Supongo que tendrá que ir buscando pistas, como en las novelas de misterio… ―rio milady―, tiene camino libre sin problema.
―Pues si me disculpa, me gustaría ir a conversar con ella, y luego podemos seguir nuestra conversación que hemos dejado a medias, con esa copa después de la cena.
―Como guste mr. Cook ―dijo milady dando el último sorbo a su té.
Morgan abandonó el salón y se dispuso a echar un vistazo por la mansión. Tan solo revisaría todo aquello con lo que se cruzara durante su camino a la cocina, siguiendo las instrucciones que milady le había dado para llegar hasta ella. Salió al amplio recibidor. Pasó por debajo de la gran escalera que subía al segundo piso, en el que se encontraban las alcobas y, anduvo por un estrecho pasillo que conducía a la escalera interior de servicio que comunicaba directamente con la cocina.
Al entrar en ella, pudo apreciar que era un lugar muy amplio en el que se encontraban Maggie y Óliver charlando.
―Buenas tardes, ―saludó―, no quería interrumpir, tan solo quería decirle que el té que nos ha preparado estaba delicioso, querida.
―Muchas gracias, señor. Intento esforzarme en mi trabajo todo lo que puedo. También debo decirle que los productos de la tienda de Óliver, son sin duda, de los mejores de la ciudad mr. Cook.
―Óliver ―dijo el detective―, que inesperada la marcha de ese capitán tan tosco sin haberle esperado a usted, ¿no le parece?
―Así es. Sabía que debía llevarme con él a la ciudad. No entiendo el motivo de que se haya marchado sin mí.
―¿Y no vio usted nada extraño cuando llegó al muelle?
―Nada raro, señor, tan solo su ausencia..., ¡miento! ―exclamó corrigiendo su respuesta―. Una botella de whisky vacía en la orilla de la playa. Pienso que debió hacerle olvidar más de la cuenta… Por eso se marcharía.
―Qué extraño… en fin…, mañana sabremos más. Maggie, ¿podría echar un vistazo a su cocina?
―Por supuesto, señor, toda suya.
Morgan comenzó a mirar todo a su alrededor, alabando la limpieza con la que la cocinera mantenía su lugar de trabajo. Observó que había algo de tierra húmeda por el piso. Había una pequeña puerta que daba acceso a la escalera de servicio de acceso externo y otra más que conducía a una pequeña habitación anexa que hacía las veces de despensa. Morgan continuó observando todo aquello y luego entró en la despensa. Largas baldas repletas de botes de conserva, ocupaban el total de una de las paredes. A un lado, en otra pared, sacos de patatas llenaban casi el resto de esta y en otra de las paredes, un gran tablero hecho de tablones viejos de madera, soportaba embutidos y hierbas aromáticas, colgadas para que curaran y secaran respectivamente. Se acercó a él y olió el aroma que desprendía aquel tablón a carne y especias.
―Casi me ha abierto el apetito este muestrario de carne ―dijo Morgan.
―Es donde dejamos secar la carne y las hierbas, señor. Esa despensa desprende un aroma delicioso.
―Más bien parece lanzar el aroma al resto de la habitación, qué curioso… ―comentó mientras pasaba la mano por el canto de las maderas.
―Además, es una habitación bastante fresca que conserva muy bien los alimentos ―añadió la cocinera.
―Sí que lo es. Y dígame Óliver ―dijo cambiando de tema―, ¿viene usted mucho a la mansión?
―Al menos, dos veces por semana, señor. Suelo traer víveres a milady y a veces ella me manda con algún recado a la ciudad, como enviar alguna carta o algo parecido.
―Así es que goza de la confianza de los anfitriones, ¿me equivoco?
―No, señor. Su familia y la mía siempre han tenido muy buenas relaciones comerciales, incluso cuando los padres de milady vivían.
―Si les preguntara a los dos, que me dijeran su opinión sobre milady, entiendo que la respuesta estaría llena de alabanzas hacia ella, como no podría ser de otra manera, pero, siendo sinceros, qué opinión tienen de su hermana lady Elizabeth.
Los dos chicos se miraron y primero respondió Óliver.
―Milady es una mujer reservada y muy bien educada, señor, tal vez algo tímida, pero de corazón noble. Su trato es muy dulce hacia los subordinados.
―Estoy de acuerdo con Óliver, señor. Ambas son muy amables con nosotros y nos tratan de manera muy correcta…
―Y, ¿qué me dicen de sir Wilson y de lord Nolan?
El gesto de expresión de la cara de Maggie, no era el mismo que mostró con respecto al de la pregunta anterior.
―Verá… No tengo queja alguna sobre sir Wilson, pero milord, digamos que su actitud es muy diferente a la de los demás, pero por favor, le suplico que con esa respuesta sea más que suficiente para haber respondido a su pregunta ―dijo ella sin querer entrar en profundidad sobre el carácter del señor.
―Claro, claro, no se angustie, querida. Les estoy muy agradecido a los dos… ¡Ah!, otra cosa, ¿cuánto falta para la cena, Maggie? No sé ni qué hora es. No recuerdo dónde he debido soltar mi reloj y…
―No se desespere, señor ―dijo Óliver mientras introducía la mano en el bolsillo interior de su chaleco para sacar su reloj y decirle la hora a Morgan―. En este momento, son las seis y media.
―Muchas gracias, joven. Muy bonito ese reloj y muy sofisticado ―le dijo mientras observaba el elegante reloj.
―Gracias, señor ―respondió tímido―. Un presente que recibí de alguien muy importante para mí.
Morgan asintió con la cabeza en agradecimiento al joven. Miró a Maggie y le comentó que estaba desando probar con ansia, la comida que prepara para la cena y ella le agradeció el cumplido con una gran sonrisa.
―Una última cosa Óliver, y con esto ya les dejo tranquilos, ¿ya se han secado sus botas?
―Oh, sí, señor, fui un descuidado; casi pongo perdido de barro todo el suelo.
Morgan se dio la vuelta y los dejó para que terminaran de hacer sus tareas. Decidió seguir con su vuelta de reconocimiento por la mansión, atravesó el estrecho pasillo que llevaba al gran recibidor y allí estuvo un corto espacio de tiempo, admirando los jarrones enormes que descansaban sobre columnas y algún que otro cuadro que adornaba la pared.
―¿Todo bien mr. Cook? ―preguntó sir Philip que salía del salón huyendo, tal vez, de la aburrida conversación que mantenía con miss Margaret.
―Oh, sí, todo en orden, sir Philip. Admiraba la exquisita decoración de su hogar. Muy buen gusto el de estas porcelanas ―dijo refiriéndose a los jarrones.
―Elegidos de modo expreso por Edra. El gusto por la decoración es suyo. Para serle sincero, agradezco que no sea como esas mujeres que acostumbran a recargar todas las salas con todos los recuerdos que traen de sus viajes.
―Y hablando de viajes, ¿Qué tal fue su visita a Londres? Si no estoy mal informado, han estado por allí unos días, ¿no es así?
―Cierto. Fuimos con las señoras para que hicieran unas compras. Breve estancia, pero agradable.
―Sí, Londres a veces puede levantar un buen dolor de cabeza si no se está acostumbrado al bullicio de sus calles, pero es digna de visitar de vez en cuando. Supongo que, al estar aquí con tanta soledad, se agradece el ajetreo de una gran ciudad.
―En efecto, querido… Por cierto ―dijo sir Philip sacando un reloj de bolsillo para mirar la hora―. Se está haciendo tarde; Maggie debe estar a punto de servir la cena. Llamaré a Henry para que le lleve a su habitación y pueda prepararse. Lord y lady Nolan se están retrasando más de lo debido. No entiendo que aún no hayan hecho acto de presencia desde que se les avisó de su llegada.
―Veo que cuida al máximo los detalles de su atuendo ―comentó al ver el lujoso reloj que complementaba el estiloso porte de sir Philip―, tanto los que están a la vista, como los escondidos. Es usted un caballero realmente elegante sir Philip.
―Se agradecen sus cumplidos, mr. Cook. Según miss Margaret, soy único en atractivo y galanura; al final voy a creer que están en lo cierto de tanto oírlo ―comentó con una leve carcajada.





Capítulo 7
La habitación que le habían adjudicado a Morgan, se encontraba en la segunda planta de la mansión, en el ala reservada a invitados. Era una sala generosa y amplia, con chimenea y una cama doble, con un dosel demasiado recargado de filigranas bordadas. Colgado de la chimenea, descansaba un cuadro pintado al óleo con la imagen de dos niñas pequeñas, que intuyó, serían milady y su hermana.
Su maleta se encontraba a los pies de la cama, sobre un alargado escabel acolchado y tapizado a juego con la misma tela recargada del dosel. La abrió y comenzó a colocar su ropa en uno de los armarios vacíos que estaban disponibles para los hospedados durante su estancia allí. Cuando terminó de colgar pulcramente sus trajes y bata, fue a descorrer los cortinajes que cubrían una de las ventanas.
Ya era noche cerrada, como pudo apreciar a través de la enorme cristalera de cuarterones blancos de madera, que resaltaban sobre el oscuro del ladrillo de la fachada.
Las vistas que tenía desde allí, abarcaban el amplio jardín principal que llegaba hasta la verja de la entrada a la mansión. Un exagerado arco en hierro fundido delimitaba el acceso a este y al camino empinado que llevaba al embarcadero. Una enorme letra C que coronaba el arco, envolvía el escudo de armas familiar, que era el mismo con el que se había estampado en el lacrado de la segunda carta.
La oscuridad y el follaje de los árboles impedían que la visión llegara hasta la pequeña playa. Podía verse rielar el reflejo de la luna sobre las ondas que se formaban en el lago de agua salada, haciendo que este pareciera uno de los brocados de cristales de los vestidos de miss Margaret. Hacía una noche preciosa y, más aún, en un paraje tan singular como lo era Little Island.
En la habitación, se encontraba anexo, un amplio cuarto de baño en el que Henry se había tomado la molestia de llenar la bañera con agua caliente. Parecía que la atención a los invitados, por parte de su anfitriona, no dejaba lugar a la queja.
Tomó un baño rápido para no hacer esperar a ninguno de los comensales que ya debían estar listos para sentarse a la mesa. Se puso uno de sus trajes y cerró la puerta de su alojamiento. En el pasillo que llevaba a la escalera principal, también se encontraba la habitación destinada al descanso de miss Margaret, con la que coincidió en el camino, mientras ella salía de su alcoba.
―Miss Margaret, permítame decirle que se ha vestido muy elegante para la cena.
―Gracias, mr. Cook, una debe estar a la altura de la clase de la casa a la que ha sido invitada. Veo que usted también va muy elegante con su tweed.
―A diferencia del brillo que emiten las damas, nosotros no destacamos tanto entre traje y traje ―le dijo a la actriz mientras le ofrecía su brazo para que esta se agarrara de él y le acompañara hasta el comedor―. Esos pendientes le favorecen bastante.
―Ah, las joyas… ¡Amo las joyas! Creo que toda dama que se precie, debería siempre lucir sus joyas.
―Pero veo que las suyas son muy sutiles, nada ostentosas y, aun así, resaltan de forma notable su belleza.
―Querido, le confesaré que son tan pequeñas porque el mundo del espectáculo no genera suficiente dinero como para comprar las que en realidad quisiera. He de conformarme con estas ―continuó diciendo con semblante de tristeza mientras abrazaba firmemente la extremidad del detective―. Le garantizo que, si por mí fuera, ahora mismo estaría llevando una preciosa tiara que sujetara mi cabello.
Bajaron por la gran escalera de balaustrada blanca y alfombrada con un elegante rojo oscuro. Miss Margaret era la que indicaba la dirección a Morgan para llegar al comedor.
Al entrar allí, milady y sir Philip esperaban de pie junto a la mesa que los mayordomos aún estaban vistiendo. Al percatarse de la presencia de ambos les invitaron a tomar asiento.
Henry y Stephen, estaban terminando de colocar el servicio de mesa, que lady Edra había elegido para aquella ocasión. No era su vajilla más elegante, ya que esa la reservaba para su gran celebración del siguiente día.
―Buenas noches, señores. Ruego nos disculpen a mí y a mi mujer por no haber hecho acto de presencia hasta este momento ―dijo un pequeño hombre apoyado sobre un bastón de empuñadura dorada que entraba al salón seguido de lady Nolan, momentos después de que lo hicieran Morgan y Margaret―. El otoño no es la mejor estación del año para mantener el dolor de mi rodilla a raya y, no digamos, si lo que nos rodea no es tierra firme. Tanta humedad constante no es amiga de la artrosis.
Morgan pudo ver en aquella nueva mujer que lo seguía, que efectivamente milady, tenía razón en lo referente a la transmisión de sentimientos de ambas miradas. Ella, tristeza en sus ojos con una pizca de miedo. Casi se adivinaba el grito de auxilio mudo que aquellos ojos querían chillar. Él, altivo, engreído y algo más que Morgan no sabría cómo calificar. Solo con verlo delante de ella, tullido, retaco y rechoncho, y con aires chulescos, sabía que ese hombrecillo guardaba veneno en sus entrañas.
Morgan confirmó, que las dos mujeres con las que se cruzó en el hotel, se correspondían con las hermanas Caleson. A simple vista, muy diferentes, en lo que a carácter se refiere, pero muy similares en belleza. La pequeña de los Caleson, no era menos agraciada que su hermana.
―Mr. Cook, le presento a lord y lady Nolan, Chris y Elizabeth, mi cuñado y mi adorada hermana.
―Mucho gusto milady ―dijo Morgan acercándose a los recién llegados para besar la mano de ella.
―He oído hablar de usted mr. Cook ―dijo lord Nolan interrumpiendo la caballerosidad del detective para con su mujer―. Dicen que es usted un aclamado investigador en su ciudad.
―Más bien en todo el país ―corrigió lady Edra―. De no ser tan amplia su fama, no habría llegado a mis oídos que se trata del mejor detective de Inglaterra, querido cuñado ―recalcó con sorna.
―Error mío entonces ―dijo milord―. Pero dígame, si tan importante es usted como detective, ¿por qué el rey George aún no le ha nombrado, al menos, sir?
―De hecho, milord, sí me nombró sir en un momento dado, pero no hago alarde de ello, ni tampoco lo uso. Pocos se refieren a mí como sir Morgan o sir Cook.
―Bueno, cierto es que no es un título como tal, pero ya es algo, ¿no cree? ―dijo milord como si no le importase en absoluto lo que aquel hombre fuera―. El caso es que mi cuñada está muy preocupada por la desaparición de un puñado de diamantes ―comentó entrecerrando los ojos con postura insolente―, que, valiendo mi opinión si me la solicitan, dudo que alguien haya podido robar. El acceso a la mansión, como habrá podido comprobar usted mismo al llegar, es altamente complicado para cualquier ladroncillo de medio pelo. Más bien pienso yo, que no se acuerde de haberlas cambiado de sitio ella misma ―dijo esta última frase en un tono más bajo y acercándose al oído del detective para evitar ser escuchado.
―Deberías sentarte ya a la mesa, Chris y no forzar más tu rodilla con la carga de todo el peso de tu cuerpo. Por tu demora esta tarde en aparecer a las presentaciones, has debido de tener unos espantosos dolores.
―Así ha sido y pedí perdón por ello tan solo hace unos minutos.
Durante toda esa conversación que se estaba llevando a cabo en el comedor, Morgan sentía la mirada de la pequeña de las Caleson, clavada en su sien. Sin duda, la primera carta había sido escrita por ella, ya que tanto las palabras, como su mirada, provocaban la misma sensación de intranquilidad y desasosiego que tuvo cuando la leyó por primera vez. En realidad, ¿sería posible que aquel hombre llegara a realizar un acto tan frío como el de asesinar a una mujer, en apariencia tan inocente y frágil como lo era lady Elizabeth? ¿Qué sospechas le habrían llevado a ella, a pensar que su esposo podría llegar hasta ese extremo?
―No sé ustedes, pero yo me muero por probar la comida de vuestra cocinera Maggie ―comentó Morgan para intentar suavizar el grisáceo ambiente que se había creado en el comedor―. De hecho, cuando bajé a la cocina en la tarde, pude percibir el buen olor de los ingredientes que guarda de manera tan pulcra y ordenada. Milady, mis felicitaciones por tener una empleada tan digna.
―Oh, Maggie, Maggie… excelente cocinera ―dijo Edra―. Comparto su opinión, mr. Cook y, espero que, con la copa de después, acabe llamándome Edra, tal y como le pedí.
―Solo si usted decide llamarme Morgan igualmente a mí, milady. Creo que es justo.
―Por supuesto Morgan ―dijo ella después de sentarse a la mesa y colocar una servilleta sobre su regazo.
―A mí también puede llamarme Elizabeth si lo desea mr. Cook ―añadió la hermana.
―Morgan ―corrigió él―. Elizabeth, puede usted también llamarme Morgan.
―Odio estos tiempos tan modernos que corren ahora ―se quejó lord Nolan―. ¿No os parece que a la burguesía se le está empezando a hacer de menos? ¿Qué hay de malo en que se refieran a uno como milord o milady, como siempre se ha hecho? ¿Acaso es normal que, a una madre o padre, se le faltara el respeto llamándolos por su nombre? ¿Para qué si no, está el cargo o título que ostenta una persona si no es para que se reconozca? Ahora, también se lleva hablar con un noble, ¿utilizando su nombre de pila? ¡A dónde vamos a llegar!
―Y, ¿existe algo de malo, si bajo mi techo prefiero tener una reunión con amigos que parezca lo más coloquial e informal posible, dejando de lado el título que hemos heredado? ―preguntó Edra.
―Discúlpame, Edra querida. Tan solo quería dejar constancia, de que ser tan coloquial es dar demasiada confianza a un desconocido.
―Ya os he presentado en el momento en que entrasteis por esa puerta al comedor Chris. Morgan y el resto de los que estamos aquí sentados, ya no somos desconocidos. Tan solo quiero que mi invitado de honor ―miss Margaret dejó entreabrir su boca al escuchar aquello―, se sienta lo más cómodo posible durante su estancia aquí.
―Perfecto, lo entiendo… Morgan ―le dijo milord al detective―, le ruego me perdone si le he parecido un impertinente con mis comentarios.
―No se preocupe, milord. No tengo inconveniente alguno en llamarle así, si de esa manera se encuentra más cómodo.
―Cambiando de tema ―interrumpió Edra―. Elizabeth, ¿has contratado tú al nuevo mayordomo?
―¿Nuevo mayordomo? ―Se extrañó―. En absoluto. Ni sé de qué me hablas, hermana.
―Entonces, te presento a Stephen ―continuó Edra―. Según él, alguien de esta casa ha tomado la decisión de llamar a la agencia solicitando los servicios de un nuevo mayordomo. Chris, ¿tú sabes algo?
―En absoluto, querida. No obstante, me alegra saber que contamos con más gente de servicio. Podría sernos útil como ayuda de cámara también.
―Dejémoslo entonces tal cual y comencemos a cenar ―dijo milady mirando a ambos mayordomos para que comenzaran a servir los platos.
La cena transcurrió con conversaciones más relajadas, gracias a que era miss Margaret la que llevaba la voz cantante en la charla. Realmente su repertorio se limitaba a conversaciones e historias sin ningún aporte de valor cultural. Miradas y más miradas de esta hacia sir Philip, acompañadas de sonrisas tímidas. Seriedad en el rostro de lord Nolan y lady Elizabeth. Sonrisas fingidas en algún que otro rostro ante chistes insulsos.
Henry, como buen mayordomo, estuvo comprobando que a ninguno de los comensales le faltase cosa alguna. Stephen, como buen novato, hacía ver con su torpeza, que la recomendación que le entregó a lady Edra, no sería de una casa tan noble como lo era la mansión Caleson.
―Henry ―dijo Morgan―. Hágale llegar mi felicitación a Maggie por la cena. Ha sido un manjar exquisito.
―Lo haré, señor. Estoy seguro de que le agradará oírlo.
―Morgan, ¿ha probado usted el Martini? ―le preguntó Edra.
―No, la verdad es que no tengo idea de qué es eso, aunque se lo escuché mentar a miss Margaret en el porche a nuestra llegada.
―Es un nuevo licor, mucho más ligero que el whisky y que para después de cenar, acompaña muy bien. Según Chris, es una bebida creada para señoras, pero yo no estoy de acuerdo. Le diré a Henry que nos prepare unas copas. Tengo en la bodega unas cuantas botellas traídas desde el continente americano. Nos las tomaremos en la biblioteca, las botellas no, solo unas copas ―dijo a modo de chascarrillo para ir rompiendo el hielo―, si no tenéis inconveniente ―concluyó milady.
La biblioteca era una gran habitación forrada con falsos frisos en madera oscura, solo en aquellas paredes en las que las estanterías rebosantes de libros, no las ocupaban por completo. Una gran mesa redonda llamaba la atención en el centro de la habitación sobre una alfombra con dibujos de escenas de monterías. Grandes ventanales vestidos por tupidas cortinas, que en ese momento estaban corridas, sin duda, durante el día, llenarían la habitación de luz de forma generosa, dejando pasar los rayos del sol. Una gran chimenea llameante, con su embocadura y repisa de piedra, se erguía majestuosa entre dos de aquellos ventanales y, en la que una cabeza de ciervo disecado, adornaba la campana. El techo de la habitación, forrado en su totalidad con plafones de madera oscura, le infundían a la sala un toque de calidez que invitaba a la relajación a cualquiera que quisiera descansar allí.
En uno de los rincones de la enorme habitación, primaba un gran sofá rinconero de cuero negro con el respaldo bajo y abotonado. En el medio, una mesa de té baja y cuadrada, completaba el rincón destinado al relax y a la lectura.
Mientras cada uno se iba acomodando allí donde le placía, Morgan dirigía su atención a los volúmenes antiguos de libros, con las cubiertas en piel y letras en oro, que había en uno de los estantes resguardados del polvo, tras unas puertas acristaladas.
―Estos son mis preferidos ―le dijo Edra sacándolo de su admiración―. Los de botánica y medicina. Mañana si lo desea, puede visitar mi invernadero en el ala izquierda del edificio; sobre la cocina.
―¿Le gustan las plantas?
―Sobre todo las exóticas y raras. ¿No le parece algo maravilloso que una margarita en infusión le calme una mala digestión?
―Oh, claro que sí, que algo tan simple pueda sernos tan eficaz y útil para los que padecemos de ardor.
―He leído muchas veces estos libros ―comentó con tono romántico mientras acariciaba el cerco de las puertas―. He aprendido mucho con sus palabras y me ha servido en alguna ocasión que otra, la sabiduría que he obtenido de ellos. Por eso los tengo en este mueble, al resguardo y cobijados del paso del tiempo.
―Una colección magnífica y diferente, me atrevería a decir. ¿Y los de medicina?
―Ese tema es ya más complicado, aunque no menos interesante. Medicina y botánica se dan la mano, porque entre los unos y los otros, he aprendido a calmar dolores de cabeza, por ejemplo, y algún que otro pequeño malestar.
―Es lo que tienen los libros, que van cargados de sabiduría. Los libros son el arma con la que muere la ignorancia.
―Bonita frase Morgan, pero discrepo en la semejanza que ha utilizado. Al fin y al cabo, un arma mata siempre, ya sea la ignorancia o una vida. Recuerde que tanta sabiduría también se puede emplear para hacer el mal. Le traeré uno de esos Martini para que opine sobre él ―dijo Edra cambiando de tema y alejándose en dirección a Stephen que acababa de entrar con una camarera llena de bebidas.
En el mismo instante en el que Edra se alejaba a coger una de las copas y Morgan la esperaba, se le acercó su marido para charlar con él.
―Una mujer diferente al resto, ¿no le parece?
―Oh, sí, y muy culta por lo que veo. Me ha comentado que le apasiona la botánica y la medicina.
―Así es. Como puede ver, es una mujer a la que no se le conquista con una pulsera o diadema de piedras preciosas. Ella prefiere una buena conversación que le enriquezca el espíritu.
―Y dígame sir, usted, ¿qué le ofrece? ¿Joyas o conversaciones?
―Desde hace tiempo, para serle sincero, ni lo uno ni lo otro. Nuestro matrimonio se ha vuelto frío con el paso de los años. Créame que la quiero, pero ojalá nuestro fuego se mantuviera tan vivo como el de esa chimenea de allí.
―Si a Edra le importan tan poco las joyas, ¿por qué me ha contratado para que localice las que le han desaparecido?
―Conociéndola, según la conozco, creo que debe haber algo más que ignoro en tal solicitud. Pero insistió en contratarle y no me opuse a ello. Ama esas joyas por lo que son, no por lo que valen. Es muy celosa de lo que es suyo, véase con lo de su apellido. Además, no le gusta que nadie intente quitarle alguna pertenencia, ya sea física o intangible; según dice ella, tanto lo uno como lo otro, es parte de su ser, y querérselo arrebatar, es atentar contra su personalidad.
―Piensa usted que, ¿ha entrado algún ladrón en la casa?
―Comparto la opinión de mi cuñado; dudo mucho que así sea, por lo complicado en acceder y huir con tal nimio botín.
―Veo que su cuñada Elizabeth tampoco lleva adornos valiosos recargados, ¿tampoco le gustan?
―A Chris no le agrada que ella se ponga joyas, de hecho, él opina que a una mujer solo se le deben regalar brillantes cuando el fin sea, mantener una conversación con ella en posición horizontal.
―Perdón por el retraso, pero le he tenido que servir a Chris una copa para que no se levante del sillón, su dolor de rodilla le está matando, dice. ¿De qué hablabais? ―Comentó Edra cuando llegó con dos copas de Martini en las manos ofreciendo una de ellas a Morgan.
―Le comentaba a mr. Cook, sobre las joyas que te han desaparecido.
―¿Alguna pista?
―Oh, es muy pronto aún para saber algo, Edra. Tal vez mañana podría enseñarme su joyero, si le parece. Puede que el misterioso ladrón haya dejado alguna en él.
―Que no le quepa la menor duda, Morgan ―dijo Edra.
―Edra querida, te has manchado el vestido.
―Oh, torpeza…, ha debido ser azúcar del té en la cena, que se me ha derramado sin darme cuenta, por suerte, no le dejará marca.
Morgan notó que aquel polvillo blanco no parecía emitir el ligero brillo con el que lo hace el azúcar cuando se cristaliza. Más bien aparentaba ser polvo de talco o alguna sustancia semejante.
―¿Puedo unirme a su conversación? ―preguntó Elizabeth según se acercaba con andares muy elegantes al espacio en el que conversaban los tres.
―Oh, por supuesto ―dijo Morgan―. Es más, estaba deseando poder hablar tranquilamente con usted desde hace bastante rato. Tengo muchas ganas de conocerla un poco más, Elizabeth.
―Entonces ―añadió Edra―, Philip y yo les dejaremos a solas para que se cuenten todo lo que sea necesario. Morgan, un placer tenerle aquí con nosotros. Ya me contará que le parece esta bebida… Querida… ―se despidió después de su hermana acariciándole la cara.





Capítulo 8
Morgan y Elizabeth se quedaron a solas. Desde que la vio aparecer detrás de lord Nolan, sintió la necesidad imperiosa de mantener una charla en privado con ella y así obtener la mayor información posible. Su afán por conocer, iba más allá de cualquier necesidad y ahora era la oportunidad perfecta para sacar de aquella conversación, todo el conocimiento que le hiciera incrementar su información.
―¿Qué le parece si nos sentamos cómodamente en aquel sofá de allí y conversamos un rato, Elizabeth?
―Perfecto, mr. Cook. Lo siento, Morgan. Me cuesta acostumbrarme…
Llegaron al sofá rinconero y se acomodaron uno a cada lado del asiento. Morgan dio un sorbo a su Martini y, por el gesto de su cara, parecía no disgustarle el sabor de aquella bebida transparente que acababa de descubrir.
―Dígame Elizabeth, ¿no vio la manzana en la escalera?
―¿Manzana? No sé a qué se refiere… yo… ―comenzó a titubear.
―Querida, voy a ir al grano para ahorrar todo el tiempo posible. Sé que usted me dejó en mi casa una nota un tanto misteriosa y muy preocupante. Dejé una manzana en la escalera como señal, siguiendo sus instrucciones. No fue muy difícil descifrar las iniciales de su nombre de soltera, sobre todo después de que su hermana, me dejara una segunda nota con la que pude hacer comparaciones de ambas cartas. El papel era el mismo y las caligrafías similares, de letras muy femeninas. ¿Por qué no dejó una segunda carta explicándome todo lo que no quiso hacer en la primera?
―Verá, Morgan… ―comenzó a decir tímidamente al verse descubierta―. En un primer momento, mi intención era seguir con el plan estipulado. Tenía en mente regresar a su casa y comprobar si había dejado la manzana a modo de señal para introducir el segundo sobre bajo su puerta. No sabía que mi hermana tenía reservado para ese día, hablar con usted para resolver un tema personal. No quería que nadie de esta casa se enterase de lo que necesitaba comentarle en secreto. Intenté distraerla durante unos días, para que en algún momento en el que me pudiera quedar a solas, ir y dejarle el segundo aviso; pero me fue imposible. Después de unos días de estar visitando tiendas y más tiendas, ella misma desde el hotel le hizo llegar su carta a través de uno de los botones. Al fin y al cabo, si usted aceptaba su caso, indirectamente, podría beneficiarme yo de su presencia aquí y pasar desapercibida, tal y como era mi intención desde un principio. Cuando le he visto esta tarde en el comedor, he sentido una sensación de alivio que no podría explicar.
―Ahora todo cobra más sentido ―le dijo al conocer el motivo―. ¿Por qué cree que su marido pretende acabar con la vida de usted?
―Ya no es un joven dulce y agradable como lo fue antaño ―dijo ella algo decepcionada―. Desde que tiene tantos dolores en los huesos y enferma tan a menudo, su carácter se ha vuelto agrio. Ya apenas me habla con palabras adulatorias o dulces; me mira cómo, si más bien, le fuera un estorbo y, lo más importante ―continuó bajando el tono de voz―, en una de nuestras salidas a Cork en la que quise ir personalmente a la tienda Murphy, él decidió quedarse fuera y pasear aprovechando la temperatura que hacía en ese momento. Cuando terminé y salí en su busca, antes de girar una esquina, pude oír su voz hablando con otra persona a la que no logré ver. La conversación no parecía nada halagüeña y él decía algo sobre cómo quitarse del medio a la mujer.
―Y la otra persona, ¿era hombre o mujer?
―Por la voz, debía de ser un hombre.
―Entiendo. Y, ¿qué me dice de las joyas de Edra? Salvo que su madre las testara a su favor, ¿también le pertenecen a usted?
―Así es, pero yo prefiero que sea ella quién las custodie. En una ocasión en la que Chris tuvo un ligero descuido financiero, Edra lo vio con las manos en un joyero donde guardo alguna que otra alhaja, e intuyó que, lo que él quería, fuese empeñar alguna pieza para obtener liquidez. Desde entonces Edra no se fía de él.
―Por lo que me dice, ¿tiene problemas de liquidez su marido?
―Verá, la herencia que le dejó su padre, tuvo que repartirse entre varios hijos, con lo cual, la cuantía no ascendía a mucho. Sobre todo, si contamos que la gran parte la heredó el primogénito. Si a eso, le sumamos todo lo que está ocurriendo actualmente a causa de la guerra, muchas de las propiedades tuvieron que venderlas a muy bajo precio antes de que se requisaran por el ejército o se utilizaran como hospitales de campaña. Su economía, desde luego, no es tan boyante como la nuestra. De ahí percibo, que a veces, si yo no estuviera, él sería el heredero de la mitad de todo esto junto a mi hermana.
―¿Edra sabe que usted teme por su vida?
―Edra es muy inteligente, Morgan y, aunque yo no le he contado nada sobre lo que intuyo, creo que piensa como yo. Al menos, desde hace tiempo, siento su protección mucho más cercana.
―Hábleme del resto de habitantes de la mansión.
―Oh, son gente muy atenta y leal. Maggie es dulce y una gran cocinera. Henry es muy profesional, voluntarioso y muy buen mayordomo. Lleva años al servicio de nuestra familia, incluso desde cuando mis padres aún estaban vivos. Del nuevo mayordomo, Stephen si no recuerdo mal, no sabría decirle, ya que he sabido hoy de él por primera vez. No me parece un mayordomo con experiencia para la edad que tiene. No está pendiente de qué pueden necesitar sus señores, sino más bien, parece prestar más atención a lo que estemos conversando. No mantiene la vista en los ojos de su interlocutor y parece estar nervioso o distraído todo el tiempo. Supongo que es debido a la novedad y desconocimiento de su puesto de trabajo.
―Es buena observadora Elizabeth. Y dígame, ¿qué hay de Óliver y de Ron, el capitán?
―De Óliver, decir que es un joven que cuida mucho de su madre y se deja la vida en la tienda trabajando de sol a sol. Cuando viene a entregarnos los pedidos, dos o tres veces en semana, es él mismo el que se toma su tiempo colocando la despensa para que Maggie no lo tenga que hacer. De hecho, cierra hasta la puerta para que ella no intente ayudarle. Vive con su madre, solo se tienen el uno al otro. Hace todo lo posible para que ella tenga una vida más acomodada. A veces pienso que pierde los vientos por Maggie, y ella por él, pero ahí no tengo permiso para opinar…, es un joven muy apuesto y educado, y que estuvieran enamorados, sería lo más lógico del mundo.
Sobre Ron, comentarle que no es mala persona. Antipático cuando se lo propone, vulgar a veces, rudo…, pero no tiene mal corazón; es solo su naturaleza, que es así. Le pagamos un jornal para que todos los días venga a las cuatro de la tarde, tanto por si alguien tiene que venir hasta aquí o, por si desde aquí, tuviera que salir algún recado que necesitemos enviar a la ciudad. Hace sus trayectos diarios de ida y vuelta, cobra cada semana y no se mete en nada.
―Parece ser, por lo que he podido comprobar, que con Óliver no es así; pienso que le tiene atado en corto.
―Lo que pase de puertas para fuera no tengo constancia. No sabría decirle nada al respecto.
En ese momento, el tintineo de una campanilla se oyó haciendo llamar la atención de todos los presentes en la biblioteca. Se trataba de sir Philip que se disponía comentar algo:
―Disculpad que haya interrumpido sus conversaciones, pero he de decir, que yo voy a retirarme hasta mañana.
―Yo considero que debería hacer lo mismo ―dijo Morgan―. Estoy bastante cansado del viaje y me vendrá bien descansar. Ha sido una velada encantadora y un placer conocerlos a todos: damas y caballeros.
Los pequeños grupos que se habían formado por separado, comenzaban a unirse creando uno solo. Sir Philip fue el primero en marcharse y Morgan salió tras él. El siguiente en retirarse fue lord Nolan, que decía acusar un cansancio extremo, achacando a las dos copas y media de whisky que había ingerido. Las tres mujeres optaron por continuar un rato más mientras hablaban del nuevo vestidor de lady Edra.
Philip acompañó a Morgan a su dormitorio y luego se dirigió hacia el suyo, que se encontraba en el ala contraria al de habitaciones de invitados.
Una vez dentro y con la puerta cerrada, Morgan, se desvistió y colgó su traje en el interior del armario. A continuación, se vistió con su pijama, se puso su batín y se quedó mirando por el ventanal antes de meterse en la cama. Sintió un ligero ardor de estómago, provocado tal vez por la nueva bebida que había tomado y, pensó que pedirle a Maggie un vaso de leche, calmaría su molestia. Salió de la habitación y bajó a la planta principal. Continuó por el pasillo hasta la escalera que bajaba a la cocina.
Cuando entró, Maggie estaba lavando la vajilla y, a la mesa sentados a ella, terminaban de cenar Óliver y los dos mayordomos.
Morgan solicitó un vaso de leche que le sirvieron al momento y se tomó allí mismo acompañado del servicio. Dio las buenas noches cuando lo acabó y volvió a su habitación. Se tumbó en la cama, pero el sueño no llamaba a su puerta. El ardor seguía molestando y la almohada, tan distinta a la suya, hacían que no pudiera dormir.
Salió de la cama una vez más y comenzó a pasear por el interior de la habitación. Su mente estaba demasiado activa, otro factor importante que se sumaba a su desvelo. Había absorbido mucha información en muy reducido espacio de tiempo. Todo aquello que escuchaba podía ser una pieza fundamental para saber algo más sobre las joyas y el futuro homicidio.
Se había formado una primera idea de cada una de las personas que estaban bajo el mismo techo en ese mismo lugar y ya tenía un ligero indicio de saber quién había podido hacer desaparecer dichas joyas. No obstante, necesitaba tener atención plena en la actitud de lord Nolan por lo que pudiera ocurrir.
Abrió la puerta de su habitación y se quedó ahí parado, escuchando la quietud de la mansión a aquellas horas avanzadas de la noche. En la segunda planta, el silencio era sepulcral. En la planta baja, se podía percibir la luz de las lámparas de aceite que aún mantenían encendidas. Las mujeres seguirían conversando aprovechando el calor de las ascuas que quedaban en la chimenea. Algún que otro sonido de pasos, se podía escuchar en el ático. La zona abuhardillada, estaba destinada al uso y descanso del servicio. Era normal sentir el ir y venir desde el piso de arriba, ya que el número de personas allí, se había duplicado en un solo día y estarían acomodando habitaciones.
Pasado un buen rato de desvelo y paseos por la habitación, bajó de nuevo a la cocina. Tal vez otro vaso de leche con un chorrito de miel, le sentaría mejor para relajarse e intentar dormir. Abajo, en la cocina, ya no se veía nada, lo que indicaba que Maggie había terminado su jornada. Aun así, atravesó el pasillo y bajó la escalera en la oscuridad. Cuando entró en la cocina, algo de luz del exterior que provenía de la luna, iluminaba la habitación a través de los ventanucos alargados y, hacía que, al menos, no chocaras con ningún mueble o tuvieras que andar a tientas con una mano extendida. Se distinguía más o menos bien cada mueble. Un sonido procedente de la despensa hizo que Morgan diera un respingo.
―Oh, sir Philip…, es usted; me ha asustado. Le hacía en su habitación y no le he visto bajar.
―Disculpe Morgan, no era mi intención ―dijo cerrando su batín de seda y anudándolo a la cintura mientras salía del almacén―. No podía dormir y bajé a tomar un vaso de leche.
―Qué coincidencia, a eso mismo venía yo.
―Entonces, permítame que yo mismo se lo sirva.
―¿Qué hacía en la despensa a oscuras?
―¿En la despensa? Eh, nada, nada. Buscaba miel y algún trozo de bollo, pero… no sé dónde debe guardarlo Maggie. No quise encender ninguna luz para no molestar.
―Por supuesto, yo tampoco lo he hecho por ese mismo motivo… La miel está en ese estante de ahí ―dijo Morgan señalando a uno en concreto fuera de la despensa―.
Sir Philip, sirvió dos vasos y puso un poco de miel a cada uno. Se sentó a la mesa y acompañó a Morgan mientras se lo tomaban. Después, Morgan agradeció su atención y se levantó para marcharse de nuevo a su habitación. Sir Philip le respondió que él subiría algo más tarde y le dio las buenas noches.
Cuando Morgan abandonó la cocina y llegó al recibidor, se cruzó con miss Margaret, que le informó de que ella también se retiraba a descansar.
―La acompaño hasta su habitación ―dijo Morgan―.
―Es un caballero de la cabeza a los pies mr. Cook. ¿Qué hace levantado tan tarde?
―No podía dormir y bajé a tomar un vaso de leche con miel.
―Seguro que extraña su habitación. Igual que yo, pero intento apurar el día hasta que ya no puedo más y logro caer rendida.
Mientras conversaban, llegaron a la estancia de miss Margaret y Morgan se despidió de la actriz con un beso en la mano. A continuación, ella se despidió también y cerró la puerta de su habitación tras el saludo.
Qué natural le parecía a Morgan todo aquello y que extraño a la vez.
Entró en su cuarto, cerró la habitación y se tumbó en la cama, algo más relajado por la miel que había tomado. Se obligó a descansar la mente y dejar que el nuevo día, le siguiera llenando de conocimientos.





Capítulo 9
A la mañana siguiente, Morgan se despertó con un ligero dolor en su cuello, provocado, lo más probable, por el cambio de la almohada tan distinta de la que él estaba acostumbrado. Salió de la cama y se dirigió a descorrer las tupidas cortinas para saludar al nuevo día. La vista que ahora podía alcanzar desde su ventanal, le hizo admirar el bello paraje en el que se encontraba y sintió unas ganas enormes de recorrer caminando parte de la isla.
Optó primero por bajar a la cocina y desayunar algo rápido para salir a dar ese paseo antes de que el resto de habitantes despertara. El silencio reinaba en la casa y le otorgaba a esta, una extraña sensación de soledad.
―Buenos días ―saludó en cuanto entró en la cocina en la que se encontraban Maggie y Henry.
―Buenos días, señor ―dijo Maggie limpiándose las manos blanquecinas por la harina―. Ha madrugado bastante.
―Sí, querida. Quería salir a pasear por los alrededores. La vista desde mi ventana ha despertado el deseo de recorrer los caminos disfrutando del olor de la mañana y sentir el rocío que no disfruto en Londres.
―Me avergüenza mucho no haberle llevado el desayuno a la habitación ―dijo Henry disculpándose―, pero no sabía que madrugaría usted tanto. Di por hecho que me sobraría tiempo.
―No se preocupe, Henry. No hay nada de malo en desayunar aquí con ustedes y disfrutar de su compañía.
―Ahora mismo le preparo unos huevos revueltos y un té ―se ofreció Maggie con gusto―, o, ¿tal vez prefiera café?
―Se lo agradezco; un té estará bien. Si mi Alice viera el buen servicio que estoy recibiendo de ustedes, de seguro, sentiría un pellizco de sentimiento envidioso.
Maggie le sonrió agradecida por el cumplido y comenzó a prepararle el desayuno.
―He de decir, que la mansión se encuentra en un lugar que le deja sin palabras al mejor comunicador, pero tiene un pequeño inconveniente, al que dudo me acostumbraría si fuera yo su inquilino habitual. El no poder leer mi periódico, como hago en mi rutina de mañana, me hace sentir un tanto extraño.
―Es uno de los inconvenientes que tiene el estar tan aislado, señor ―dijo Henry―. Hasta que no regrese hoy en la tarde Ron con los suministros, no podemos estar al tanto de las noticias que hayan ocurrido.
―Bueno es saber que, al menos, lo podré leer por la tarde. Estaría muy agradecido Henry, si tuviera a bien dejarlo en mi habitación, una vez que milady o sir Philip, lo hayan leído.
―Lo haré con mucho gusto, señor.
Maggie le sirvió el desayuno al poco rato de haber llegado Morgan a la cocina. Mientras desayunaba, preguntó a Henry por Óliver y por su nuevo compañero.
―Óliver se ha levantado pronto y se ha encerrado en la despensa para hacer una limpieza a fondo de todos los estantes y así evitar que sea Maggie quien cargue con tanto esfuerzo. Respecto a Stephen, señor, aún seguía dormido a pierna suelta cuando yo ya estaba listo para ponerme en marcha ―dijo Henry―. He tenido que despertarle dos veces. Dudo mucho que ese hombre haya trabajado en casa de renombre, si siempre ha actuado de esa manera tan perezosa. Lo único que parece mantener siempre en orden, es su cabello que no hace por despeinarse nunca. Y bien, ahora si no les importa, yo les dejo para ponerme con mi faena. Un placer, mr. Morgan ―dijo despidiéndose muy cortés del invitado de milady.
―Tenga buena jornada, Henry. Yo subiré a vestirme y saldré a disfrutar de esta naturaleza que nos envuelve. El desayuno exquisito Maggie…
Morgan salió de la cocina, subió a su habitación y se vistió con unos de sus trajes de tweed. Bajó de nuevo a la cocina y le informó a Maggie, que saldría al exterior a través de la escalera de servicio, por la que bajaron los víveres la tarde anterior.
Cuando salió al exterior, un extenso prado verde se extendía ante sus ojos. El olor a hierba húmeda de rocío le llenó los pulmones de vida.
Según la conversación que mantuvo con lady Edra la noche anterior, el invernadero se encontraba situado en la parte superior de la cocina y, efectivamente, allí se alzaba una gran construcción de paredes y techos de cristal. En su interior había una amplia colección de hierbas aromáticas, plantas exóticas, caléndulas y orquídeas. Pudo comprobar el orden que había en la distribución de cada maceta. Después de haber estado observando minuciosamente aquel vergel, salió del recinto acristalado y continuó con su paseo.
Rodeó el edificio caminando por el sendero ajardinado que llevaba hasta el porche principal de la mansión y, desde ahí, llegó al camino empinado que llevaba al embarcadero. Atravesó el amplio arco de hierro forjado y, a la luz del día, se podía percibir a la perfección el escudo de armas de la familia con la gran C mayúscula que parecía abrazarlo.
Llegó hasta la playa y se plantó un rato embobado mirando la orilla. Se llevaba con extrañeza la mano a su barbilla, al mismo tiempo que su mente, ya era un hervidero de casualidades descolocadas. Estando allí, se preguntó el porqué, de que Ron se hubiera marchado de una forma tan apresurada, sin esperar a que Óliver se fuera con él.
Después de permanecer un tiempo en ese lugar, ensimismado y pensativo, desanduvo sus pasos subiendo de nuevo por el empinado camino. Mientras admiraba el paisaje, a lo lejos entre árboles centenarios, le pareció ver la figura de una mujer caminando por una vereda. Poco a poco desvió su camino y fue acercándose hasta el punto en el que se encontraba ella.
―Buenos días, milady y, muchas felicidades por su aniversario ―la saludó con las manos apoyadas en la parte baja de su espalda y haciéndole una pequeña reverencia.
―Oh, buenos días, Morgan. Muchas gracias, no le esperaba por aquí a estas horas tan tempranas ―le respondió Edra sorprendida―. Ha madrugado usted bastante por lo que veo.
―Sí, la verdad es que sí. Me apetecía bastante conocer los alrededores de la mansión. Es usted una privilegiada por poder disfrutar de este encanto a diario Edra.
―Tiene razón Morgan. Para mí, poder disfrutar de todo esto es lo que realmente da sentido a la palabra riqueza. Muchas mañanas suelo venir a ver los acantilados antes de que todos despierten y disfrutar de unos minutos de soledad. ¿Ha visitado ya los acantilados?
―Aún no he tenido el gusto.
―Venga conmigo y se los mostraré. Por suerte, estamos rodeados de ellos.
Edra comenzó a caminar por una vereda estrecha y Morgan la seguía prestando atención mientras escuchaba la historia que Edra, comenzó a contarle de camino a los límites de la isla:
―Verá Morgan, como le decía, ni las joyas, ni los vestidos, ni grandes cenas rodeada de burguesía pedante, me hacen sentir afortunada. Para mí, el poder tener estas vistas, o sentir este olor o escuchar cómo rompe el agua en los acantilados los días ventosos, hacen que me sienta una mujer afortunada.
―La entiendo.
―Mi padre compró esta isla y construyó la mansión para mi madre. Fue su regalo de bodas. Mi padre quiso construirla tan grande y majestuosa como el amor que profesaba por mi madre. Ella nació en España, ¿conoce España Morgan?
―No he tenido el placer de visitar el país, pero he oído que es uno que goza de muy buenas cualidades.
―Le recomiendo que lo visite. A nosotras nos llevaban cuando éramos pequeñas. Tiene un clima extraordinario y el sol es visible incluso en los días de invierno. La gastronomía es muy original y variada y el carácter de la gente es muy diferente al carácter inglés.
Mi madre ―prosiguió milady―, de nombre Isabel, nació en Santander, una ciudad al norte del país con vistas al mar. Adoraba el mar ―dijo con melancolía―. Cuando ella accedió a casarse con mi padre y venir a vivir a Irlanda, su única condición fue que, debería residir en un lugar en el que el mar nunca dejara de verse, para que no añorara su tierra tal vez. Mi padre, sin dudarlo un segundo, compró la isla para que ella pudiera verlo allá donde dirigiera su mirada. Él le regalaba joyas, pero al igual que pasa conmigo, a ella no le otorgaban el valor que tanta gente le da, sin embargo, sí valoraba mucho más el tener este entorno en su día a día ―explicaba con la vista puesta en el horizonte―. Se escapaba de vez en cuando y venía a leer un libro bajo uno de estos árboles, con el acantilado frente a ella y disfrutando de la soledad que este aislamiento le ofrecía.
Era una mujer de carácter muy diferente al que estamos acostumbrados aquí. Era fuerte, independiente, muy alegre y extrovertida, y también tenía una pizca de rebeldía que hacía que su belleza española se disparase. Tal vez yo heredé su forma de ser, y mi hermana, más la de mi padre. Véase en ella su pasividad ante los sentimientos que le otorga su marido.
Ella nos educó a las dos por igual para que nunca sintiéramos que éramos inferiores a los ojos de los hombres tan solo por haber nacido mujeres. De ahí, que yo me haya sentido firme en la hora de no perder lo que me corresponde por derecho o por herencia, como el apellido y el título de mi padre. Perderlos por contraer matrimonio con un hombre, sería deshonrar todo lo que mi madre hizo por nosotras y sucumbir en normas de una sociedad en las que no me siento en concordancia. Me casé por amor, sí, pero lo que me pertenece no lo voy a perder solo porque haya unas normas impuestas y socialmente aceptadas. No soy menos que mi marido tan solo por ser mujer. ¿Me explico lo que quiero decir, Morgan?
―Muy claro Edra. Creo que es usted una mujer muy valiente y adelantada a su tiempo. Cualquier persona que la escuche y no tenga una mente abierta, como pueda ser la mía, pondría el grito en el cielo, pero yo no veo nada de malo ni en su decisión ni en sus palabras.
―Crecimos muy felices aquí. Nos dieron mucho amor ―continuó ella con un tono de tristeza en su voz.
―¿Qué les ocurrió a sus padres?
―Mi madre un día desapareció sin más. Pensamos que debió resbalar en una de sus escapadas matutinas que acabó con una caída al lago. Nunca lo supimos con certeza, pero su pérdida nos destrozó el corazón a los tres. Tampoco nunca encontraron su cuerpo. Esta esmeralda de mi anillo ―dijo ella tapándola con su mano en ese mismo instante―, es la única joya valiosa para mí y la que me hace mantener su recuerdo siempre presente. Nunca se desprendía de ella, pero el día que desapareció, el anillo estaba sobre su joyero. Por eso nunca me la quito.
―¿Un suicidio tal vez?
―No lo considero. Era fuerte Morgan, y feliz. No tenía motivos tales como para quitarse la vida dejándonos huérfanas. Nunca haría algo así con su familia. Jamás nos marcaría el alma con un acto como ese.
―¿Qué fue de su padre?
―Mi padre nunca se recompuso de aquello, que para él era lo más valioso que tenía, aparte de nosotras, el amor de mi madre. Enfermó y murió poco después de una pulmonía, que le afectó gravemente por pasar tantas horas frente al acantilado pensando en ella. Creo que, a veces, tenía la esperanza de que aparecería cualquier día caminando desde la playa como si nunca se hubiera marchado. Sabe…, mi padre llevaba a mi madre el desayuno a la cama a diario, preparado por él mismo antes de que Maggie comenzara su jornada. Un detalle tan romántico y nunca vimos cómo mi padre le llevaba la bandeja a ella.
―Como si de un secreto se tratase… Y ustedes dos, ¿qué hicieron tras la muerte de ellos?  
―Mi hermana y yo decidimos vivir juntas aquí y continuar con el legado que nos dejaron. Aunque ella no es tan fuerte como yo y, como ha podido comprobar, ella sí adoptó el apellido de su marido. Al ser él un lord, ella pasa a ser lady de forma automática. ¿No le parece un logro absurdo, más cuando ella ya era lady antes de casarse con él? A otros ojos, pareciera que es una muchacha afortunada por haber tenido la gran suerte de desposarse con un hombre de rancio abolengo. Para mis ojos, lo veo como algo en lo que mi hermana pequeña ha perdido su identidad y todo lo que eso significa.
―A veces el amor nos ciega, querida.
―Y otras tantas estamos ciegos, creyendo que lo que tenemos es amor ―añadió negando con la cabeza―. Como ve, son dos puntos de vista muy diferentes. Opino, que mi cuñado siente más amor a nuestra fortuna, que a mi hermana y, si me apura, incluyo la bebida más también.
―¿Tiene milord problemas económicos?
―Digamos que mi marido, puede decir que goza de mejor economía que él, siendo este de familia mucho más sencilla que la suya.
―¿Le parece buen momento para enseñarme su joyero ahora, Edra?
―Por supuesto, volvamos a la casa. No quiero que tanta melancolía afecte a la cena de esta noche. Los demás ya deben haberse despertado.
Morgan y Edra caminaron por el sendero mientras continuaban conversando. Edra decidió entrar por la escalera de la cocina para comentarle a Maggie, que preparara unos bollos y una tetera, para que estuvieran a disposición en la mesa del comedor para quien quisiera disfrutar de un tentempié.
Cuando subieron a la planta principal, se encontraron con lady Elizabeth que les comentó que su marido, seguía indispuesto en la cama desde la anterior noche y no había salido de su cuarto todavía.
Cuando ambos llegaron a la alcoba de Edra, sir Philip, se encontraba de pie, tembloroso y con un leve jadeo frente al enorme cuadro de cuerpo entero de los padres de Edra.
―Ahí se puede tirar horas frente al cuadro de mis padres ―dijo milady cuando entraron en la habitación―. Se queda absorto viendo ese óleo.
―Oh, no les esperaba por aquí ―dijo sir Philip con apariencia nerviosa―. Felicidades, mi amor, irradias belleza ―dijo mientras le daba un beso en la mejilla.
―Gracias, querido, lo mismo te digo ―le dijo sin darle mayor importancia al cumplido de su marido.
―Buenos días ―saludó Morgan mientras se acercaba a observar el cuadro de los fallecidos padres―. Un marco muy bien trabajado ―continuó diciendo mientras acariciaba la madera torneada a mano―. Es un cuadro espectacular. Teniéndolos a ustedes frente a él, pasaría perfectamente por un espejo reflejando su imagen.
―La decoración está tal cual mis padres la tenían cuando la usaban ―explicó lady Edra―. Esta era su habitación, pero Philip quiso trasladarse a ella cuando ambos murieron.
―Es la habitación más amplia y cuenta con las mejores vistas ―dijo el marido levantando las manos a la altura del pecho.
―Y también es la que carece de mejor temperatura ―continuó Edra―. No sabemos por qué, esta habitación resulta ser tan fría, Morgan. Incluso en verano, hay días que se percibe una ligera brisa, una corriente leve aun con las ventanas cerradas, que provoca el erizamiento de la piel.
Morgan escuchaba la conversación con interés. Continuaba pasando su mano por la madera del marco, de arriba abajo, mientras observaba a los padres de Edra. Se giró sobre sí mismo y salió al pasillo. Miraba al exterior y al interior de la habitación en un completo silencio, mientras su mano volvía a cogerse de su barbilla. Parecía, que su cabeza había comenzado a hacer cálculos mentales mirando de allá para acá, dentro y fuera de la habitación.  
―¿Algún problema? ―dijo Edra.
―Oh, no, querida, ninguno…, solo que es cierto, que la temperatura en el interior, sí que es algo más baja que en el pasillo…, pero nada más.
―¿Quiere que le enseñe mi joyero entonces?
―Sí, sí, claro…, a eso hemos venido.
―Aquí lo tiene ―dijo Edra mientras se acercaba a una preciosa cómoda de cajones―. Siempre está aquí a la vista de todos, ya que nunca pensé que alguien podría entrar y coger libremente nada de lo que contiene. Pero a la vista está, que me encontraba en un grave error de confianza.
―¿Qué es lo que ha echado en falta?
―Si no recuerdo mal, una gargantilla, una pulsera y un broche de amatistas con forma de araña.  
―¿Intuyen quién ha podido hacerlo? ―Comentó formulando la pregunta al matrimonio.
―Yo opino ―dijo sir Philip sin apartarse de la pintura―, igual que mi cuñado. Que ella misma ha debido colocarlas en otro sitio y no recuerda dónde las dejó. Que haya entrado un ladrón en la casa es demasiado complicado y arriesgado.
―Tal vez no ha entrado ningún ladrón, milord ―comentó Morgan―. Puede que ese malandrín haya estado dentro de la mansión en todo momento, sir Philip. No creo que milady tenga un despiste como ese con algo que apenas ella utiliza, ¿no cree?
Sir Philip enmudeció ante las palabras de Morgan.
―¿Insinúa que ha podido ser Henry? ―preguntó sir Philip―. Es el único, aparte de nosotros, que entra en esta habitación para limpiarla y el único que podría tener acceso libre al joyero.
―Todo es posible, pero no quiero que nadie cargue con una culpa que tal vez no le corresponda. Aún es demasiado pronto para decir con certeza quién es culpable de tal desaparición.
―Henry ha sido leal a nuestra familia por muchos años, Morgan. Dudo que arriesgue su trabajo y su reputación con un acto tan poco apropiado para una persona de valores tan arraigados como es él.
―No lo dudo milady, pero no podemos descartar a ningún habitante de la mansión.





Capítulo 10
Tras haber revisado el joyero durante un tiempo, Morgan, Philip y Edra bajaron al comedor. Edra se sirvió un té que ya se empezaba a sentirse un tanto frío. Philip y Morgan la acompañaron tomando otro y probando el bollo que había horneado Maggie esa misma mañana.
Al poco rato, entró en la sala miss Margaret con apariencia de no haber descansado bien.
―Buenos días ―saludó a todos al entrar―. Ah, té y bollos, justamente lo único que ahora mismo me haría feliz.
―No tienes buena cara ―dijo milady―. Por tu mirada, parece que has estado en vela toda la noche.
―Nada importante, querida. He tenido pesadillas que han interrumpido mi sueño en varias ocasiones. Tendré que asomarme a la ventana para que el frescor de la mañana estire mi piel. Si no es así, dispongo en mi baúl de uno de los mejores maquillajes americanos.
―Le sienta muy bien la melena suelta miss Margaret ―dijo Morgan al ver a la actriz con sus rizos ondeando hasta la cintura.
―No he debido guardar mi cepillo de pelo, un error tonto, pero no he podido peinarme esta mañana. ¿De veras no parezco una meretriz con un peinado con tan poca clase?
―Sandeces y más sandeces. Iré a por uno para que puedas hacerte tus recogidos tan sofisticados y te quedes en paz ―dijo Edra poniéndose en pie―. Ahora, ¿ves que tampoco es algo tan horrible el haber cortado mi melena?
―Moriría sin mis anaranjados rizos, Edra, pero te agradezco que me dejes uno de tus cepillos.
―Tengo varios en mi habitación que no uso. Te bajaré uno y puedes quedártelo.
Lady Edra salió del comedor y se dispuso a volver a su habitación en busca de uno de los cepillos de pelo que ella tenía de más. Mientras tanto, Morgan se despidió de sir Philip y de miss Margaret, informándoles de que se encontraría en la biblioteca leyendo alguno de sus libros. Sir Philip sacó su reloj de bolsillo, volviendo a llamar la atención de Morgan, y le comunicó que la comida la servirían a las doce y media.
Morgan entró en la biblioteca. Estuvo ojeando una de las estanterías en las que se encontraban distintas novelas policíacas y de misterio. Volúmenes elegantes con llamativas letras doradas, que parecían hacer de aquella librería, otro joyero de lady Edra. Cogió uno al azar y se acomodó en el sofá de rinconera.
―Buenos días ―dijo lady Elizabeth cuando esta entró en la biblioteca un rato después de hacerlo Morgan.
―Buenos días, querida, ¿cómo se encuentra lord Nolan? Si no recuerdo mal, nos comentó que no ha pasado buena noche y aún no ha salido de la cama.
―Así es. Ha estado vomitando y con sudores muy fríos. En ocasiones deliraba, pero le ponía la mano en la frente, y no encontraba signos típicos de fiebre. Ha debido ingerir algo que no le ha sentado bien.
―Sería extraño que fuese así, cuando todos hemos comido lo mismo y tan solo él se encuentra indispuesto.
―Es un hombre enfermizo de por sí ―dijo ella un poco nerviosa―. Nunca ha gozado de buena salud y de un tiempo hasta aquí, enferma con tremenda facilidad. Puede sonar cruel lo que le voy a decir, Morgan, pero… creo que estando así, mi peligro parece disiparse.
―Oh, la entiendo. No veo maldad en sus palabras, sino consuelo hacia su bienestar personal. ¿Le ha rondado el pensamiento, alguna vez, el divorciarse de su marido?
―¿Divorciarme de él? Nunca, no sería cortés por mi parte. ¿En qué lugar quedaría mi marido, conociéndose entre la sociedad, que su mujer ya no desea estar a su lado?
―Y, ¿ha pensado en qué opinarían de él, si finalmente se produce lo que usted presiente?
―Sería algo horrible, es cierto, más ahora viéndolo en esta situación tan vulnerable en la cama, dudo de si llegaría a hacerme algún mal. Tal vez me he dejado llevar con mis pensamientos, adelantándome a algo que nunca ocurrirá.
―Sin embargo, siente que no la ama, ¿no es cierto?
―Desde hace tiempo atrás, sí tengo esa sensación. Aunque no como para pedirle el divorcio.
―No se lo pediría, pero, ¿es lo que desea, no es cierto?
Lady Elizabeth agachó la cabeza con el rubor en sus mejillas, mientras sus nerviosos dedos no hacían más que entrelazarse unos con otros.
―Mentiría si le dijera que hubo tiempos mejores, en los que mi razón no se sentía tan nublada. Y sí, reconozco con vergüenza, que sería más feliz estando sola, pero hice un juramento.
―Aun con la sospecha de que su marido pretenda, supuestamente, ¿liquidarla?
―Sé que usted descubrirá lo que él trama y podrá evitarlo. Me siento muy protegida por mi hermana y pienso que, con suerte, todo esto se acabará. Al menos, optaré por vivir más tranquila.
―Y, ahora mismo, ¿cómo se encontraba él?
―Lo dejé durmiendo, arropado con unas mantas, ya que todavía tiritaba. Le diré a Henry que vaya a encender el fuego de nuestra chimenea y le lleve algún piscolabis.
Lady Elizabeth hizo sonar una campanilla que descansaba sobre la repisa de la chimenea de la biblioteca. Al poco rato, entró en el salón Henry.
―Sí, milady, ¿deseaba algo? ―preguntó Henry.
―Sí, haga el favor de decirle a Maggie que le prepare un sándwich a milord y usted vaya después a encender un fuego en nuestra alcoba. Hace rato tiritaba y no se encuentra con fuerzas para salir de la cama.
―Enseguida milady. Mientras Maggie lo prepara, informaré a Stephen que se adelante para encender la chimenea sin perder tiempo.
Henry abandonó la sala y bajó a informar a Maggie que se encontraba preparando un macerado para la carne con romero y tomillo.
―Maggie, me informa milady que hagas un tentempié a lord Nolan… No debe encontrarse bien y…, ¿dónde está Stephen? Debe ir urgentemente a encender la chimenea de milord.
―Ahora mismo se lo preparo. Sobre Stephen no sabría decirte, pensé que estaría arreglando las habitaciones. Qué poco me gusta ese mayordomo, Henry.
―Lo sé, lo sé… Pero aún no hemos empezado a hacerlas y no me lo he cruzado tampoco en ningún momento por la casa. Si aparece, ¿le dirías que quiero hablar con él? A mí tampoco me parece muy de fiar.
―Por supuesto.
―¿Y el jovencito de Óliver? ―Le preguntó con una sonrisa pícara.
―Sigue encerrado en la despensa, debe estar dejando los estantes relucientes ―respondió Maggie para después bajar el tono de voz y no ser oída―. Aunque más bien, creo que se ha debido quedar dormido, ya que desde hace rato no oigo ruidos allí dentro. En algunos momentos, le escuchaba incluso jadear, como si estuviera haciendo un gran esfuerzo; pobre Óliver, es tan atento.
―Habrá extrañado su cama y no habrá repuesto las fuerzas necesarias. Que duerma entonces. Él no tiene la obligación de servir en esta casa, como sí debería hacerlo Stephen…
―Será eso, el haber dormido mal esta noche ―respondió la cocinera con una sonrisa tímida.
Ya eran casi las doce de la mañana y Morgan seguía leyendo en la biblioteca. Miss Margaret entró al poco rato y se sentó en una de las butacas más alejadas.
―¿Le molesta si fumo? ―dijo ella aún con su maravillosa melena suelta.
―Para nada, querida, puede usted fumar si lo desea.
―Gracias, un cigarro por la mañana me calma la tensión y hoy, créame que me encuentro algo nerviosa.
Morgan se quedó absorto en la imagen tan elegante de miss Margaret al encender su cigarrillo. No cabía duda, que, bajo aquella elegancia y sofisticación, se encontraba una mujer que luchaba para no mostrar su verdadera cara. Él estaba seguro, que algo escondía entre tanta apariencia de ser vulnerable. No obstante, su belleza nublaba cualquier atisbo de que antaño, hubiera sido una mujer que no gozaba de la vida tan lujosa que disfrutaba hoy en día.
Sus labios perfectos se arqueaban a cada exhalación de humo que daba, elevando su cabeza y haciendo que su largo cuello, dibujara en ella un perfil de lo más sensual. Su poder de atracción era cautivador, aunque en eso, ella no tenía que hacer demasiado esfuerzo; lo llevaba en su interior.
La voz de Stephen preguntando si necesitaban algo, sacó a Morgan de su embelesamiento. Vestía la chaqueta del uniforme sin abotonar y su aspecto no era el más correcto para la función que debía desempeñar. Su pelo era lo único que parecía mantener a raya en todo momento. Morgan lo miraba y seguía haciéndose la misma pregunta: ¿en qué lugar había visto antes a ese hombre?
―Stephen ―lo llamó Morgan―. ¿Podría hacerme usted un favor?
―Encantado, señor. Dígame de qué se trata.
―Llevo un rato intentando leer este pequeño párrafo del libro que está impreso en cursiva, pero debo de tener la vista un tanto cansada. Con lo interesante que está, no me gustaría dejar a medias el capítulo por algo tan tonto como eso. ¿Podría decirme qué es lo que pone aquí?
Stephen llenó su pecho de aire y tomó una postura altiva, similar a una paloma mostrando su buche, al sentirse requerido. Se acercó a Morgan y cogió el libro que le ofrecía.
Leyó el párrafo de cinco líneas y le devolvió el volumen a su lector.
―Muchas gracias, Stephen. No gozar ya de su juventud, acarrea estos pequeños inconvenientes. Nos hacemos mayores… En cambio, usted no ha necesitado ni sus gafas para poder leerlo. Qué maravilla.
―Eh, ah, claro… mis gafas ―comenzó a titubear al notar que durante toda la mañana no se las había puesto―. He debido olvidarlas en mi cuarto, me he quedado algo traspuesto, y las prisas por comenzar con mis obligaciones me han hecho tener este pequeño despiste.
―Le entiendo perfectamente, nos puede ocurrir a cualquiera.
―¿Desea algo más, señor?
―Sí, una cosa más. ¿Fuma usted?
―De vez en cuando, señor. ¿Por qué lo dice?
―Por invitarle a un cigarro en agradecimiento a su labor contra mi cansada vista ―dijo cerrando el libro y cruzando una de sus piernas―. No obstante, yo no fumo, pero estoy seguro de que a miss Margaret, no le importará ofrecerle uno de los suyos, ¿verdad querida?
―Oh, por supuesto. ¿Por qué no? ―dijo algo extrañada ante semejante petición.
Miss Margaret, cogió su pitillera plateada y le ofreció uno de sus cigarrillos liados al mayordomo. Stephen lo sujetó mirándola a los ojos. La expresión de la cara de ambos, reflejaba la extrañeza ante la confusa orden que había solicitado Morgan.
―Siéntese a la mesa con ella y fume tranquilo, Stephen. Un alto en sus labores no va a matar a nadie.
―Pero, señor, no es lo más correcto que haga esto. Soy parte del servicio y miss Margaret una invitada. No es algo muy común que un mayordomo esté sentado a la mesa con una de las señoras de la casa.
―No tenga de qué preocuparse. Si milady los viera ahora mismo en tal situación, yo seré el único responsable ante ella. Se lo prometo.
Stephen accedió, se sentó frente a la actriz y encendió su cigarro. El detective los miraba en silencio viendo cómo ambos fumadores, se cruzaban las miradas sin saber a cuento de qué venía aquella escena.
Pasaron tres minutos y Stephen rompió el silencio:
―Señor, he de irme a continuar con mis tareas.
―Sí, sí, claro… no hay problema Stephen. Puede marcharse ya. Muchas gracias.
―Yo iré a buscar a Edra. Tarda demasiado en encontrar esos cepillos, ¿no cree, mr. Morgan?
―La verdad es que ha pasado demasiado tiempo desde que subió a su habitación a buscarlos.
―Bien, entonces le dejo que siga con su lectura mr. Morgan ―dijo miss Margaret mientras se levantaba y se disponía a salir de la biblioteca―. Una última cosa, mr. Morgan. ¿Por qué ha puesto al mayordomo en una situación tan tensa para él, obligándole a fumar un cigarro conmigo?
―Oh, simplemente quise ser cortés con el hombre por haberme leído el párrafo. Está nervioso por realizar bien su trabajo y hacerle fumar con usted, de seguro, le ha calmado los nervios y alegrado el día.
―Supongo que sí. Mr. Morgan… ―dijo saliendo por fin de la sala.
Morgan se quedó durante un rato sentado en el sofá. Realmente disfrutaba respirando el aire aromatizado por el humo del tabaco. A veces, no entendía cómo siendo una persona que nunca había tenido interés en encender un cigarrillo, aquel olor le llamaba tanto la atención.
Un grito desgarrador proveniente del segundo piso, rompió la quietud que se respiraba en la mansión. El detective saltó del sofá y corrió hacia el gran vestíbulo, completamente extrañado ante semejante chillido que expresaba un profundo terror. Poco a poco, el recibidor de la mansión se fue ocupando por el resto de habitantes, que llegaban corriendo desde diferentes puntos, todos ellos con la expresión de sorpresa en sus rostros.
―¿Quién grita de tal forma? ―preguntó sir Philip que salía del comedor.
―Creo que miss Margaret, señor ―respondió Henry.
―Hace tan solo un momento ha estado conmigo en la biblioteca… Iba a… ―Morgan hizo una pausa―. Iba a su alcoba, ya que lady Edra se demoraba en bajarle el cepillo del pelo, sir Philip.
El marido de Edra, corrió escaleras arriba saltando peldaños y dando grandes zancadas. El resto de personas se miraban sin saber qué hacer. Maggie tenía el rostro desencajado por el miedo que le había provocado el grito y Stephen presentaba un nerviosismo extremo en sus movimientos, que no podía ocultar. Óliver, que por fin había salido de la despensa, abrazó a Maggie para intentar calmarla. Las únicas personas que no habían aparecido en el recibidor eran lord y lady Nolan.
Todos comenzaron a correr en dirección al lugar en el que miss Margaret había gritado. De camino a aquel sitio, lady Elizabeth salía de su habitación en la que se encontraba con lord Nolan, que continuaba presentando fuertes dolores en la cama.
―¿Qué ocurre? ―le preguntó milady a Morgan cuando se cruzaron en el pasillo.
―No sabemos Elizabeth, pero el grito parecía venir de aquí.
Sir Philip estaba parado de pie frente a la puerta de su habitación, mirando la escena que había en el interior. Todos llegaron hasta él y arremolinándose a su lado, contemplaron lo que había provocado el alarido de miss Margaret.
Morgan fue el primero en entrar, informando al resto que esperaran en el pasillo. Apartó con suavidad a la actriz y dejó el escenario libre de espacio.
Un gran charco de sangre se había formado alrededor del cuerpo que yacía sobre el entarimado, inmóvil bajo el cuadro de los padres difuntos. Lady Edra, estaba tumbada, muerta a causa de las cuchilladas que alguien le había asestado.
Lady Elizabeth entró en la habitación y sin dejar de llorar y pronunciar el nombre de su hermana, terminó por desvanecerse perdiendo el conocimiento.
Sir Philip, continuaba petrificado en el pasillo, sin apartar la mirada de su esposa asesinada. Maggie lloraba desconsolada mientras Óliver le abrazaba con fuerza la cabeza contra su pecho, para que no viera una imagen tan desagradable. Miss Margaret, sentada en el suelo, lloraba, sin saber qué hacer y sin apartar la vista de su amiga.
Henry agarró a Stephen de la manga de su chaqueta, obligándole a entrar en la habitación. Lo dirigió hasta la desvanecida Elizabeth, para poder acomodarla entre los dos, en la cama de su hermana e intentar hacerla volver en sí.
Entre el sonido de los llantos de las mujeres por lo que había sucedido, comenzaron a sumarse en ese momento, unos extraños ronquidos que parecían llegar de la habitación de lady Elizabeth.





Capítulo 11
Morgan examinaba el cuerpo de la pobre mujer que acababa de perder la vida de una forma tan brutal. Podía comprobar, con tan solo echar un simple vistazo, cómo el puñal se había introducido en dos ocasiones en su lado izquierdo del tronco, bajo las costillas. Después, pudo verificar, tras haber movido hacia un lado el inerte cadáver, que otra herida descubierta en la espalda, debió ser el primer impacto que recibió la dama.
Un sigiloso primer embiste por la espalda y, seguidamente, dos en el mismo costado. De primeras, Morgan dedujo que el asesino debió acercársele por la retaguardia, estando ella por completo desprevenida y ajena a su trágico final.
―¿Oyen eso? ―dijo Henry―. Parece como si alguien se estuviera ahogando.
―Guarden silencio ―continuó diciendo Morgan mientras aguzaba el oído para escuchar mejor―. Parece que se oye cerca.
―¡Parece lord Nolan! ―exclamó Henry mientras daba pequeños golpes en las mejillas de lady Elizabeth, que continuaba ausente a todo lo que ocurría a causa de su desmayo.
―Henry, haga el favor de ir a ver cómo se encuentra milord ―dijo el detective preocupado―. Stephen, continúe reanimando a milady y usted, sir Philip, ayúdeme a tapar el cuerpo de su difunta esposa con alguna sábana.
―Mr. Morgan, yo, me siento incapaz de…
―Olvídese ahora de sensiblerías ―le interrumpió Morgan elevando el tono de voz y sintiéndose firme en su orden―. No es momento para flaquezas.
Sir Philip obedeció y buscó dentro de los cajones, una manta con la que ocultar la desagradable escena. Entre él y Morgan, cubrieron el cuerpo de Edra y lo dejaron en aquel mismo lugar hasta que el detective indicara nuevas órdenes.
―Bien ―dijo Morgan levantándose del suelo y con aspecto regio―. Quiero que todo el mundo se reúna lo antes posible en la biblioteca. Entiendan que quién haya cometido este vil acto, se encuentra entre nosotros.
El silencio se hizo de golpe en aquella habitación. Todos se miraban los unos a los otros sin saber muy bien de qué manera actuar. Unos leves gemidos indicaban que lady Elizabeth, comenzaba a volver en sí y Stephen, abanicaba su cara con aspavientos de su mano para evitar cualquier mareo repentino que pudiera volver.
Miss Margaret, también se puso en pie secándose las lágrimas y se dirigió a la cama para animar a lady Elizabeth. Se sentó a su lado, cogió su mano y la apretó con fuerza.
Lady Elizabeth se fue incorporando poco a poco hasta quedar sentada en la cama. Miró alrededor extrañada al verse rodeada de todos los inquilinos que moraban en la mansión. Giró la cabeza y vio la sangre que brotaba del cuerpo oculto de su hermana. Intentaba emitir algún sonido, que se quedaba prisionero en su garganta sin poder salir al exterior. Con sus ojos abiertos de par en par, dirigía la mirada a su hermana y a Morgan, como queriendo preguntar que qué era lo que había ocurrido.
―Lo siento mucho milady ―dijo Morgan acercándose a la cama―. Nunca llegué a temer por la vida de su hermana y esto me ha cogido por sorpresa.
―Dígame que no es verdad y que esto no ha ocurrido, se lo suplico mr. Morgan ―comenzó a decir entre sollozos casi imperceptibles en su voz ahogada―. Dígame que mi única hermana, no ha perdido la vida de esa manera.
―Así ha sido, milady.
Elizabeth comenzó a llorar mientras miss Margaret la abrazaba con cariño. Stephen comenzó a dar pequeños pasos hacia atrás para dejar espacio a la afligida hermana.
Tres golpes sonaron en la puerta de madera y llamaron la atención de todos los presentes. Se trataba de Henry, con la tez más clara de lo habitual y el rostro sumido en una expresión de preocupación.
―Perdón por interrumpir. Mr. Morgan, ¿haría el favor de acompañarme? ―preguntó el mayordomo con su voz levemente temblorosa.
―Enseguida, Henry ―respondió―. Por favor, señores, como les he indicado hace un momento, quiero que todos nosotros nos reunamos lo antes posible en la biblioteca.
Morgan se dirigió hacia la puerta y Henry comenzó a caminar en dirección a la habitación de milady. Cuando llegó, se paró en el pasillo e indicó con su brazo hacia el interior, invitando al detective a entrar primero. Morgan lo miró a los ojos y accedió en la habitación en la que se encontraba tumbado en la cama lord Nolan.
Se podía ver su cuerpo bocarriba, con la mirada perdida clavada en el infinito. Con los ojos tan abiertos como si hubiera visto al mismo demonio. Su boca entreabierta emanaba una saliva espumosa y espesa fuera de lo común. La expresión de su cara era de terror absoluto. Su piel se había teñido de un color azulado, algo más claro que el que se podía percibir en el de sus labios. Sus dedos agarrotados y retorcidos descansaban sobre su pecho, en una posición que indicaba el sufrimiento previo que debió pasar hasta su exhalación final.
―Creo que está muerto, señor ―dijo Henry a sus espaldas.
El detective se acercó y colocó su mano en el cuello buscando alguna leve palpitación o signo vital, pero no encontró nada. Su piel seguía caliente y aquella espuma que salía del interior de lord Nolan, le hizo saber en el acto, que él era quien emitió esos sonidos guturales hacía tan solo unos minutos. Parecía haberse ahogado él mismo con su propia saliva.
―Bien Henry. Hemos pasado de tener una mañana aparentemente tranquila, a pasar a contar con dos fallecidos casi en el mismo momento. Lady Edra ya estaba algo más fría cuando la he tocado ―dijo pensativo― y, lord Nolan, parece haber muerto mientras estábamos absortos con el crimen en la otra habitación. Por favor, vigile que todo el mundo, sin excepción, aguarde en la biblioteca tal y como he indicado, incluido usted, que queda a cargo de que así se cumpla mi orden. En breve me uniré al resto después de hacer una última revisión a los dos cuerpos.
―Enseguida, señor. Así será.
Morgan esperó a quedarse solo. Escuchaba desde la habitación de milord, cómo Henry obedecía fielmente las indicaciones que había recibido. Se podían oír los murmullos de los asistentes entre indicación e indicación que les iba dando el mayordomo. Poco a poco todos abandonaron la segunda planta y se fueron acomodando en los butacones de la amplia biblioteca. Henry comprobó que todos estaban esperando allí y cerró las puertas a la espera de que el detective se reuniera con ellos.
Morgan observaba el cuerpo de lord Nolan. Su tez azulada, esa espuma que salía de su boca y la barriga algo más hinchada de lo habitual, le indicaban que su muerte no había llegado tan solo por haber ingerido, supuestamente, algo en mal estado. Ese hombre llevaba sufriendo desde la noche anterior por haber bebido más de la cuenta, pero, unas copas de más, tampoco podían haber provocado ese doloroso final.
Echó un vistazo alrededor de la habitación. Todo estaba perfectamente colocado y no había indicios de que alguien hubiera estado rondando por aquella habitación, salvo el matrimonio que la utilizaba. Nada hacía sentir a Morgan que aquel hombre, hubiera muerto a manos de otra persona; salvo por tratarse de una coincidencia muy poco habitual...
Salió de la habitación y regresó al cuarto de lady Edra. La valiente mujer que hoy cumplía sus cuarenta años de vida, yacía sola en el entarimado, desangrándose despacio y cubierta por una manta a los pies del cuadro de sus difuntos padres. Miró alrededor y tampoco parecía haber nada en aquella habitación, que estuviera fuera de lugar, al igual que en la habitación de su hermana y su cuñado. El joyero que habían estado revisando esa misma mañana, continuaba en la misma posición en la que lo habían dejado. El robo de las joyas no debía ser el móvil que derivó en crimen.
La última vez que se la vio con vida, se encontraba en el comedor, y ella había subido a buscar uno de sus cepillos de pelo para dejárselo a miss Margaret. ¿Quién de las personas que no estaban con él en ese momento en el comedor podía haber cometido tal crimen, suponiendo que sucediera en aquel instante? No se escuchó ningún grito previo antes del ataque, y todo pasó en el transcurso en el que ella abandonaba el comedor y Morgan fue a leer a la biblioteca. ¿Una hora de ausencia, tal vez? Su cabeza ya era un hervidero…
Salió de la habitación y bajó las escaleras hasta la biblioteca. Abrió las puertas y las cerró de nuevo una vez estuvo dentro de la sala con el resto de asistentes. El silencio reinaba en el interior y las miradas de los allí presentes se dirigían a unos y a otros, aún incrédulos por lo que había ocurrido.
―Bien, señores ―comenzó a hablar―. Siento decirles que lord Nolan, también ha fallecido.
Exclamaciones de asombro rompieron la quietud. Los murmullos comenzaban a salir de sus bocas comentando la noticia. Lady Elizabeth, ya no mostró ninguna expresión en su rostro que pudiera reflejar más dolor del que ya sentía por su hermana y Morgan se dirigió caminando hacia el lugar en el que ella se encontraba sentada.
―Querida, siento mucho las pérdidas que acaba de tener, pero debo decirle que tiene que ser fuerte, tanto para encontrar al culpable del asesinato de su hermana y descubrir qué le ha ocurrido a su marido.
Elizabeth respiró hondo y asintió con su cabeza sin decir una sola palabra. Su cuerpo mostraba los signos de agotamiento por el vahído anterior y no hizo ni un leve movimiento para levantarse e ir a ver el cuerpo de su difunto marido.
―Recuerdo que habían dicho que disponen de teléfono en casa, ¿no es así?
―Así es ―le respondió Elizabeth a Morgan algo más serena―. Al lado de la escalera de la cocina hay un pequeño cuarto que usamos como sala de teléfono.
―Bien ―respondió Morgan―. Henry, haga el favor de ir hasta allí y dígale a la operadora que envíe lo antes posible a la policía, pero no dé más detalles de lo que ha ocurrido. Ya habrá lugar para dar las explicaciones oportunas a quien corresponda. Dígale que es urgente ―ordenó.
―Sí, señor ―obedeció Henry preocupado.
―El resto, nos quedaremos aquí. Quiero hablar con cada uno de ustedes sobre lo que ha ocurrido.
―Yo debo ir a terminar de hacer la comida ―dijo Maggie.
―No se preocupe de eso querida, me temo que hoy vamos a tener esa comida más tarde de lo que pensamos. Por ahora, no quiero que nadie, salvo que sea yo el que lo diga, abandone esta biblioteca.
―Yo tendré que volver esta tarde a la tienda en la barca de Ron, mr. Morgan ―continuó diciendo Óliver―. Mi madre estará muy preocupada.
―Eso no va a ser posible, joven ―respondió el detective con su dedo en la barbilla―. Todos somos sospechosos de lo que ha ocurrido y será la policía la que dicte, quien podrá abandonar la mansión.
―Mr. Morgan ―dijo la actriz―. No me encuentro demasiado bien después de todo lo ocurrido. He de ir al baño a lavarme la cara y creo que… ―se interrumpió a sí misma con lo que parecía ser una arcada y llevándose la mano a la boca―. Creo que voy a vomitar.
―Bien, vaya… pero sea lo más rápida posible.
Miss Margaret saltó de su butaca y salió de la biblioteca en dirección al cuarto de baño. Los demás asistentes continuaban con sus rostros con la expresión de miedo, angustia y desazón.
―¿En qué puedo ayudar, mr. Morgan? ―preguntó con actitud muy nerviosa el nuevo mayordomo.
―De momento puede ir a ver cómo se encuentra miss Margaret si vemos que su visita al excusado se retrasa más de lo debido. Óliver ―dijo cambiando de conversación de forma radical―, ¿qué hora es? Dejé mi reloj en el otro traje…
―Es casi la una de la tarde, señor ―dijo el chico sacando su lujoso reloj del interior de su chaleco.
―Nos encontramos ante una situación rocambolesca y muy seria ―dijo Morgan caminando en zigzag por la sala―. Uno de nosotros es un asesino que no ha tenido escrúpulos en quitar una vida a plena luz del día.
Los rostros de los presentes, iban cambiando el rictus que mantenían hasta el momento, de incredulidad a ofuscación, tras saberse que cualquiera de ellos se encontraba bajo sospecha de ser culpables de algo tan horrible.
―Pero, ¿quién de nosotros querría matar milady? ―preguntó sobresaltada Maggie.
―A milady y a milord ―corrigió Morgan―. No olvide que lord Nolan también ha perdido la vida y no ha sido provocado por una borrachera. Su muerte, si no me equivoco y dudo que lo haga, también ha sido provocada y meditada con antelación.
―Es decir que ¿hay dos asesinos? ―preguntó Óliver confuso.
―Es una teoría, sí… O tal vez me equivoque y solo sea uno. El caso será descubrir qué tienen en común ambas muertes.
―¿Podría haber matado a mi esposa mi propio cuñado, mr. Morgan?
―No creo, sir Philip, que ese pobre hombre medio cojo y enfermo como estaba, pudiera haber tenido la fuerza necesaria para haberlo hecho él solo sin ningún tipo de ayuda, pero en este tipo de casos, no se puede pasar nada por alto ni tampoco pasarlo por alto. Aunque haya fallecido casi en el mismo momento que su esposa, no debemos descartarlo como posible culpable. Pudo haber estado haciendo un teatrillo con su malestar y haberla matado, pero… me pregunto, si así hubiera sido…, ¿cómo murió él tan seguido? Lo averiguaremos.
Las puertas de la biblioteca se abrieron de par en par. Stephen informó desde aquella posición que, miss Margaret no se encontraba en su cuarto de baño, según había indicado.
―Tranquilo novato… ―dijo ella en tono despectivo y apareciendo serenamente detrás del nuevo mayordomo―. Fui a otro aseo más cercano ―informó, mirando con los ojos clavados en los de Stephen con una mirada cargada de ira al haberla querido delatar―. No voy a intentar huir, querido… Es solo, que una dama se toma algo más de tiempo para estar en todo momento visiblemente lo mejor posible.
―Lo siento mucho, miss Margaret. Solo intentaba cumplir a pies juntillas las órdenes de mr. Morgan.
―Pues harás bien en cumplirlas ―le contestó ella con tono de reproche―. En casos como este, en mis obras de teatro, siempre suele ser el mayordomo quien carga con la culpa, y qué casualidad…, aquí hay dos posibles culpables…
Miss Margaret se acomodó en uno de los butacones que estaban al lado de sir Philip, aparentemente mucho más relajada y mostrando una personalidad más parecida a la que había mostrado en la barca de Ron.
Al poco rato, Henry apareció sofocado en la biblioteca y comentó:
―Disculpe, mr. Morgan. No he podido ponerme en contacto con la operadora. Alguien ha cortado el cable del teléfono. Estamos incomunicados.
―¿Qué han cortado el cable del teléfono? ―preguntó Morgan extrañado―. Me está diciendo que hasta que no vuelva Ron, no podremos avisar de lo ocurrido a nadie.
―Me temo que así es, señor ―respondió el leal mayordomo.
―Qué casualidad ―dijo miss Margaret―. ¿Quién ha sido el último en usar el teléfono? ―preguntó llevando su mirada inquisitoria hacia el nuevo mayordomo.
Stephen llevó su mano al pecho al sentir cómo todos lo miraban con reproche. Su rostro se mostraba con expresión de asombro.
―Pero yo, les juro, que no he cortado ningún cable…
―Tú fuiste el último en usar el teléfono para avisar a tu agencia ―reprochó sir Philip.
―Pero, señor ―comenzó a responder preocupado al sentirse con todas las miradas puestas sobre él―, lo ha podido hacer cualquiera en otra ocasión… yo no…
―Yo siempre he tenido sospechas hacia él ―dijo Maggie señalando con el dedo―. Nadie dice ser el responsable de haberlo contratado y ninguno de los presentes lo conoce de antemano. ¿No es suficientemente sospechoso con todo eso?
―Les ruego que…
―¡Basta! ―Exclamó el detective―. Dejen de culparse unos a otros como si estuviéramos todos locos. Bien es cierto que usted fue el último en llamar ―continuó Morgan―. Así que, si no le importa, vamos a retenerlo atado de pies y manos aquí con nosotros hasta averiguar si lo hizo usted o no. Lo siento, es tan solo para que los presentes se sientan más seguros. Henry, por favor… ―dijo Morgan haciendo una señal al mayordomo principal para que lo sujetara.
―Pero, señor ―continuó sin oponer resistencia―. Yo no he hecho nada malo.
En el momento en el que Henry se acercó a Stephen para sujetarlo, Óliver se levantó raudo de su asiento y corrió hacia donde estaban los dos mayordomos. Lo llevaron a la esquina en la que se encontraba el sofá de rinconera y lo sentaron allí. Óliver se quitó los cordones de sus botas y con ellos lo ataron de pies y manos.
―Me siento más tranquila ―dijo miss Margaret sonriendo― sabiendo que ya no puede moverse. Ese desconocido indeseable nos ha dejado incomunicados en medio de esta isla y…
―Le ruego, señorita ―interrumpió Morgan con bastante seriedad―, que no incite al desconcierto y a la violencia sin saber si él ha sido el responsable. Déjeme a mí determinar si tiene algo o no que ver en todo este asunto.
―Y si no ha sido él, ¿quién si no? ¿Por qué ha decidido atarlo entones, mr. Morgan? ―preguntó ofendida―. Deduzco que usted sabrá que, en el fondo está involucrado en esto.
―Lo contaré a su debido tiempo, miss Margaret. Tenemos que tratar este tema con cautela. Pronto podremos avisar a la policía con la llegada del capitán; es nuestra última opción de poder dar aviso. Hasta entonces les pido que guarden todos la calma.
―¿Podré irme con él entonces? ―preguntó Óliver.
―Como ya he dicho, nadie saldrá de aquí hasta que no sepamos a ciencia cierta quién es el culpable o los culpables.
Todos comenzaron de nuevo a mirarse entre ellos ante la nueva sospecha de que podía tratarse de más de un criminal. La tensión parecía ir cargando la biblioteca con un ambiente nada cómodo.
―Maggie, querida ―dijo Morgan―. Vaya a la cocina y prepare a milady y al resto, una infusión relajante. No está demás por lo que veo.
―Claro que sí, señor. Enseguida.
―Luego, termine de preparar la comida que tiene a medias. Henry, acomode aquí unas mesas para que todos comamos en esta sala.
―Ahora mismo, señor.





Capítulo 12
La comida del mediodía había sido más ligera de lo normal y transcurrido de forma rápida y sin ningún tiempo de sobremesa habitual. Todos decían sentirse con el estómago cerrado ante lo acaecido y apenas dieron bocado después de haber vivido aquellos dos episodios tan desagradables.
A Stephen le habían vuelto a atar las manos tras haber dado unos cuantos mordiscos al sándwich que le había preparado Maggie, y seguía sentado inmóvil en el apartado sofá, soportando las miradas inquisitorias de los allí presentes.
―Esto es ridículo, mr. Morgan ―dijo sir Philip sin poder aguantar aquella situación de privación de libertad―. Mi mujer yace muerta en nuestra alcoba y estoy aquí parado sin hacer nada, ni poder siquiera pasar el duelo en su compañía.
―No se sienta privado de libertad, sir Philip ―dijo Morgan―. Es usted libre de hacer lo que quiera, ya que está en su casa, pero entienda que dada la situación en la que nos encontramos, tan solo considero que estar todos juntos en una habitación, es lo más coherente y, sin duda, prudente.
―Me siento como si fuera sospechoso de la muerte de mi mujer estando retenido, aunque usted no quiera utilizar esa palabra; pero es la que es ―continuó quejándose sin ocultar el grado de ofuscación.
―No está usted retenido, sir Philip. Si lo desea puede ir a despedirse de Edra. Al igual que puede hacerlo milady de su marido lord Nolan, pero dígame, ¿no quiere saber quién le ha hecho viudo?
―¡Por supuesto, que sí! ―exclamó.
―Entienda que, si anduviéramos por la mansión a nuestro libre albedrío, el culpable o culpables, tendrían la oportunidad de huir o borrar sus huellas, ¿todos estamos de acuerdo en eso?
―Mr. Morgan ―dijo Stephen desde el apartado rincón―, me gustaría saber por qué se me culpa a mí solo de un crimen que no he cometido. Solo yo me encuentro atado de pies y manos como un delincuente sin haber tenido la oportunidad de que se me considere inocente.
―Señor Brown ―comenzó a responder el detective―. Bien es cierto, que nadie en la mansión sabe muy bien cómo ha llegado usted aquí, o con qué motivo, creando un desconcierto considerable entre todos nosotros. Nadie dice haberle contratado y usted fue el último en utilizar el teléfono. Se le suma a todo esto, la casualidad de dos muertes con tan solo unas horas de diferencia. Tengo suficientes motivos como para retenerle y considerarle el principal sospechoso. Debe entender que es usted, el que menos encaja en todo este entramado.
Óliver se levantó de su asiento y caminó hacia el medio de la sala y dirigiendo la vista hacia el misterioso mayordomo comenzó a dar su opinión:
―Yo lo único que quiero es poder salir de aquí cuanto antes. Mr. Morgan, mi madre estará muy preocupada, y él es la única persona que ha podido cometer tal crimen. ¡Tan claro como el agua!
―No se agobie Óliver. Si mal no recuerdo, también usó usted el teléfono para enviarle un telegrama ayer, ¿no es cierto?
―No, señor. Fue Henry el que llamó en mi nombre.
―¿Pudo usted hacer esa llamada Henry? ―Preguntó el detective.
―Así es, señor, el teléfono funcionaba a la perfección.
―Entonces ella estará tranquila, sabedora de su paradero, Óliver. Respecto a la acusación del señor Brown, tan solo es una teoría que no confirma que sea culpable. El que se encuentre en una situación de inmovilidad, es por mera precaución. Nadie ha confirmado que sea el responsable de haberle quitado la vida a milady. Dicho esto, les rogaría a todos, que dejaran de culparlo hasta que no se sepa una verdad a ciencia cierta.
El joven se quedó callado mirando a Morgan y se dirigió hacia una de las ventanas. Con sus manos agarradas y apoyadas en la parte baja de la espalda, observaba en la lejanía la neblina que se empezaba a formar en la superficie del lago, cubriendo gran parte de este, de un manto blanquecino.
―No te preocupes por tu madre ―dijo sir Philip caminando hacia el tendero―. Pronto podrás volver a casa ―le consoló mientras le ponía una mano en el hombro.
Óliver lo miró y asintió con la cabeza para agradecer al que ahora era el señor de la casa, el ánimo que generosamente recibía de su parte. Giró de nuevo la vista hacia la ventana y observó algo que le pareció fuera de lo normal.
―¿Qué es eso? ―preguntó el tendero muy extrañado mientras señalaba con su dedo hacia la playa.
Los presentes comenzaron a arremolinarse detrás de Óliver y de sir Philip, para poder observar a través del ventanal, aquello que había llamado la atención del joven.
―¿Una barca? ―preguntó sir Philip.
―Eso parece ser ―respondió miss Margaret entrecerrando los ojos―. Y si mi vista no me falla, parece el barcucho del grosero de Ron.
Morgan se dirigió hacia otra de las ventanas de la sala para intentar visualizar con claridad a qué se estaban refiriendo. Entre la abundante vegetación y la neblina que comenzaba a formarse, pudo observar vagamente, que algo flotaba a unos metros de la playa.
―Sí que parece la barca del capitán ―dijo Morgan―. Pero aún no es su hora de llegada, ¿qué hace aquí tan temprano?
―Observe, mr. Morgan ―dijo sir Philip―. No parece que nadie vaya a bordo. Más bien creo que la barca está a la deriva.
―Imposible ―dijo Óliver―. ¿Cómo va a estar a la deriva? ¿Cómo ha podido llegar una barca sola?
―En efecto es muy extraño, chico ―respondió el detective―. Y bien es cierto que parece estar a la deriva, no lleva los remos sujetos al escálamo y no se aprecia figura humana alguna en su interior.
―Mr. Morgan ―dijo la actriz―. Si esa es la barca de Ron, ¿no es posible que el capitán nunca se marchara de la isla?
―¿Qué quieres decir, Margaret? ―preguntó sir Philip.
―Solo digo que, considero que nunca se marchó. Por eso no esperó al tendero y desapareció sin más. ¿Y si ha sido él el que ha matado a milady?
―Es muy extraño, sí ―contestó Morgan―. ¿Pero qué sacaría ese patrón de barco asesinando a lady Edra?
―Nunca nos dio ningún problema ―respondió lady Elizabeth―. No creo que tuviera algún motivo para hacer tal cosa.
―¿Habrá sido él quien ha robado las joyas? ―preguntó Óliver.
―Ron nunca ha entrado en esta casa ―respondió sir Philip―. Jamás ha avanzado más allá del embarcadero.
―¿Cómo sabes tú que ha habido un robo de joyas en la mansión, chico? ―Preguntó Morgan.
―Bueno, eh… yo ―comenzó a titubear mientras miraba a la cocinera.
―Se lo dije yo, señor ―dijo Maggie cabizbaja y avergonzada―. Siento mucho haberlo hecho, milady. Sé que no debemos meternos en temas que no nos competen, pero anoche, en la cena, salió el tema y debí irme de la lengua. Por eso él sabe que han robado.
Henry le recriminó con una mirada de desaprobación. Su imprudencia podía provocar que todo el rumbo de la investigación, se desviara a culpables ficticios, retrasando que la verdad saliera a luz cuanto antes o no encontraran al verdadero culpable.
―Sea lo que sea ―dijo la actriz colocando las manos en su estrecha cintura―, insisto y creo que jamás se marchó de aquí. Nos hizo creer que se fue, pero mi teoría es que, salió de la playa, rodeó la isla por uno de los laterales y ocultó la barca en alguna parte de los acantilados. Él volvió a nado hasta la orilla y se escabulló entre el follaje hasta que se hizo de noche. Cometió el asesinato, por los motivos que por ahora desconocemos y…, por un error cometido en algún momento, su barca se ha soltado de su escondrijo y el oleaje la ha traído, poco a poco, hasta la playa. Pienso, mr. Morgan, que lo que deberíamos hacer, es dar con él lo antes posible. Tal vez tenemos a un inocente atado en el sofá ―comentó defendiendo al nuevo mayordomo que asentía con la cabeza de manera efusiva―.
―¿Y si ambos son cómplices? ―preguntó Óliver dirigiéndose a ella―. Ya oyó usted al detective. Puede que no sea uno solo el que haya cometido este crimen. Yo opto por ir a buscar a ese cretino. No me siento a salvo sabiendo que puede estar merodeando por los alrededores, o peor aún, dentro de la casa, agazapado en algún lugar y esperando atacar de nuevo.
―Por favor ―interrumpió Morgan―. Les pido calma una vez más. Tienen razón en que es muy misterioso que haya aparecido la barca del capitán de una forma tan extraña cerca de la orilla, pero no debemos adelantar acontecimientos.
Haremos lo siguiente: Henry se quedará vigilando a nuestro supuesto sospechoso, junto con milady y miss Margaret. Óliver y yo, bajaremos al embarcadero para intentar hacer llegar la barca a la orilla y poder buscar algo que nos indique el motivo de su llegada sin alma que la tripule. Maggie, usted vaya encendiendo la chimenea con un buen fuego. Si no me equivoco, siento que no vamos a poder dar parte a la policía si no conseguimos saber dónde está el capitán. No tenemos teléfono, y parece que ahora tampoco tenemos mensajero. Nos queda una larga jornada encerrados en la biblioteca, señores.
Todos aceptaron su cometido sin ninguna objeción. Morgan y el chico, salieron de la mansión y pusieron rumbo a la playa. El detective bajaba por el camino en completo silencio. La aparición de la barca en aquella situación, le había hecho aumentar el número de sospechosos en un parpadeo, y la teoría que ya tenía cocinando en su cerebro, parecía disiparse por este motivo, rompiendo todos los esquemas que ya tenía formados.
Ambos llegaron a la playa y podían ver cómo la barca flotaba suavemente en dirección hacia ellos. La neblina que se había formado en la superficie del agua, le daba a la escena un toque de misterio que casi le erizó el bello de los brazos al detective.
―Mire mr. Cook ―dijo Óliver señalando unas huellas que había impresas en la orilla.
―Son huellas ―dijo Morgan quitándole importancia―.
―Ese bribón nunca ha salido de la isla, tal y como dice miss Margaret, ¿me equivoco?
―No lo sabemos joven, pero es extraño lo que está ocurriendo, muy extraño ―le respondió con su dedo en la barbilla mientras seguía mirando cómo la barca cada vez estaba más cerca de ellos―. Debemos alcanzarla y amarrarla bien segura al muelle en cuanto tengamos la oportunidad Óliver. Es nuestro único medio de transporte para llegar a Cork y comunicar lo que ha sucedido aquí.
La barca cada vez estaba más cerca de la orilla y Óliver, se adentró en el agua un par de metros para llevarla hacia el pequeño muelle. El bote no llevaba ningún ocupante y pudieron comprobar que había estado a la deriva todo ese tiempo. Entre los dos ataron un cabo en uno de los postes de madera del muelle y Morgan comprobó el interior de la barca sin decir una sola palabra hasta que algo llamó su atención.
―¿ Eso es sangre? ―preguntó Óliver.
―Eso parece ―dijo Morgan mientras entraba en el bote y tocaba con su mano aquel líquido espeso―. Confirmado, es sangre.
―¿Qué ha debido pasar? ―pregunto con extrañeza el joven―. ¿Cree que resbaló y se golpeó en la cabeza tal vez?
―Tal vez, chico… Esa botella de whisky vacía puede haber tenido la culpa.
―¡Canalla! ―exclamó el joven―. Por eso no me esperó… Bebió más de la cuenta y temió que lo delatara ante milady. Ese borracho debió zarpar en un estado de embriaguez tal, que le hizo perder la consciencia, y a mitad de travesía resbaló, se golpeó en la cabeza haciéndole sangrar y cayó por la borda al lago.
―Eso mismo pienso yo… ―dijo Morgan sin quitar la vista de la botella vacía. De primeras, la teoría de miss Margaret no era algo descabellada, de no ser por el descubrimiento de la sangre en el bote, que ha hecho que se desvanezca la posibilidad de que esté en la isla con nosotros.
―Pero, aun así, es posible que consiguiera llegar a nado, aunque se encontrara herido.
―Posible, pero no probable… No creo que un hombre embriagado y confuso por el golpe, haya podido regresar nadando y recorrer tanta distancia. Lo dudo, aunque no debemos eliminar ninguna teoría; el capitán es un hombre que goza de buena constitución y fortaleza, así que puede que no esté en lo cierto y sí haya sido capaz.
―Pero las huellas están en la orilla, eso quiere decir que alguien ha llegado desde el agua a tierra firme; de eso no cabe duda.
―Efectivamente; eso parecen indicar estas huellas ―dijo―, y es lo que me hace dudar de todas las teorías que estamos formulando. Esta mañana sin ir más lejos, encontré a milady paseando cerca de los acantilados. Si estás en lo cierto, tal vez él creyó que había sido descubierto por ella y decidió cometer el crimen para que no lo delatara. Pero de ser así, ¿qué es lo que le llevó a ser tan duro con la pobre mujer? ¿Dónde consiguió el cuchillo para matarla? Y lo más importante, ¿qué motivo tendría Ron para hacer todo esto? En el hipotético caso de que Ron sea el culpable, debemos andarnos con sumo cuidado, ya que aún debe conservar el chuchillo con el que murió milady. No había ningún arma en el lugar en el que yace la pobre y eso ya me resultó bastante extraño.
―¡Maldito seas! ―gritó Óliver al aire al mismo tiempo que cogía una piedra de la playa y la lanzaba con toda su fuerza al agua del lago.
―Cálmate, hijo ―dijo Morgan―. No es momento de perder los nervios. Será mejor que volvamos a la biblioteca. Le pediremos a Maggie que nos prepare un té e intentaremos descubrir el porqué de todo esto. Ante la duda, será mejor que estemos todos juntos como hasta ahora y evitar que, en el caso de que no nos estamos equivocando en que Ron sea el culpable, consiga que pueda hacer daño a otro de nosotros.
―Será lo mejor, sí, señor ―dijo el joven mientras Morgan le invitaba a que iniciaran la vuelta a la mansión extendiendo el brazo hacia el camino.
Cuando los dos llegaron al edificio, los ocupantes de este continuaban asomados a la ventana, expectantes ante el regreso del detective y lo que tuviera que contar sobre la misteriosa aparición. Saber que un asesino andaba mezclado entre ellos, no hacía crear un ambiente relajado.





Capítulo 13
Henry esperaba a Morgan y Óliver, con la puerta de la mansión abierta para recibirlos, con expresión de curiosidad en su rostro. Cuando estos entraron en la casa, la cerró y la bloqueó tal y como le acababa de indicar el detective para mantener la seguridad en el interior. Entraron en la biblioteca y Morgan comenzó a explicar lo que habían descubierto:
―Comentarles que, por lo que parece, Ron el capitán puede que se halle en alguna parte de la isla. No estoy en lo cierto, y todo se trata de una suposición a la que Óliver y yo hemos llegado basándonos en lo que hemos conocido allí abajo.
―¿De qué se trata mr. Cook? ―Preguntó con preocupación sir Philip, que abrazaba a su cuñada para darse apoyo mutuo.
―Bien ―continuó explicando―, efectivamente se trata de la barca de nuestro amigo el marinero. Ha debido estar a la deriva desde que se marchó ayer de forma tan apresurada. Algo debió haberle ocurrido durante el trayecto, o como decía miss Margaret… puede que nunca regresara a Cork. No estoy seguro de cómo fue. El caso que nos preocupa, es que puede que esté merodeando y sea peligroso, ya que puede llevar consigo el cuchillo que mató a milady. No sabemos muy bien qué es lo que le ha podido llevar a hacer algo tan atroz, siempre desde la perspectiva de que haya sido él y no uno de los que estamos aquí presentes ―especificó mientras llevaba su mirada a todos los asistentes―. Ahora, más que nunca, es de vital importancia que permanezcamos juntos en esta habitación por precaución.
―Me cuesta creer lo que dice Morgan ―dijo lady Elizabeth―. Ya le digo que Ron, puede ser un hombre rudo y malhumorado, pero en todos los años que nos ha servido, se ha comportado de manera muy leal a nosotros.
―Querida ―respondió Morgan―. No pongo en duda lo que nos cuenta, pero cualquier precaución que tomemos, será poca. En muchas ocasiones, no vemos los demonios que pueden morar en las mentes de las personas con el corazón más noble que hayamos conocido. Ni el bueno es tan bueno, ni el malo, tan malo… No podemos descartar ninguna de las opciones y, cierto es, que la barca ha aparecido ante nosotros sin llevar a bordo al capitán.
―¿Le parece bien que hagamos una batida en su busca mr. Cook? ―Preguntó Henry.
―Por ahora, no será necesario.
―Yo opto por encontrarlo cuanto antes y pongamos fin a esta locura ―se apresuró a decir Óliver mientras cogía uno de los atizadores de hierro que colgaban de debajo de la repisa de la chimenea.
―Cálmese joven, apague esa energía tan vivaz que tiene y no ponga más nerviosas a las señoras de lo que ya se encuentran. Debemos mantener la mente en calma y pensar con frialdad, dejando a un lado la violencia.
Óliver soltó el atizador y siguió el consejo del detective pidiendo perdón por su actitud al resto.
―Y dígame Morgan ―siguió hablando milady―. ¿Qué ha ocurrido con mi esposo?  ¿Por qué una muerte tan repentina? ¿Puedo ir a despedirme de él, aunque sea unos minutos, para que encuentre algo de paz conmigo misma?
―Por supuesto Elizabeth, pero yo la acompañaré si no le importa.
Elizabeth se soltó de los brazos de Philip y caminó hasta Morgan. Ambos se dirigieron hasta la puerta y el detective, insistió de nuevo en que ninguno saliera de la biblioteca durante su ausencia.
Morgan pudo sentir cómo lady Elizabeth temblaba al sentir a la dama aferrarse a su brazo.
―¿Se encuentra usted bien? ¿Está segura de lo que quiere hacer? Le advierto que no será plato de buen gusto ver a su marido en semejante situación.
―Sí. Muy segura. Sé que he sido dura con mi marido teniendo esos pensamientos que ya le comenté ―le susurró―, pero tampoco le deseaba un final así. ¿Qué es lo que ha debido pasar?
―Aún es pronto para saberlo, pero bien es cierto que ha sido muy casual su óbito tan seguido del de su hermana. Antes de entrar ―le dijo a milady cuando llegaron a la puerta de la habitación―, debo repetirle que no será muy agradable lo que encuentre dentro, Elizabeth. Tendrá que ser valiente.
Elizabeth asintió con la cabeza, agarró con fuerza el brazo de Morgan y anduvieron a paso lento hasta el pie de la cama, en la que yacía lord Nolan. Su piel estaba mucho más azulada y fría. Aún mantenía aquella saliva espumosa cayéndole por un lateral de la cara y su expresión de espanto.
Elizabeth se retiró del detective y rodeó la cama hasta llegar al cuerpo de su difunto esposo. Le bajó los párpados para evitar aquella mirada vacía y ausente, a la que tanto estaba acostumbrada, pero que ahora le hacía sentir pena y una extraña sensación de paz interior.  
―Soy la viuda Nolan ―dijo Elizabeth en un susurro―. Aún no he cumplido los cuarenta años y ya soy una viuda. Sin marido, sin hijos y sin mi querida hermana.
Lady Elizabeth se llevó las manos a la cara y comenzó a llorar de manera desconsolada. Morgan se dirigió hacia ella para arroparla con un abrazo y, en ese momento, el detective vio algo fuera de lo normal, que llamó su atención.
Mientras intentaba consolar a milady, su mirada estaba puesta en una de las mesitas de noche que estaban junto a la cama. La primera vez que Morgan estuvo a solas en aquella habitación, el cajón de esa mesa estaba perfectamente cerrado y alineado con el resto de cajones. Ahora podía ver, que el primero de los que había, estaba sin cerrar del todo, dejando a la vista un pequeño canto que sobresalía del frente del cajón.
Una vez sintió que milady recuperaba la tranquilidad tras un breve periodo de duelo, le hizo una pregunta crucial para añadir a su hervidero de anotaciones mentales:
―Elizabeth, ¿Alguien ha salido de la biblioteca durante el tiempo que estuve en el muelle con Óliver?
―No, señor, nadie. Hemos estado cumpliendo su recomendación a rajatabla, le puedo dar mi palabra de que nadie salió de allí en su ausencia.
―¿Qué hay en ese cajón? ―Le preguntó mientras señalaba al que había sido abierto en un momento dado.
Elizabeth se giró llevando la vista al mueble que indicaba el detective, se agachó y lo abrió. De su boca salió una expresión de sorpresa al ver el contenido de este.
―¡Son las joyas que le habían robado a Edra! ―Dijo ojiplática llevándose las manos a la boca―. ¿Qué hacen aquí? ¿Por qué las tenía él?
―Es pronto para decirlo aún, milady, pero deberíamos decir más bien, quién se las ha devuelto a milord.
―No le entiendo Morgan ―dijo confusa―, dígame qué sabe; se lo suplico.
―Milady, si no estoy equivocado, su marido fue quien robó las joyas a su hermana.
―¿Él? Otra vez tenía problemas financieros y una vez más me lo ocultaba. Qué vergüenza. Sabía que tramaba algo turbio, pero llegar a robar a Edra...
―No creo que fueran problemas de finanzas querida…, siento decirle que el fin y el destino de estas joyas, estaban destinados a otros menesteres muy diferentes al que tiene en mente.
―Quiere decir que…
―Lo averiguaré antes de contestarle ―dijo él evitando que milady expresara lo que le rondaba por los pensamientos―, y le daré una respuesta cierta Elizabeth. De momento, lo mejor que podemos hacer, es no mencionar nada a nadie sobre este hallazgo y actuar con naturalidad. Como si no hubiéramos visto nada, ¿de acuerdo? Tendrá respuestas a todo a su debido tiempo, y le prometo que su mente podrá quedar tranquila de tanta confusión. Este hallazgo solo lo conocemos usted y yo además del alma condenada a sufrir remordimientos, que se las ha devuelto a hurtadillas. Ahora bajemos a la biblioteca; ya hemos tenido demasiados sobresaltos durante este día.
Cuando regresaron a la biblioteca, pudieron ver que todos guardaban silencio y se habían acomodado en diferentes asientos repartidos por la habitación, manteniendo bastante distancia los unos de los otros, salvo dos de ellos.
Maggie se encontraba sentada en el suelo frente al fuego, manteniéndolo vivo con una enorme llama. Óliver, sentado con aire melancólico, en una butaca donde podía mirar a través de una de las ventanas. Stephen seguía maniatado en el sofá del rincón, con la mirada agachada. Henry paseaba cerca de los estantes cargados de libros, mientras advertía si ya necesitaban una limpieza más a fondo. Sir Philip y miss Margaret, eran los únicos que continuaban sentados en el mismo pequeño sofá sin guardar tanta distancia y con las manos entrelazadas.
―¿Cómo te encuentras, querida? ―Dijo sir Philip a su cuñada cuando entró en la biblioteca al mismo tiempo que soltaba las manos de la actriz.
―Estoy bastante mejor, gracias ―dijo ella poniendo en su rostro una expresión que transmitía desaprobación a la cercanía entre su amiga y su reciente cuñado viudo―. Gracias a mr. Morgan, mi mente está quedando en paz. Por cierto, mr. Morgan, ¿puedo hablar con usted en privado?
―Por supuesto milady.
Elizabeth se agarró del brazo del detective y lo apartó hacia un rincón de la sala fuera de oídos curiosos.
―Verá Morgan, acabo de darme cuenta de algo que ha llevado dormido en mi interior desde hace muchos años. Me siento un tanto estúpida con lo que le voy a contar, pero…
―No se preocupe Elizabeth, cuénteme que le incomoda.
―No me incomoda, más bien me duele haber estado tan ciega. No ve cómo miss Margaret consuela a mi cuñado de una manera, digamos, ¿poco decorosa? Siempre ha tenido la misma actitud para con él, y bien es cierto, que mi cuñado irradia belleza, pero no es motivo ni momento de coquetear con él estando mi hermana aún de cuerpo presente. Su actitud de buena amiga, de hombro en el que llorar, lo veo más bien como una argucia para acercarse a él.
―Si me lo permite, he de decirle que fui consciente de ello desde el primer momento en el que vi aparecer a sir Philip.
―Siempre ha sido así. Creo que ha estado enamorada de él en todo momento, y ahora, viéndose libre de mi hermana creo que no va a perder oportunidad de ocupar el puesto de Edra…, ¿piensa usted que ella ha podido…, ya sabe?
―¿Matar a su hermana? ―Dijo Morgan sin rodeos bajando aún más el tono de voz para no ser escuchado.
―Sí, eso mismo.
―No lo sé Elizabeth. Tengo dudas, pero como le dije hace un momento, encontraré al responsable y pagará por ello.
―Creo que ha llegado el momento de tomar las riendas de mi vida, mr. Cook. Mi hermana ha sido la fuerte y yo me he cobijado bajo su protección. He sido una mujer escondida siempre tras la sombra de alguien, en ocasiones para bien, y en otras, como en la de mi marido, para mal. Soy la heredera de muchos años de esfuerzo y, ¿qué me he encontrado? Un esposo avaricioso que no me ha amado nunca, una amiga que parece no honrar a su otra amiga fallecida, una muerte absurda que nunca debió producirse y que, egoísta de mí, siempre pensé que ese sería mi final por no haber sido fuerte como ella y no el de mi hermana.
―No hable así milady, ella fue fuerte y…
―¡Maggie! ―interrumpió Elizabeth a voz en grito llamando la atención de todos, que comenzaban a mirarla con extrañeza―, tráigame una tijera.
Maggie se puso en pie al oír que la señora la nombraba y le daba una orden tan directa y tajante. Miró a Morgan para saber si tenía la aprobación para ausentarse e ir en busca del utensilio solicitado por su señora. Cuando Morgan la respondió, asintió en silencio con la cabeza aprobando la orden de milady, y ella corrió en dirección a la cocina. Tras un corto periodo de tiempo, al regresar con ella en la mano, se la entregó a milady y se alejó con rapidez, casi asustada por la reacción tan extraña de la mujer.
Elizabeth desprendió el alfiler que sujetaba su pelo en un recogido y soltó su moño, dejando caer libremente una larga y preciosa melena de rizos negros, que hacía resaltar su belleza y juventud. Agarró su pelo con su mano izquierda, y con la derecha con la que portaba la tijera, lo cortó a la altura de los hombros, al igual que la melena de Edra, provocando con ello, la exclamación de los presentes ante un acto tan descabellado y fuera de lo común en una dama de su clase.
―Señores ―dijo ella mostrando el pelo cortado sujeto por su puño en una cola de caballo―, he llegado a la conclusión de que el mundo avanza rápido y yo voy a avanzar con él. Debo ser fuerte ante los acontecimientos ocurridos. Mi hermana era un pilar fundamental para mí y, ahora que no tengo su apoyo, debo ser fuerte para mantener yo sola la fortuna Caleson y luchar por todo lo que luchó Edra. No voy a pasar el resto de mis días siendo la pobre viuda lady Nolan.
Sir Philip y miss Margaret, miraban a Elizabeth con asombro. Maggie tenía una leve sonrisa en su rostro que transmitía admiración hacia las palabras de su señora y parecía verla como una nueva heroína. Óliver dejó de prestar atención a milady y continuó observando por la ventana, con la vista en el horizonte y con su postura nostálgica. Stephen, continuaba con la mirada agachada absorto en su arresto, como si lo que ocurría a su alrededor, no fuera con él.
―Henry ―dijo lady Elizabeth―, prepare la habitación de miss Margaret con otra cama. Hoy vamos a pasar la noche la dos juntas. También ponga otra en la habitación de mr. Cook para que mi cuñado se acomode con él. Durante la noche nos estaremos vigilando los unos a los otros. Usted y Óliver dormirán en su habitación junto a Stephen.
―¿Y yo milady? ―pregunto Maggie.
―Henry te preparará otra cama en nuestra alcoba; Maggie también dormirá en nuestro cuarto ―comentó mientras miraba a Henry para confirmar otra cama extra en la habitación.
―¿Estás segura de lo que dices, Elizabeth? ―Preguntó miss Margaret desaprobando la orden de su amiga de tener que dormir en la misma habitación con parte del servicio.
―Muy segura Margaret ―respondió tajante―. No hay nada de malo en que Maggie duerma con nosotras, salvo que sea ella la asesina de mi hermana. La hospitalidad que siempre te hemos brindado en esta casa, no se verá nublada por dormir con alguien del servicio y, menos aún, cuando la situación lo requiere, ¿me equivoco mr. Cook?
―Si le soy sincero, milady, creo que es la decisión más coherente que puede tener en este momento tan estresante.
―Entonces, si nadie tiene nada más que objetar, que Maggie y Óliver bajen a preparar algo para cenar mientras Henry comienza a preparar las alcobas.
―Milady ―dijo Stephen―, ¿es necesario que deba permanecer atado? Le juro que yo no he tenido nada que ver con la muerte de su hermana.
―Lo siento Stephen, pero eso no es competencia mía, sino de mr. Cook. Él será el que ordene su liberación si lo ve oportuno.
―Milady ―dijo Morgan utilizando un tono de voz muy sereno y seguro―, siento que este hombre no nos acarreará ningún problema, y creo que no supone un peligro para ninguno de los que estamos aquí. Por mi parte no hay inconveniente en que se le desaten los pies y las manos. De hecho, el haberlo tenido en esa situación ha sido una pequeña treta que he empleado para que yo pueda llegar a ciertas conclusiones que explicaré más adelante. No digo con esto que esté libre de culpa alguna, pero bien es cierto, que no es un asesino.
―Mil gracias, mr. Cook ―dijo el mayordomo con los ojos vidriosos al oírle decir aquellas palabras―. Le juro que no haré nada malo.
―Bien Stephen ―le dijo el detective―, lo soltaremos, pero, no obstante, deberá cumplir las mismas normas que cumplan el resto de habitantes.
―Así lo haré, señor. Le estoy eternamente agradecido.  





Capítulo 14
La noche había trascurrido sin incidente alguno y con la misma normalidad que hubiera habido en una casa cualquiera. Una casa que no contara con dos cadáveres en habitaciones diferentes, ni tampoco con un marinero aparentemente peligroso y con paradero incierto.
Cuando Morgan despertó, comprobó que su compañero de habitación, sir Philip, continuaba dormido. Se vistió con su batín y sin hacer ruido se dispuso a bajar a la cocina.
Desde el pasillo que llevaba a las escaleras y en el que se encontraba también la habitación de miss Margaret, vio que la puerta de la alcoba se hallaba cerrada, suponiendo que aún dormían las tres mujeres de la casa.
Cuando llegó a la cocina, se sorprendió al ver a Stephen allí antes de que el sol hubiera hecho acto de presencia.
―Buenos días, señor ―le dijo el mayordomo cuando Morgan apareció en la habitación.
―Buenos días, Stephen. Me ha asustado. Pensé que no habría nadie despierto tan temprano.
―Oh, madrugué bastante para preparar un desayuno en agradecimiento por haberme liberado ayer, señor. De veras estoy muy agradecido con la confianza que depositó en mí.
―No hay de qué… pero quiero que sepa, que sigue siendo sospechoso de una u otra forma, no lo olvide ―dijo el detective mientras tomaba asiento en una de las sillas. Seamos sinceros, Stephen…, su papel aquí resulta un tanto desconcertante y, tal vez, al resto no le haya parecido demasiado extraño, pero a mí… ―comenzó a decirle haciendo una pequeña pausa―. A mí no me ha engañado. Debo atar algún cabo suelto que me ronda en la cabeza para con usted, y poder afirmar de manera contundente, cuál es la pieza que representa usted en este ajedrez.
El rostro de Stephen comenzó a expresar signos de malestar, al saber que, la única persona que parecía confiar en él, sabía que su presencia allí, tenía la consistencia de estar urdiendo un plan que aún no se había descubierto. Sabía que el detective tenía sus ojos puestos en cada uno de los movimientos que él pudiera hacer y se encontraba bajo vigilancia visual las veinticuatro horas del día.
―Señor, sé que no soy trigo limpio y su maestría en la investigación lo ha dejado patente, pero le puedo jurar una y mil veces más que no tuve nada que ver con la muerte de la señora.
―No de forma directa, amigo Stephen, pero todavía tengo que descubrir si de forma indirecta sí que lo tenga.
―¿Puedo preguntarle por qué intuye que haya tenido algo que ver? Simplemente es por curiosidad.
―Le parece poco extraño, por ejemplo, ¿su mera presencia en esta casa? ¿Hacerse pasar por mayordomo, cuando salta a la vista que no tiene experiencia alguna? ¿Su nerviosismo constante? ¡Venga Stephen! ¿A quién creía que podía engañar? ―le dijo Morgan con una tranquilidad asombrosa.
―Si piensa todo eso de mí y, que soy un peligro en potencia para ustedes, ¿por qué dejó, pues, que me liberaran? Podría intentar escapar, o peor aún, hacer daño a alguien; en cambio está usted tan tranquilo aquí conmigo en una situación tan vulnerable. Oyendo sus palabras, hasta yo mismo tendría pánico de estar en tal posición.
―Stephen, querido…, si creyera que representa algún peligro para cualquiera de nosotros, no hubiera consentido que lo maniataran con unos simples cordones para botas… Verá ―prosiguió informándole―, he conocido a muchos como usted, y también a asesinos reales sin escrúpulos. Créame si le digo, que siento que usted no está incluido, afortunadamente para nosotros, en el segundo lote que he mencionado. Tiene parte de su corazón algo sucia, no lo voy a negar; pero no podrida.
―Sigo sin comprenderle entonces, mr. Cook. Si soy sospechoso o cómplice de algo tan grave como del asesinato de la señora, ¿por qué se siente con una apariencia tan tranquila ante mi presencia? Debe ocultarme algo que no me está diciendo.
―Porque me está ayudando usted más de lo que yo pensaba, querido. Sí. Siento decirle que toda la parafernalia de ayer, atándole y haciendo ver al resto que usted es el candidato perfecto para ser el asesino, tan solo fue una pequeña treta sin mala intención, para poder comprobar la reacción de los demás. Perdóneme, pero ya le digo que, sin quererlo, se ha convertido en un peón fundamental para resolver este caso.
―Bueno ―dijo Stephen extrañado y ladeando su cabeza de izquierda a derecha sintiéndose como un pelele―, siempre he dicho “no la hagas, no la temas”. Sabía que era inocente de la muerte de milady y deberían encontrar pruebas contra mí que pudieran utilizar en un juicio. Afortunadamente no las iban a encontrar y un jurado no me podría condenar sin pruebas contundentes. Aunque debo decirle que no me siento cómodo sabiendo ahora que soy su conejillo de indias, la verdad.
―Le pido perdón por ello, Stephen, pero le prometo, que si continúa colaborando conmigo según lo está haciendo hasta ahora, quedará libre de cualquier cargo que se le pueda presentar.
―Si es así, pues, entiendo que debo estarle agradecido.
―Así es… ¡Ah, Stephen! ―dijo Morgan asintiendo con la cabeza―. Una última cosa… Debería subir a su cuarto y buscar sus inútiles gafas de pega que utiliza en el disfraz de mayordomo… No querrá que nadie más se dé cuenta de que no las necesita en absoluto y aumenten con ello las dudas sobre su inocencia. Debería trabajar mejor su faceta de actor, y darse cuenta de esos pequeños detalles, en apariencia sin importancia, pero que, a ojos de un profesional como yo, no pasan desapercibidos. Cuando le dije que me leyera un párrafo de mi libro en la biblioteca, no las llevaba puestas, y aun con tan poca luz como la que había en aquel momento, su vista fue la misma que la de un adolescente.
El tintineo de una campanilla procedente del piso de arriba, desvió la atención de Morgan y Stephen. Milady, debía haberse despertado ya y, solicitaba así, la asistencia de todos los habitantes de la mansión.
Morgan y Stephen salieron de la cocina y subieron al piso principal. El sonido de la campanilla se había producido en la biblioteca.
Cuando llegaron, vieron a lady Elizabeth ataviada con uno de los vestidos modernos de su hermana que había comprado en Londres días atrás. Su corta melena ahora iba más acorde con su nuevo vestuario y le otorgaba a la mujer, un aire más moderno y desenfadado.
Maggie se encontraba a su lado perfectamente uniformada y lista para atender cualquier petición de la señora. Miss Margaret, parecía no haber pasado una buena noche, por el aspecto cansado que emitían las ojeras de su rostro perfecto.
Al poco tiempo, se incorporaron sir Philip y el joven Óliver.
―Buenos días ―dijo Elizabeth―. Me alegra ver que estamos todos y afortunadamente no ha habido más bajas. Si no hay inconveniente, procederemos a desayunar de nuevo todos juntos y escucharemos las nuevas indicaciones que mr. Morgan tenga para el día de hoy.
―Elizabeth, querida ―dijo sir Philip manoseándose la cara―, me asusta la forma en la que has tomado el bastón de mando en esta casa. ¿Solo yo opino que todo esto está algo desmadrado?
―Te recuerdo, cuñado, que la heredera Caleson soy yo y, con ello, la señora de la casa. Ahora tú eres el viudo de mi hermana y seguirás con los privilegios con los que has contado hasta este momento, pero he de decirte, que lady Nolan también murió ayer. Tomaré lo que me corresponda de la herencia de mi marido, que será alguna que otra deuda con cualquier casa de empeño, y cuando toda la burocracia del testamento haya acabado, volveré a ser lady Elizabeth Caleson. Como dije ayer, no seré la pobre viuda de nadie.
―Y yo lo respetaré, querida ―dijo sir Philip sabiendo que aquello sería lo mejor para él―, pero, ¿es necesario que te hagas pasar por tu hermana?
―No me intento hacer pasar por nadie ―respondió tajante―. Mi hermana y yo llevamos la misma genética, solo que yo estoy comenzando a utilizarla ahora. Mi hermana creía en unos valores y yo estoy aprendiendo también a creer en ellos.
―Y me parece fenomenal que así sea, Elizabeth ―respondió el viudo―, pero por qué has de ser tú quien lleve el control de todo. Te recuerdo que soy el legítimo heredero de tu hermana y te pido que me dejes ocupar el lugar que me corresponde.
―Y, como te he dicho antes, seguirás contando con tales privilegios.
―Pero Elizabeth ―dijo miss Margaret―, Philip es un varón joven con una larga vida por delante y puede hacer mucho por esta casa. Además, es un hombre apuesto que podría contraer matrimonio en un futuro y dar un heredero que continúe con…
―¿Contigo tal vez, Margaret? ―Preguntó milady de forma brusca y seria―. ¿He de recordarte que mi hermana sigue presente en el piso de arriba? ¿Crees que no veo desde hace mucho tiempo, la manera en cómo miras a Philip?
Morgan miraba fijamente a Elizabeth con una expresión tal, que hiciera llamar la atención de esta para que no siguiera haciendo preguntas sobre lo que intuía.
―¿Estás diciendo que coqueteo con Philip para ocupar el puesto de tu hermana?
―Estoy diciendo que no ocultas tus sentimientos delante de nadie y, que cualquiera de los que estamos aquí, habrán podido comprobar cómo intentas consolarlo y cómo…
Elizabeth hizo una pausa al comprobar la forma en la que Morgan seguía pendiente de ella y recordó la conversación que tuvo con el detective cuando descubrieron las joyas en el cajón, cambiando de manera radical la actitud que estaba empleando.
―Discúlpame, querida. Me he dejado llevar por los nervios. He perdido a mi hermana y a mi marido en el mismo día, y tal vez mis palabras han sobrepasado un límite.
―Te entiendo Elizabeth ―dijo la actriz acercándose a ella―. Ha sido demasiado duro y te perdono. Sé que no piensas así y tu reacción ha sido culpa de un impulso rabioso. Soy tu amiga y nunca intentaría usurpar el puesto de mi querida Edra. ¡Admiraba a esa mujer!
―Arreglado este tenso momento ―interrumpió Morgan―, que les parece si llenamos nuestros estómagos y aliviamos la tensión que nos provoca el ayuno.
―Estoy de acuerdo, Morgan ―dijo Elizabeth con una sonrisa que ocultaba el mensaje que intentaba lanzar tan solo hacía un momento.
―Saber que hay un asesino entre nosotros ―continuó miss Margaret―, nos hace perder los nervios, ¿no creéis? Mr. Morgan, ¿tiene ya algún sospechoso cierto? Dígame que sí, porque realmente me siento muy alterada; casi no he pegado ojo esta noche pensando que alguien podría entrar en nuestra habitación y tenernos en una situación tan vulnerable.
―Según mis cálculos, miss Margaret, la opción más cierta que sopeso, incide cada vez con más fuerza en el capitán… Por eso les pido, que continuemos tranquilos y reunidos dentro de una misma habitación hasta que encontremos la manera de poner fin a esta situación.
―Yo podría ir en la barca de Ron hasta el puerto de Cork, señor ―apuntó Óliver―. Soy fuerte y creo que no me supondrá remar hasta allí.
―Eso será imposible, joven… A no ser, que milady guarde en algún cobertizo unos remos necesarios para poder llegar. Le recuerdo la ausencia de estos en el bote cuando la corriente lo acercó hasta playa.
―¿Cómo haremos entonces para avisar de lo ocurrido, mr. Cook? ―Preguntó Henry.
―Aún no he pensado en nada, por eso mi prioridad ahora, es la seguridad de todos nosotros.
―Pero usted dijo ―continuó sir Philip―, que cabía la posibilidad de que el asesino tuviera un cómplice, lo que hace que haya dos asesinos, ¿lo recuerda?
―Así es. Y siento confirmar que han sido dos los crímenes cometidos en esta casa.
―¿Dos crímenes, dice? ―Preguntó extrañada Elizabeth.
―Sí, milady. Han sido dos. El de su hermana y el de su marido.
―Pero mi marido ha muerto a causa de algún alimento en mal estado. Él no tenía ningún signo de violencia, salvo aquella expresión de horror en su cara causada, supongo, por el dolor sufrido.
―Siento decirle, querida, que lord Nolan también fue asesinado.
Todos los presentes pusieron en sus rostros la misma expresión de asombro, al escuchar las palabras del detective.
―Mr. Morgan ―continuo sir Philip―. ¿Quién querría acabar con la vida de Edra y de Chris?
―Verá, sir Philip…, si estoy en lo cierto, debo decirle que la muerte de su esposa, ha sido algo fortuito. Me explico…, tan solo debería haber habido un único asesinato que tarde o temprano se hubiera cometido en esta mansión y que, por casualidad, ha ocurrido junto al de su esposa ―comenzó a decir dejando a todos perplejos―. Pero por lo que creo, el de su mujer no había sido planeado hasta el mismo día en que se produjo, es decir que, la muerte de lady Edra, ha sido completamente por casualidad. Ella nunca había estado en el punto de mira de ningún asesino, hasta el día de ayer…
―No logro entenderle ―comentó la actriz―. Quiere decir que, ¿alguien planeaba matar a lord Nolan y por casualidad mató también a Edra? Tal vez Edra descubrió al asesino cuando iba a cometer el crimen y ella fue su primera víctima, como usted dice, fortuita.
―Se equivoca por completo, miss Margaret.
―Entonces, ¿qué ocurrió? ―preguntó Elizabeth― ¿Qué le lleva a pensar que mi marido murió a manos de alguien y no por una indigestión?
―Es cierto, señor ―continuó Henry―. Todos oímos los sonidos que tuvo milord antes de morir y todos nos encontrábamos en la misma habitación, con lo cual, solo cabe la posibilidad de que hubiera sido Ron, pero, ¿cómo pudo haberlo hecho sin ser visto?
―Es cierto que todos oímos la exhalación de milord, pero eso no quiere decir que su asesinato se cometiera en ese mismo instante.
―Sigo sin comprender nada en absoluto ―se quejó miss Margaret con actitud nerviosa―. Esto está tomando un cáliz demasiado complicado. Si esto fuera una obra de teatro, le aseguro que tan solo las mentes inteligentes, serían capaz de entender un guion tan enrevesado.
―Tranquila, miss Margaret. Lo comprenderá todo a su debido tiempo ―la informó el detective.
―¿A su debido tiempo dice? Y, ¿cuándo va a llegar ese momento, mr. Cook? ¿Debe morir otra persona más para que se delate dicho criminal él mismo en algún error que cometa?
―No, no, por supuesto que no ―respondió Morgan―. Le garantizo que si nos mantenemos juntos estaremos todos a salvo. Por eso no hay que preocuparse, pero comprenda que esto se ha convertido en una investigación y no puedo revelar nada de lo que sé o intuyo.
―Dejemos de presionar a mr. Morgan ―dijo Elizabeth―. Estoy completamente segura de estar en las mejores manos.
―¿Cómo puedes decir eso tan segura de ti misma? No lo conoces en absoluto ―preguntó la actriz.
―Porque fui yo quien se puso en contacto con él para que viniera.
―¿Para que viniera? ―Preguntó sir Philip.
―Así es, Philip. Yo le escribí una carta porque pensaba que me encontraba en apuros. Insistí en decirle que sentía que Chris planeaba acabar con mi vida. Lo que nunca llegué a imaginar, es que fuera mi hermana la que ocupara mi lugar.
―Pero, fue Edra quien contrató al detective por el robo de las joyas ―continuó sir Philip.
―También es cierto, pero después de que yo lo hiciera antes que ella. No sabía que Edra planeaba a su vez, contar con mr. Morgan para saber quién le había robado. Me limité entonces a ocultar mi propósito cuando supe de ello, sabiendo que él estaría aquí y yo me encontraría a salvo. Con un detective en casa, Chris no sería tan estúpido de cometer ninguna locura.
―Pero nunca noté que Chris quisiera hacerte daño alguno.
―Tú, tal vez no. Pero yo sé que algo tramaba, y créeme que di aquel paso, totalmente segura de que mi vida corría peligro. Tengo suficientes motivos para haberlo pensado.
Los presentes en la biblioteca, cada vez mostraban en sus expresiones faciales, gestos de incredulidad ante lo que poco a poco se iba conociendo de lo acontecido. Cuando parecía que algo se arreglaba, venía una conversación que añadía de nuevo más hilos de lana al ovillo que se estaba formando.
―Si Chris quería acabar con tu vida ―continuó miss Margaret con gesto de preocupación―, ¿cómo ha llegado a ser él víctima, en lugar del verdugo?
―Muy sencillo, querida ―dijo Morgan―. Para evitar que el fin que él se proponía, se llevara a cabo. Muerto el perro, se acabó la rabia.
―Está diciendo, mr. Morgan, ¿que fue Elizabeth quien mató a su propio marido? ―Preguntó sir Philip sin comprender nada.
―No, no, por supuesto que no…, milady no sabía absolutamente nada referente al destino que llevaría milord… Para ella ha sido tan sorprendente su muerte como para el resto de nosotros, pero sí que hubo alguien que intuyó que él se había convertido en un peligro en potencia para ella.
―De ser así, mr. Morgan ―dijo sir Philip―, ¿quién mató a lord Nolan y de qué manera lo hizo sin provocarle daños externos? En apariencia, según dicen ustedes que son los que han visto su cuerpo, no aparenta daños externos ni signos de violencia. Cualquier doctor hubiera asegurado que murió de forma natural antes de examinarlo en profundidad.
―Está bien, señores. Tomen asiento y se lo contaré. Tanta confusión puede que sea más perjudicial para el bienestar común que intentamos conseguir.    





Capítulo 15
Los habitantes de la mansión fueron tomando asiento para escuchar con atención aquellas ansiadas palabras que Morgan, por fin, se disponía a pronunciar y liberar así, uno de los misterios que parecían ir creciendo por momentos dentro de aquella casa aislada.
―Qué les parece, si antes de que comience a explicarles, dejamos que Maggie nos prepare un té que nos acompañe durante la conversación para hacerla más amena y distendida. Maggie, querida, ¿serías tan amable de preparar una buena tetera?
―Claro que sí, mr. Cook. Ahora mismo lo traigo.
―Stephen ―continuó el detective―, ¿podría acompañar a la señorita mientras lo prepara, para protegerla ante algún posible peligro? Mejor andarnos con mil ojos.
―Oh, claro, señor. Encantado ―dijo el falso mayordomo recordando las palabras de cooperación de las que le advirtió en la cocina.
Mientras que la cocinera llegaba con el té, el resto seguía impaciente por conocer qué era lo que había provocado la trágica muerte de lord Nolan.
―Sigo muy confundida con todo esto, mr. Cook ―dijo la actriz―. No entiendo qué tiene que ver Ron con la muerte de Chris. Soy incapaz de atar cabos con la pasmosa facilidad con la que lo hace usted. Por lo que parece, su sesera debe ser única entre las de millones de personas. La mía, desde luego, acabo de advertir que no es capaz de llegarle a los talones a la suya. Sinceramente, me tiene fascinada.
―Ron no tiene nada que ver con la muerte de milord. Yo no he dicho todavía que haya sido el capitán el que acabara con su vida.
―Pero es el principal sospechoso de todo lo ocurrido, ¿no es así? ¿Quién, sino él, ha podido cometer los crímenes? Ha desaparecido, y seguramente está oculto en alguna parte de la isla o, peor aún, acechando mientras planea otra muerte, aprovechando el más mínimo descuido. Si le soy sincera, nunca me gustó demasiado ese hombre tan vulgar..., y le veo capaz de hacer cualquier cosa; si se permite mi opinión…  
―Cierto es, que la ausencia del marinero, me tiene un tanto intrigado, señorita, pero hay algo que se me escapa referente a ese tema y que aún debo trabajarlo para obtener respuestas en firme.
En ese momento en el que mantenían la conversación, Stephen y Maggie entraron en la biblioteca empujando una camarera cargada con té y los bollos que habían sobrado del día anterior. Lo colocaron todo sobre la mesa principal para que cada uno se sirviera su taza con la bebida y tomaran uno de aquellos bollos que comenzaban a perder su ternura. Parecía con ello, que el protocolo normal que había que guardar en casas como la que era la mansión Caleson, se había esfumado con el protagonismo que había tomado la situación actual. Las diferentes clases sociales, parecían haber pasado a desaparecer por completo, dejando a todos los sospechosos aunados a un mismo nivel.  
―Está usted muy callado ―dijo Morgan al joven tendero cuando coincidieron en la mesa central sujetando cada uno su taza de té.
―Sí, señor. Sigo inquieto pensando en cómo debe sentirse mi madre en mi ausencia. El no poder recibir noticias suyas y, a la vez no podérselas enviar, hace que me encuentre más encerrado en mí mismo o menos participativo.
―Claro, es normal… cualquiera se preocuparía por un ser querido de la misma manera en que lo hace usted. Pero piense, que ella se encontrará bien, no lo dude. Las madres son más fuertes de lo que pensamos, hijo.
―Y bien, mr. Morgan ―dijo sir Philip ya acomodado desde uno de los sofás que había repartidos por toda la sala―. ¿Puede comenzar a deleitarnos con su conocimiento sobre lo ocurrido hasta ahora? No sé qué opinará el resto…, pero yo siento cosquillas en el estómago de emoción por descubrirlo. ¡Oh, por favor! No me miren de esa forma, no es por morbo sino por mera curiosidad.
Una vez que todos hubieron tomado asiento, Morgan se sintió el centro de las miradas. Todos parecían centrar la vista en él, al igual que los alumnos de una clase, observarían perplejos a su profesor, con ansias de aprender. Tomó un minúsculo sorbo de su té ardiente, que le sirvió para aclarar su garganta y, a continuación, comenzó a dar las explicaciones pertinentes que todos deseaban conocer:
―Bien, señores ―comenzó abriendo su monólogo tan esperado―. Como les empecé a comentar hace un rato, la muerte de milord no se ha debido a causas naturales, como habíamos pensado en un principio. Lord Chris Nolan falleció por circunstancias debidas a un envenenamiento, que a mi juicio, ha sido prolongado durante una línea temporal.
Las expresiones de asombro que todos dejaban ver en sus rostros, dejaban claro, que ninguno de los presentes daba crédito a lo que escuchaban.
―Hace unos días ―continuó explicando el detective―, recibí una extraña carta en mi residencia, que me podía transmitir el miedo al que milady, se ha referido hace un momento sobre su posible muerte a manos de su marido. Pude percibir en sus palabras que ese miedo era verídico. Luego, recibí la carta de Edra, en la que hablaba del robo de sus joyas, y tuve la sensación, de que ambas cartas, estaban relacionadas de alguna u otra forma, pero no sabía cómo. Bien, al no tener más noticias ante la primera carta, decidí aceptar el caso de Edra, pero más que por el robo, era por la curiosidad que me había provocado la carta de Elizabeth. Sabía que si aceptaba el caso de Edra, me encontraría casualmente con el de Elizabeth, que era el que en verdad me apasionaba descubrir…
―¿Qué tiene todo eso que ver con la muerte de milord? ―preguntó Óliver.
―Cuando llegué a esta casa, la propia Edra, me comentó que el robo de las joyas tan solo era una estratagema para ocultar el verdadero fin que ella quiso hacerme llegar en un primer momento. Me confesó la desconfianza que milady sentía hacia su cuñado. Ya eran dos opiniones sobre el mismo sujeto; las dos hermanas, sin saberlo entre ellas, opinaban de igual manera sobre las intenciones ocultas de milord. Pero siento decirles ―dijo esta vez mirando exclusivamente a lady Elizabeth―, que estaban del todo equivocadas. Lord Nolan, en ningún momento planeaba asesinar a nadie. De lo único que fue culpable, es de haber querido tener una aventura amorosa a espaldas de milady. Aunque ustedes dos fueron más allá en sus pensamientos, dando por supuesto, que su intención era la que quitarla del medio a usted, el malogrado milord, ahí, fue cuando se convirtió en una diana.
―¿Ustedes entienden algo? ―dijo miss Margaret encogiéndose de hombros.
―Lord Nolan ―prosiguió Morgan―, fue el que robó las joyas de Edra y ella lo sabía desde el mismo momento en el que él metió las manos en su joyero.
Ninguno daba crédito a la afirmación que Morgan estaba exponiendo de una manera tan firme. No entendían para qué iba a querer robar joyas a su propia familia cuando podía comprarlas.
―Y si Edra lo sabía, Morgan ―preguntó sir Philip―, ¿por qué no se encargó ella misma de frenar toda esa pantomima misteriosa y preparó todo este teatrillo?
―Porque la intención de ella, era desenmascarar a lord Nolan delante de todos nosotros. Tal vez, durante la cena de aniversario y, al mismo tiempo, quitarle la venda de los ojos a lady Elizabeth para que dejara de ser su obediente sombra. Lo tenía todo preparado para que durante la estancia de la celebración de su cuarenta cumpleaños, saliera a la luz toda la trama que él urdía, pero Edra no contaba con las consecutivas coincidencias que se han ido produciendo…
―¿Mi hermana sabía todo eso, y no me dijo nada a mí?
―Así es, Elizabeth. Ella no quería influir en tu decisión, solo quería que te dieras cuenta de todo por ti misma. Pero su afán de protección, la llevó demasiado lejos actuando por su cuenta.
―¿Qué insinúa, mr. Cook? ―Preguntó sir Philip un tanto ofendido―. Percibo en sus palabras que…
―No insinúo nada… ―cortó tajante el inspector―. Edra fue quien mató a lord Nolan.
―¡Eso es absurdo! ―exclamó a la vez que se levantaba de su asiento derramando parta de su té―. Si ella mató a mi cuñado, ¿cómo es que lo convocó a usted aquí? ¿Acaso quería ser descubierta? Me temo que debe haber incurrido en algún error cálculo, mr. Morgan.
―Oh, no… claro que no ―respondió Morgan―. Edra lo envenenó, no una, sino en varias ocasiones como ya he dicho. Lo que ocurre, es que ella no contaba con la coincidencia de la muerte de milord, para el mismo día en el que lo quería delatar. Él ya estaba sentenciado a morir de la manera en que ha ocurrido, pero no estaba previsto para una fecha tan cercana. Y menos aún, estando yo presente. Edra no era ninguna estúpida, sir.
―¡No estoy conforme con su acusación! ―exclamó sir Philip―. Además, si usted afirma que murió envenenado, quien más culpable para ello, que la cocinera ―dijo señalando a Maggie―. Ella es la que puede haber envenenado su plato en tal caso y la que más facilidad tiene para hacerlo sin ser vista.
Maggie quedó paralizada ante la acusación tan directa de sir Philip hacia su persona. Su cambio de actitud tan radical, no era una cualidad que hubiera visto en él durante su vida laboral en aquella mansión.
―¿Quién ha dicho que fuera la comida la que estaba envenenada? Puedo decirle, sir Philip, que de todas las almas que estamos aquí, Maggie es la que posee el corazón con mayor inocencia y pureza. Ella no ha envenenado ningún plato, salvo que se le considere al amor que le echa en exceso a cada uno, se haya convertido en algún tóxico mortal.
―Entonces, si no es así, ¿en qué se basa para culpar a Edra?
―Recuerda sir Philip, cuando estábamos hablando cerca de la estantería acristalada en la que guardaba Edra sus libros favoritos, antes de que ella trajera esa bebida nueva… Martini, si no recuerdo mal.
―Sí, claro que lo recuerdo.
―Y nuestra conversación se basaba en que Edra, era una mujer muy inteligente y pasaba horas leyendo sobre botánica y medicina.
―Y tener una afición, ¿la convierte en asesina? ¿Qué veneno emplea…, conocimiento?
―Siento decirle que, en este caso, así es. Edra era una erudita en esos dos campos. Conocía las plantas que tienen un cierto poder curativo y, a la vez, las que podían ser potencialmente perjudiciales para la salud. Edra fue la culpable de que la vitalidad de milord, fuera en decadencia poco a poco. Esa noche, la noche del Martini, le ofreció una copa de whisky a milord, antes de ofrecernos las nuestras. Un brebaje con el veneno que ella misma preparaba, hecho con las plantas y flores que colecciona en su cuidado invernadero. Entre la dosis que le administrara esa noche, el exceso de alcohol que él tomó y lo dañado que ya de por sí estaba su cuñado, propició la rápida actuación de dicho veneno en su organismo. Aunque ya le digo, que su muerte súbita, no estaba destinada a la coincidencia de estar yo aquí presente.
―Discrepo en sus palabras, mr. Cook ―continuaba a la defensiva sir Philip―. Edra no sería tan estúpida de envenenar a Chris delante de todos los presentes. ¿Cómo es que nadie se dio cuenta de que había envenenado la copa de él sin ser vista?
―Como he dicho antes, Edra era una mujer muy inteligente y astuta. El polvillo blanco que usted advirtió en su vestido, al que ella le respondió haciendo referencia al azúcar del té, no era azúcar. Ese polvillo blanco era el veneno que ella utilizaba para ir matando a su cuñado poco a poco. Siempre hay errores que confirman que no existe el crimen perfecto, y Edra cometió el error de no percatarse de que parte de la dosis, se derramó en su vestido. Un despiste tonto, pero que llamó nuestra atención…
Como mujer discreta que es, se cuidaba mucho de no ser descubierta por nadie. Lo que no entiendo es cómo ustedes mismos nunca se dieron cuenta de dónde guardaba ella su preparado hasta que lo añadía de manera muy disimulada en la bebida o comida de milord.
―Ya no sé qué más decir, la verdad ―dijo sir Philip aceptando la derrota en la defensa a su mujer―. Me está usted dejando sin palabras. Nunca la vi guardar algo que pudiera contener el polvo al que hace referencia.
―Pues déjeme decirle, sir Philip, que lo tenía a la vista en todo momento y ocasión. No soy gemólogo ni joyero, pero reconozco el color y brillo de una esmeralda auténtica. La que lleva Edra en su anillo predilecto, no lo es, se lo puedo asegurar. Es una baratija muy bien hecha, pero no es una piedra engarzada al anillo, sino la tapa que cubre el continente en la que ella guardaba su preparado mortal. Si no me cree, puede ir a comprobarlo usted mismo y verá como esa gema falsa está anclada a una especie de engarce que hace las veces de bisagra y de cierre. Servir una copa, girar su mano con elegancia y sutileza sobre ella y dejar caer el contenido de su anillo, era algo discreto, rápido y efectivo. Estoy seguro de que en el interior de la cavidad en su anillo, de la que le hablo, debe quedar algún resto que confirma lo que digo.
―Morgan ―dijo Elizabeth con actitud melancólica y los ojos tan vidriosos que parecían ser diamantes recién pulidos―, ¿está usted seguro de lo que está diciendo sobre mi hermana?
―Así es milady, aunque duela oírlo. Su hermana ha estado en todo momento protegiéndola a usted de su marido, y eso la llevó, por desgracia, a hacer durante días y días, todo lo que acabo de contar. Todo lo hizo por su bienestar, aunque como digo, en esta ocasión, algo se le fue de la mano y aceleró el momento del fatal destino de su esposo.
―Pero, ¿por qué llegar a matar a un hombre tan solo por suponer que quería matar a Elizabeth? ―Dijo sir Philip―. Lo único malo que se supone que hizo él, fue robarle unas joyas. Chris nunca levantó la mano a Elizabeth ni tuvo intenciones ofensivas hacia ella, al menos en nuestra presencia.
―Así es. Pero no fue solo por el robo. Ella veía que cada día él se ocupaba menos de Elizabeth, y notaba en su hermana atisbos de preocupación y miedo, lo que le llevó a pensar en la veracidad de que él podía ser capaz de asesinarla, aunque todo se tratara de una suposición que ella sola llegó a creerse.
―Yo sí tenía esa sensación de peligro y motivos para pensarlo ―añadió Elizabeth.
―Lo sé, querida y, en verdad, tenía sus motivos para estar preocupada según lo que me ha contado estos días. Pero debo decirle que también erró en su suposición.
―Pero mi miedo fue creciendo cuando le oí hablar con aquel extraño, en el que decían que tendrían que deshacerse de la mujer o algo parecido. Aquella frase debió ser la que creó en mí, aquella sensación de intranquilidad y desazón.
―Sí, pero no en ese término que usted cree. Su marido aquel día hablaba de una mujer, pero no para deshacerse de ella, sino para distraerla.
―¿Distraerla? ―dijo Elizabeth.
―Distraerla mientras él intentaba tener lo que se proponía con la otra dama que cortejaba a escondidas.
―¿Qué tenía entre manos mi esposo, Morgan? ―Preguntó Elizabeth al oír aquello que no terminó de asimilar, esta vez con un tono en el que había desaparecido la pena, para pasar a uno más de ofuscación.
―Verá milady, esto que voy a decir no es muy agradable, pero su marido pretendía tener una aventura con otra mujer a sus espaldas.





Capítulo 16
El cariz que estaba tomando aquella conversación no podía ser más emocionante. Los presentes atendían con expectación a las frases que Morgan emitía por su boca. Todos parecían haberse convertido en niños que escuchaban boquiabiertos, las historias de un abuelo que les narrara antes de irse a dormir. Sabían qué, milord, no era el tipo más cariñoso ni agradable del mundo, pero les costaba aceptar lo oscuro que podía llegar a ser y, que al parecer, sabía mantener oculto al resto de sus familiares.
―¿Una aventura amorosa con otra mujer, dice? ―se sumó miss Margaret con voz baja y casi ahogada.
―Sí, querida…, y es aquí donde entra usted en escena, nunca mejor dicho.
Lady Elizabeth, que ahora había cambiado su semblante de enfado a decepción, miró a su amiga con acritud.
―¿Entrar yo en escena, dice? ―Preguntó la actriz sintiéndose observada por todos los que estaban reunidos.
―Tranquila, miss Margaret. Nadie la acusará de ser la amante de lord Nolan… No se preocupe de eso, ya que su reputación no se verá manchada por algo así. Usted nunca llegó a tener un romance con el difunto.
―Me deja entonces más tranquila ―respondió mientras la tensión que se había formado en su cuerpo parecía desvanecerse ante la afirmación sobre su inocencia―. Nunca me hubiera acostado con Chris, Elizabeth ―dijo mientras miraba a la viuda para que ella también relajara el semblante de su rostro.
―Lord Nolan ―continuó añadiendo Morgan―, y muchos otros hombres, perderían el sentido ante su belleza, miss Margaret. No solo el sentido, sino las formas, la elegancia y hasta la cabeza. Él sabía el gusto que usted siente hacia la joyería de alta calidad y eso era lo que él necesitaba para culminar su propósito.  
La expresión de miss Margaret comenzó a cambiar de manera radical. Sabía que había sido descubierta de algún modo…
―Lord Nolan, no era un hombre que cuidara sus modales y elegancia, en lo que a cortejo de mujeres se refiere. Según sir Philip, intentaba cortejarlas a base de regalos caros para poder resolver su deseo sexual. No voy a mentir en que el pobre hombre, no llegó a ostentar tanto éxito como el que pudiera poseer sir Philip ante las damas y, por eso, recurría a regalar joyas para tener de vez en cuando su escarceo. No se ofenda ante este comentario, milady, pero el hombre puede cometer errores muy vulgares y poco éticos, con tal de obtener lo que se propone.
Ahora, Morgan había logrado que todas las miradas se centraran en Elizabeth, que comenzaba a ruborizarse ante aquellas palabras en las que la dejaban en un lugar muy apartado ante la lealtad y fidelidad que le profesaba su esposo.
―Y cuando digo que aquí entra en escena miss Margaret ―continuó explicando Morgan―, es porque esas joyas que desaparecieron, eran el regalo que milord le había reservado para nuestra amiga ―terminó diciendo mientras la miraba.
―Pero ¿cuándo me ha regalado joyas él a mí? ―dijo la actriz intentando excusarse―. Es absurdo, Elizabeth. Puedes registrar mi equipaje y comprobarás que yo no las tengo.
―Ahora, es verdad que no las tiene, pero sí que en un momento dado han estado en su poder, ¿me equivoco Stephen?
El ambiente de la sala había llegado a convertirse en algo irrespirable ante tanta acusación. Cada bocanada de aire que se inhalaba, parecía ir cargada de cuchillas afiladas que desgarraban la garganta a su paso hacia los pulmones. A cada nuevo descubrimiento, otro personaje diferente, parecía entrar en juego con sus propios motivos ocultos que tan solo el detective parecía conocer.
El falso mayordomo, al ser llamado a interrogatorio y sabedor único de que ya había sido descubierto por el detective desde hacía tiempo, se limitó a observar y no decir ni una sola palabra. Tan solo, bajó muy despacio sus párpados y asintió con la cabeza a modo de respuesta.
―¿Stephen? ¿Qué tiene que ver él con todo esto? ―preguntó milady―. Este pobre hombre se ha encontrado envuelto en esta vorágine de sucesos en su primer día de trabajo, provocando así, que sea el primer sospechoso.
―Nuestro misterioso mayordomo, señoras y señores, es por decirlo de una manera que todos entendamos, el correveidile y alcahuete de lord Nolan.
―¡Fue él quien lo contrató entonces! ―exclamó Henry sintiéndose en parte aliviado al descubrir que no había sido contratado para sustituirlo a él.
―Así es. Aunque no de ninguna agencia de trabajo, sino de los suburbios de la ciudad, para poder ser el nexo de unión entre él y miss Margaret. Lord Nolan le hacía entrega de las joyas que robaba, se las pasaba a Stephen y él se las hacía llegar a miss Margaret junto al mensaje con la indecorosa proposición. Hasta que un día, sin saberlo, Elizabeth lo escuchó manteniendo una conversación con él a la salida de la tienda Murphy, y esto fue lo que provocó en ella todas las sospechas que la turbaron a ella, ¿no es así, querido?
―Así es, señor. Hace unos días ―comenzó a excusarse el falso mayordomo―, me las entregó para que se las regalara a miss Margaret en su nombre. Me comentó, que ella caería rendida ante semejante regalo de un lord y que el trabajo sería fácil y bien remunerado. Me hizo saber que su cuñada, lady Edra, haría una cena de gala en la que miss Margaret asistiría, siendo el momento ideal para llevar a cabo su plan. Me insistió en que buscara la forma de infiltrarme entre todos ustedes, para buscar la manera en la que poder distraer a lady Elizabeth y a lady Edra, para cuando él tuviera el supuesto encuentro con la señorita.
―¡No conozco a este hombre de nada, mr. Cook! ―comenzó a quejarse la actriz.
―Oh, sí, claro que lo conoce… y no es este su primer encuentro. De hecho su papel como actriz ha sido de sobresaliente en todo este entuerto, nadie lo pone en duda, pero el de Stephen…, digamos que tiene que controlar, al menos, sus nervios escénicos y pulir un poco más su faceta de actor… No modera demasiado su expresión corporal, lo que hace que resalte su persona como la de alguien que oculta algo. Sin saberlo, desde el primer momento en el que le vi subir al bote de Ron, ya me pareció alguien de quien estar expectante. Stephen, si es tan amable de quitarse ese peluquín engominado que lleva podremos ver su verdadero cabello.
Stephen, acorralado ante su derrota, se agarró el pelo por la parte delantera, tiró del postizo cabello hacia arriba y dejó caer su melena rubia por la espalda provocando, una vez más, exclamaciones de sorpresa de todos los que se encontraban en la habitación.
―Sabía que había visto ese rostro en alguna parte ―continuó Morgan―, pero bien es cierto, que las gafas y el pelo negro y corto, no me hacían recordar el sitio en el que lo había visto antes. Hasta que supe, que no necesitaba sus gafas para leer y, tuve que provocar con ello una situación que ya me era familiar; como la de poner a Stephen y miss Margaret cara a cara fumando un cigarrillo mientras simulaban entablar una conversación sentados a una mesa. Al igual que ya lo habían estado haciendo en la cafetería del barco que nos trajo desde Bristol… Y si no me equivoco ―continuó explicando y mirando a la actriz―, punto en el que a usted le entregaron las joyas robadas junto al mensaje e intención sexual que pretendía lord Nolan.
―Eso me deja en una posición muy vulgar ¿No cree? ―Comentó la actriz con el rostro enojado―. No soy ninguna fulana, mr. Cook.
―No, por supuesto que no… pero las joyas, aunque a regañadientes y ofuscada, por lo que pude comprobar en aquel desayuno que por casualidad nos unió, si las aceptó. Joyas, que cuando se complicaron las cosas con las muertes imprevistas, usted devolvió al cajón de milord en el momento en que se dirigió al cuarto de baño cuando dijo que no se encontraba bien y fue a vomitar…, ¿me equivoco tal vez?
Miss Margaret no tenía ningún argumento con el que rebatir al detective. Sabía desde el mismo momento en el que pusieron un pie en aquella casa, que aquel hombre iba a traer problemas, al menos para ella y sus joyas nuevas. No tenía escapatoria, aunque no era culpable, ni de robo, ni de infidelidad.
―No, señor; no se equivoca ―comenzó a responder sabiendo que no tenía ninguna salida ante tal acusación―. No obstante ―dijo mirando a Elizabeth―, no iba a hacer nada con él, y de veras quería devolver las joyas a Edra, pero no supe cómo decírselo sin formar parte de un espectáculo bochornoso para nadie. Me crees, ¿verdad?
―Ya no sé ni qué creer, ni qué esperar de nadie, Margaret ―respondió la menor de las hermanas―. El dolor que siento en mi pecho después de lo ocurrido y de lo que ahora hemos descubierto, no me deja pensar con claridad, y menos aún, confiar en ninguno.
―Cuando, Stephen me entregó ese alijo con la desagradable intención que llevaba detrás maquillado a modo de regalo, me sentí bastante ofendida. No seré muy inteligente resolviendo crímenes, pero tampoco me considero un objeto, cómo me hizo sentir tu esposo. Todo aún se volvió más turbio, cuando me enteré de que habían sido robadas a mi mejor amiga, y no compradas especialmente para mí.
―Se que te encantan las joyas, Margaret, pero si querías alguna ―dijo Elizabeth―, estoy segura de que Edra te la hubiera regalado con gusto.
―Lo sé, lo sé…, pero no sabía qué hacer después de saber que el detective estaba aquí para descubrir el robo, me asusté al saber que las podía descubrir en mi baúl y, luego, con la muerte de Edra todo empeoró más y más… Lo siento, de veras y me hace sentir tan avergonzada…
―Entonces ―añadió sir Philip aún sin poderse creer lo que él mismo iba a explicar―, quiere decir, que Edra conocía o intuía lo que tramaba Chris y decidió matarlo envenenándolo poco a poco, ¿para qué pareciera algo natural causado por su mala salud? Y también… ¿Qué Chris entraba en nuestra alcoba y cogía las joyas de Edra para intentar fornicar con Margaret a modo de soborno oculto en regalo?
―Tal cual, sir Philip. Lo ha entendido a la perfección. Edra era una mujer que siempre llevaba un paso adelantado al del resto del mundo, no solo en su aspecto físico, sino también en el psíquico. Siento decir, que el mundo ha perdido a una gran persona, que podía haber sido capaz de cambiar el papel de la mujer en la sociedad y muchas cosas más. Creo firmemente que había un potencial enorme en ella y en sus creencias tan firmes y valientes. Pero su afán de protección, tal vez, la llevó al equívoco con sus actuaciones. Ella misma me afirmó que tener tanto potencial y sabiduría, era peligroso si no se sabía utilizar en las manos correctas.
―Si tan buena era en todo lo que dice, ¿quién querría matarla entonces? ¿Acaso suponía algún peligro para alguien en particular, sin contar a mi cuñado? ―Preguntó sir Philip.
―Eso es, mr. Cook ―añadió miss Margaret―. ¿Quién ha sido el que ha acabado con su vida y con qué motivo entones? Ha tenido que ser alguien que veía a Edra como un oponente o con demasiada envidia. Todavía somos cualquiera de nosotros sospechosos, junto con el marinero. Y no quiero molestar a nadie con mis palabras, pero para ser sincera, después de lo que he estado escuchando todo este tiempo, tengo papeletas suficientes como para estar en el puesto número uno; razón que me preocupa en demasía.
En el momento en el que Morgan abrió su boca para responder a la bellísima actriz, se oyó el timbre de la mansión, provocando un silencio sepulcral en los allí presentes, sabedores de la imposibilidad de que nadie pudiera llegar a la isla.





Capítulo 17
El timbre sonó una vez más, y el silencio que se había establecido dentro de la biblioteca era tal, que hasta el ruido al caer de un alfiler contra el suelo se hubiera escuchado haciendo retumbar las paredes. Todos mantenían una expresión de asombro en sus rostros ante aquella llamada a la puerta principal de la mansión; salvo Morgan, que parecía estar esperando a que se produjera de un momento a otro.
―Henry ―dijo Morgan con una actitud tranquila y sosegada―, ¿sería tan amable de abrir la puerta, por favor?
―Pero, señor ―dijo el mayordomo con gesto de preocupación―, podría tratarse de Ron y…
―No se preocupe de eso, Henry. Ron no nos va a molestar. De hecho, nunca he creído que el marinero nos fuera a dar ningún problema.
―Pero usted dijo todo el tiempo que… ―comentó miss Margaret con la voz entrecortada por el asombro y la confusión ante la parsimonia que el detective mantenía ante aquella extraña situación que estaban viviendo.
―Sí, si… Yo puedo decir muchas cosas en mis teorías, miss Margaret. Pero algunas de las que digo, no siempre son la verdad… No digo con esto que les haya mentido, sino que, he tenido que tratarlas como tal para que no cundiera el pánico entre los presentes. Así podía tener a mi principal sospechoso atado en corto y relajado. Pero eso no es mentir, más bien es, no contar toda la verdad, si no es necesario.
―Mr. Morgan ―añadió sir Philip―. Me da la sensación de que, de alguna u otra forma, está usted jugando al despiste con nosotros.
―Sea como sea, Philip ―añadió milady―, él tendrá sus motivos para haber actuado de tal forma. Opino que lo mejor que podemos hacer, es dejar que haga su trabajo y nos ilumine con lo que ya conoce.
―Se lo agradezco, milady ―le respondió Morgan mientras se manoseaba el cuello de delante atrás―. Ahora, si no les importa, Henry abrirá la puerta y yo procederé a explicar qué es lo que ha ocurrido para que nuestro nuevo invitado también lo conozca…, si les parece bien.
Dos nuevos golpes contra la madera de la puerta principal se volvieron a escuchar. Esta vez con más insistencia al notar la tardanza en ser invitados a entrar en la mansión. Todos comenzaron una vez más a cruzar sus miradas entre ellos. Unos con asombro, otros con confusión y otros con expectación. Henry obedeció al detective y salió de la biblioteca para poner fin a la incógnita de saber quién podía estar tocando a la puerta.
―¿Cómo puede estar tan tranquilo, mr. Morgan? ―preguntó Maggie―. Desconozco lo que usted sabe sobre Ron, pero yo tengo mis dudas y, si le soy sincera, me asusta saber que se pueda estar equivocando y se trate de él. ¿Quién si no, llamaría a la puerta de una mansión en la que es prácticamente imposible cualquier visita no programada?
En ese momento, Henry volvió del recibidor y, colocado en un lateral de la puerta de la biblioteca sin llegar a entrar a la habitación, cedió el paso a quien llamaba y respondía con su presencia a la pregunta formulada por la camarera.
―Muy buenas tardes a todos, damas y caballeros ―saludó un oficial de policía de Scotland Yard, seguido de cinco acompañantes más.
―Señores ―dijo Morgan―, les presento a mi fiel amigo, el inspector Roger Evans, de Scotland Yard.
El inspector saludó a los presentes con un gesto de su cabeza, mientras continuaba estático delante de los cinco compañeros que se mantenían a su espalda a la espera de recibir alguna orden directa, tanto del inspector como del detective.
―¿Un inspector de Scotland Yard? ―preguntó Stephen preocupado al verse rodeado de policías―. ¿Qué hace aquí?
―Pero, es imposible ―continuó diciendo la actriz―. Nadie ha podido informar a la policía en todo este tiempo. Si no recuerdo mal ―dijo señalando a Stephen―, él cortó el cable del teléfono.
―No, querida ―respondió Morgan―. Stephen nunca tocó ese cable, y yo lo supe desde el primer momento. Es sencillo ―continuó explicando―, él no pudo cortarlo, porque nunca tuvo que llamar a nadie.
―Pero avisó a su agencia de trabajo para decirles que se incorporaba a su nuevo puesto ―dijo milady.
―No existe ninguna agencia, milady. Stephen no llegó nunca a llamarlos porque él sabía que no había nadie a quien llamar. Otra actuación paupérrima y mediocre de nuestro amigo, el aspirante a actor. Falsa llamada, al igual, que falsa era la carta de recomendación que le entregó a su hermana. De hecho, si hubiera querido hacer esa llamada, estoy seguro de que el cable ya estaba inutilizado antes de que él llegara al cuarto del teléfono.
―Si es así, que alguien me explique la casualidad de que la policía se haya enterado de lo ocurrido aquí ―dijo sir Philip.  
―Mr. Evans… ―continuó diciendo Morgan―, es un antiguo amigo mío de Londres al que fui a ver antes de aceptar este caso. Mis años de experiencia, me han hecho aprender que nunca está de más, informar sobre tus paraderos en trabajos como este. Mis motivos para hacerlos estaban suficientemente infundados ante las reacciones que tuve con las cartas que las hermanas Caleson me hicieron llegar. Proteger mi espalda ante una situación en la que no terminaba de confiar, me hizo visitar al inspector y, avisarle de que, si no había recibido noticias mías durante el día de ayer, se presentara ipso facto en la mansión al día siguiente. Por suerte, mi querido amigo tenía que pasar unos días en Cork en la misma fecha en la que lady Edra nos había invitado, lo cual, facilitó bastante el acuerdo al que llegamos. Que no funcionara el teléfono, no suponía un problema para mí, ya que ese tema lo traje bien atado desde que salí de Londres.
―Y si ya sabía eso, ¿por qué no nos lo dijo para que hubiéramos estado más tranquilos sabiendo que tarde o temprano la policía llegaría? ―dijo sir Philip.
―Porque algunos lo estarían, sin duda, pero la persona que mató a su esposa, podría haber perdido los nervios y provocar algún daño más al saber que la policía venía de camino. Cuanto menos sepa el enemigo de uno… ―dijo utilizando un tono algo teatral.
―Culpábamos a Ron ―dijo Maggie―. Qué más daba haberlo dicho, si suponiendo que los que estamos aquí, no éramos sospechosos. Pero ahora dice que él no tiene nada que ver en todo esto, con lo cual quiere decir que…
―Quiere decir ―dijo Elizabeth interrumpiendo a Maggie―, que quien mató a mi hermana ha estado todo este tiempo entre nosotros y que Ron tan solo ha sido un señuelo.
―Si eso es cierto, mr. Morgan ―continuó sir Philip―, ¿por qué lo ha consentido? ¿No se da cuenta de que nos ha puesto en peligro a todos haciéndonos convivir con un asesino o asesina?
―Lo hice por dos motivos, sir Philip: uno, para estar seguro de que mis sospechas hacia esa persona serían las correctas, y dos, para tenerle controlado en todo momento y, aunque parezca lo contrario, estando todos juntos en la misma habitación, no correríamos riesgo alguno. Haciéndoles creer que mis principales sospechas caían sobre el capitán, podía ir haciendo mis anotaciones mentales y vigilar cualquier reacción que pudiera confirmar, aún más si cabe, las dudas que me pudieran quedar sueltas.
En ese momento en el que Morgan respondió a sir Philip, interrumpió en la biblioteca, uno de los agentes que hacían guardia en la playa.
―Siento interrumpir, señor ―dijo el agente golpeando con el puño en la puerta de la habitación.
―¿De qué se trata? ―preguntó mr. Evans.
―Hemos divisado un cuerpo flotando en el lago. El agente Maxwell lo encontró y lo trajo amarrado en el bote hasta la playa. Se trata de un varón de unos cuarenta y cinco años. ¿Qué órdenes tenemos, señor?
―Por ahora, no hagan nada salvo vigilar el cuerpo. No lo toquen más de lo que ya lo hayan hecho. Esperaremos a que mr. Cook, nos informe de lo sucedido y cuando tengamos algo en firme serán avisados.
―A la orden, señor ―dijo el agente haciendo un saludo y marchándose de nuevo a su puesto de guardia.
―¿Un cuerpo flotando? ―dijo miss Margaret. ¿No tenemos ya suficiente con todos los que tenemos que ahora ha de aparecer un nuevo cuerpo? ¿Y, flotando en el agua?
―Por esto mismo, insistía en que no debían preocuparse demasiado ante la supuesta llegada de Ron a la isla ―aclaró Morgan―. En efecto, aquel hallazgo de una barca solitaria nos sorprendió a todos, y él se convirtió en una pieza que me faltaba en este puzle, pero casualidades de la vida, tenemos otro tema resuelto con la aparición de este cadáver nuevo… Ya podemos acusarle de dos crímenes y no de uno ―dijo Morgan mirando al culpable.
El detective le hizo una señal con la cabeza al inspector Evans, que lo siguió hasta la persona a la que debía esposar por tratarse del principal sospechoso de los dos asesinatos. Todos los que se hallaban a su alrededor comenzaron a alejarse con cara de asombro y perplejidad, viendo cómo los cinco policías que esperaban, empezaban a rodearle.
―¿Qué hacen? ¿Se han vuelto locos? Yo no he hecho nada malo… ―dijo mientras le colocaban a su espalda unas esposas en las muñecas―. ¡Les digo que yo no he hecho nada! ¡Esto es absurdo!
―Mantenga la boca cerrada si no quiere tener complicaciones y déjenos trabajar ―ordenó mr. Evans con un tono de voz mucho más agresivo que el que empleaba Morgan.
Morgan fijó su mirada en Sir Philip, que mantenía en su rostro desencajado en una expresión que no se sabría decir si era de confusión o de traición. Miss Margaret, apoyó su espalda en una de las ventanas y tapó su boca con la mano mientras sus ojos abiertos de par en par, no podían creer lo que estaban viendo. Henry, que aguardaba de pie al lado de Maggie a la que terminaba de ponerle el brazo sobre sus hombros, aguantaba la respiración incapaz de asimilar la nueva que acababa de descubrir. Maggie, en cambio, mantenía una postura que podía indicar su sentimiento de tristeza. El rostro de Stephen, mostraba una sensación mezcla de miedo y alivio.
Entre tanto, el joven Óliver continuaba retorciéndose con fuerza mientras los agentes lo sujetaban. Sus gritos proclamando su inocencia eran lo único que se escuchaba en aquella habitación. Las miradas incrédulas de los presentes dirigidas hacia él, le hacían sentirse más violento y tenso, lo que provocó que los agentes tuvieran que forzarle a tomar asiento y reducirle.
―Morgan ―siguió hablando el inspector―. ¿Podría decirme de qué se le acusa, para que procedamos a leerle sus derechos?
―Claro, claro… aún no hemos podido informarle de lo que nos ha llevado a tener dos días… de sobresalto en sobresalto… Este joven es el culpable de haber asesinado a lady Edra Caleson y al capitán Ron.
―¡Son solo especulaciones suyas sin ningún fundamento! ―exclamaba Óliver mientras los agentes lo mantenían pegado al butacón―. No tienen pruebas contra mí y no he hecho nada que me pueda vincular con los crímenes.
―Tal vez tenga razón ―comentó Elizabeth aún incrédula con la mirada clavada en Morgan―. No encuentro los motivos para que él haya cometido tales actos y siempre ha estado acompañado entre nosotros. De haberlo hecho él, alguien dentro de la casa hubiera notado algo extraño en algún momento.
―Se equivoca una vez más, querida ―respondió Morgan―. Tiene suficientes motivos para haber acabado con uno y con otra.
―Les juro ―añadió miss Margaret―, que, si estuviera entendiendo algo de lo que está ocurriendo, sería capaz de escribir un guion para una de mis funciones…, pero a cada momento que pasa, me siento más y más confusa.
―¡Quiero saber por qué se me acusa a mí! Hace unas horas era Stephen el principal sospechoso y todos estábamos de acuerdo en eso ―exclamó de nuevo Óliver intentándose zafar de las esposas.
―¿No has oído al detective? ―dijo Evans elevando su tono de voz―. Chaval, te acaban de cargar dos muertos, así que no estás en posición de hacerte el ofendido… Conozco muy bien el trabajo de mr. Cook, y si él dice que eres culpable, para mí no hay más que hablar. Y, ahora bien, si puedes, como ya te he avisado antes, mantén tu boca cerrada y deja que el detective se explique.
―Gracias, Evans ―prosiguió Morgan―. Óliver, Óliver… quisiste engañarme bajo tu físico juvenil, tu buena educación y tu tristeza hacia tu madre, pero tengo mucho camino recorrido, hijo. No eres el único hombre con el que me he topado en la vida que comete un crimen sin llevar un asesino corriendo por sus venas. Quiero decir con esto, chico…, que no lo llevas en la sangre, lo de ser un asesino…, y te has ido delatando a cada paso que dabas. Agallas tienes, pero experiencia en esto… ninguna.
―Si lo que dice mr. Cook es cierto, chico ―habló con voz firme y cortante milady mirando a los ojos del joven mientras se acercaba a él―, haré que caiga sobre ti todo el peso de la ley multiplicado por dos. Haré que tu madre se arruine hasta el punto de que muera de hambre y, pagarás así con tu condena en prisión sintiendo día a día, el mismo dolor que me has dado a mí al quitarme a mi hermana de una forma tan vil. Mr. Cook, por favor, ¿puede continuar? ―comentó sin quitar la vista de la cara de Óliver―. Necesito saber qué le ha llevado a cometer tal injusticia. ¿Cómo supo que había sido él?
―Por supuesto, milady ―añadió Morgan―. Al igual que ocurrió con Stephen al subir al bote, tuve con Óliver, otra corazonada extraña. Las miradas que le dedicaba Ron, no parecían ser iguales a las que el capitán dirigía al resto de pasajeros. Ron conocía algo de nuestro tendero, y ese conocimiento que él guardaba, fue lo que acabó con su vida.
―Si me permite decirlo, señor ―habló Maggie―, yo también tuve esa misma sensación cuando les recibí en el muelle, y de hecho mantuve una conversación con él al respecto que…
Maggie comenzó a llorar sin consuelo, tapando con sus manos su cara de decepción. La inocente cocinera enamorada en secreto del chico de los recados, que ahora estaba condenado por dos asesinatos, se sentía incapaz de continuar con su frase.
―En efecto, querida ―continuó Morgan―. El capitán conocía algo oscuro, un secreto tal vez, pero Óliver nunca había tenido otra oportunidad mejor para poner fin a su posible delator, como la que tuvo el viernes pasado; cuando hizo un segundo viaje sin ningún acompañante al embarcadero para recoger el baúl de miss Margaret. Momento que utilizó para deshacerse de una vez para siempre del capitán y, con ello, zanjar también el problema de que su secreto saliera a la luz en cualquier momento.
―¿Cómo sabe que fue él quien mató a Ron, mr. Cook? ―Preguntó Henry mientras continuaba consolando a Maggie.
―Simple, Henry. El baúl de la señorita ya estaba en tierra firme cuando entre todos descargamos del bote y no había motivo alguno para que Óliver volviera con sus botas llenas de barro, salvo que algo lo llevara a tener que meterse en el agua. No tenía ningún por qué, que explique el motivo para mojarse los pies. Volver embarrado podía haber sido algo de lo más común, pero no era el caso. Todos nosotros subimos por el mismo camino, y ninguno llegamos con barro en los zapatos. Después, cometió otro error al decirnos, cuando supuestamente el capitán se marchó sin él, que lo único que le había extrañado, era una botella de whisky vacía en la orilla. Botella que yo nunca vi la mañana que decidí ir a dar una paseo para recorrer los alrededores de la isla. Un objeto tan pesado como ese, aunque hubiera estado en la orilla, es imposible que la corriente se lo lleve así sin más.
Todos, incluido Óliver, mantenían una atención completa a las preguntas que Morgan iba aclarando.
―Cuando bajó a por el baúl ―continuó explicando―, vio que el capitán había acabado con su bebida y había tirado la botella al suelo. También el capitán tenía sus secretillos, y este en concreto, le había dejado medio noqueado antes de que Óliver aprovechara su momento. Se agachó sigiloso sin que el capitán fuera consciente de su presencia allí y recogió la botella, arma con la que pudo sorprender al capitán sin ser visto. Posiblemente el golpe mortal se lo llevó su cabeza, dejando al marinero tirado con medio cuerpo fuera de la barca y el otro dentro. Acto seguido, Óliver arrojó la botella vacía dentro del bote, lo empujó lago adentro, mojándose los pies y confiando en que el ligero oleaje no lo traería de vuelta; dando así por finiquitado a su insistente opresor… Error de cálculo con el que no contó.
―¿Y las huellas que vimos? ―Intentaba defenderse Óliver basándose en las pistas encontradas―. Esas huellas no correspondían a mis botas y usted lo sabía.
―Claro que lo sabía… y por eso no le di importancia a esas huellas…, porque eran las mías. Me acerqué demasiado a la orilla buscando la dichosa botella el día del paseo, me despisté y las dejé marcadas en la tierra blanda. Pero te veía tan emocionado con una pista falsa tan clara, que te alejaba a ti de la sospecha, que preferí dejar que continuaras con tu mentira y saber hasta dónde podías llegar, creyéndote tu propia actuación e intentar culpar a un inocente. Estabas tan seguro de que lo habías matado, que tu preocupación te llegó, cuando vimos aparecer la barca sin su cuerpo en el interior, lo que te llevó a pensar que debías haberlo dejado inconsciente en lugar de muerto. Al ver tú mismo mis huellas, te creíste fácilmente la teoría a la que habíamos llegado entre los dos: que él debería haber vuelto a nado tras recuperar el sentido, ¿verdad?
―Lo que ha explicado no prueba nada… ―se defendía Óliver―. Sigo diciendo que es una suposición suya y no tienen nada que me vincule con la muerte de Ron… ―comenzó a reír demostrando su nerviosismo.
―Dígame, Óliver, ¿a qué teme más, a que se descubriera el secreto que Ron conocía o a que le condenen por asesinato?
Tan solo una pregunta tan sencilla formulada por Morgan, bastó para que el muchacho cambiara de actitud de forma radical y quedara en absoluto silencio bajo una apariencia visiblemente sumisa.
―Sé perfectamente lo que le llevó a acabar con la vida del marinero. ¿Cuánto tiempo llevaba extorsionándole con sacarlo a la luz? ¿Días?, ¿meses? Por eso usted aguantaba y aguantaba que él le hablara de aquella manera. Y sí, usted aprovechó el momento, agobiado ya de tanta presión continua por su parte e hizo lo que acabo de narrar…
Óliver guardaba silencio con la cabeza agachada y con una posición más humilde y menos defensiva. Actitud que respondía a la perfección a la pregunta que le había hecho Morgan tan solo hacía unos segundos.
―Pero, ¿cómo y por qué mató a Edra? ―Preguntó Elizabeth―. Ha quedado claro el fin al que le llevó a acabar con la vida del pobre Ron, pero, mi hermana, ¿por qué?
―Porque le era un estorbo…
―¿Un estorbo? ―Pregunto milady contrariada―. No logro entenderlo…
―A decir verdad, a simple vista parece que ninguna de las dos muertes tengan algún nexo de unión entre ellas, pero sí que lo tienen una vez que se analiza y conoce la historia. Verá, milady…, Ron no era el único que sabía ciertos secretos ocultos en esta mansión… Óliver también conocía algunos de ellos.
―Nunca he pensado que hubiera más secretos que los que mi marido urdía en su mente contra mi persona, mr. Morgan ―añadió Elizabeth―. ¿Qué secretos más, que yo desconozco, existen aquí?
―A Óliver ―comenzó a responder el detective―, le gustaba demasiado ayudar a Maggie en la despensa…
Maggie comenzó a sonreír con tristeza y a asentir con la cabeza. Su inocente y dulce corazón estaba hecho trizas y sus ojos vidriosos podían demostrarlo.
―Pero no porque fuera tan voluntarioso, que sí que lo era, y sigo pensando que es un joven puro de sentimientos…, pero había un motivo más fuerte para pasar tanto rato encerrado en aquel almacén… ―comenzó a rascarse una ceja guiñando un ojo―. De hecho, incluso llegué a pensar por un instante, que él podía ser el que robara las joyas utilizando el pasadizo secreto para llegar hasta ellas, aunque ese pensamiento se esfumó más tarde, al atar más casualidades que iban apareciendo poco a poco ante mis ojos, quitándole a él la sospecha del robo.
―¿Una despensa? ¿Joyas? ¿pasadizo? ―Preguntó miss Margaret―. Mr. Morgan, creo que me está haciendo parecer una pazguata si sigue sin decirnos de una vez todo lo que sabe…, no consigo enlazar sus acusaciones.
―Se lo explico, querida. Óliver conocía el pasadizo secreto que hay en la despensa y…
―¿Pasadizo secreto, dice, Morgan? ―Preguntó Elizabeth poniendo el mismo gesto en la cara que tenía su amiga la actriz.
―Sí, un pasadizo… Por eso, ni su hermana ni usted, vieron nunca a su padre llevar el desayuno a su madre a la cama… Existe un pasadizo que él usaba para tener a diario con ella aquel romántico detalle sin ser visto por nadie. Lo raro es que ustedes, siendo sus hijas, no supieran de su existencia… ―comentó confuso―. Pues bien, por ese pasadizo, Óliver llegó sin ser visto hasta la alcoba de milady, cuando la mató.
―Paparruchas ―comentó Óliver sin levantar la vista.
―Verá Óliver, usted conocía a la perfección la existencia de ese pasadizo que une la despensa con la alcoba de lady Edra… Lo usó mientras nos hacía pensar que estaba ordenando y limpiando los estantes. Llegó hasta la habitación, empujó el cuadro y sorprendió a milady buscando un cepillo de pelo. Tapó su boca para evitar que gritara y, con su mano izquierda, clavó en ella tres veces un cuchillo. Después desanduvo el pasadizo, apareció de nuevo en la cocina, lo que le alejaba de la escena del crimen sin levantar sospechas y debió limpiar y esconder el arma en algún estante. Óliver, es usted la única persona zurda que hay en la casa. Lo supe cuando tiró aquella piedra al lago tan ofuscado cuando estuvimos viendo las huellas. Edra, tenía sus heridas también en el lado izquierdo. Una persona diestra no utilizaría su otra mano para cometer un asesinato…
―Nunca me he fijado en ese pasadizo que menciona ―añadió Maggie―, y paso horas tanto en la cocina como en la despensa… no logro…
―No lo ha visto, querida, porque está bien protegido tras las maderas en las que seca la carne y las hierbas, que hace las veces de portezuela… Estando allí, noté cuando me acerqué a ellas, que una leve brisa parecía esparcir el aroma de las especias. Brisa que también noté en la alcoba de milady tras el óleo de sus padres. Elizabeth ―dijo Morgan mirándola a ella en concreto―, ese cuadro de sus padres, es la otra puerta que comunica con la despensa a través de una escalera y un pasillo. Por eso es una habitación más fría, porque de detrás del marco, sale una ligera brisa fresca constantemente que proviene de la despensa.
―Morgan… ―dijo Elizabeth―, desconocía que mi padre hiciera construir un pasadizo hasta la cocina…
―Y dudo, querida, hasta que lo conociera su propia hermana… De hecho, a ella le cogió totalmente desprevenida su muerte como ve, ya que nunca pensó que a través del cuadro pudiera asomarse su asesino.
―Es inviable, mr. Morgan ―continuó diciendo milady―, que Óliver conociera dicho pasadizo, cuando ni nosotros mismos sabíamos de su existencia…
―Óliver ―dijo Morgan―, ¿quieres continuar tú mismo con el resto de la historia y decirnos quién más de esta casa, aparte de ti, conocía de su existencia y por eso quería a toda costa dormir en la habitación de los difuntos?
El joven que ya parecía no tener fuerzas para continuar defendiéndose de todo lo que se le acusaba, dio un profundo suspiro y levantó la cabeza con resignación. Miró a todos los presentes aceptando su derrota y comenzó a hablar:
―Efectivamente conocía ese secreto, milady ―confesó el chico―. Hace unos tres o cuatro años, si mi mente no me falla, comencé a colocar allí uno de los pedidos junto a Maggie, como otro día cualquiera. Una de ustedes solicitó la presencia de Maggie y yo me quedé solo en la cocina cuando ella fue a atender su petición. De pronto, sir Philip salió de la despensa. Me asusté porque no supe cómo había llegado hasta allí sin haberlo visto entrar por la puerta… Me llamó, apoyado en el cerco de la entrada de esta y me dijo que me necesitaba para coger algo muy pesado de uno de los estantes. Yo accedí a ayudarle sin darle la mayor importancia. En ese momento en el que estábamos dentro de la despensa, él se acercó y me abrazó. Por un instante, no supe qué hacer y me quedé completamente petrificado ante la situación. Luego me asusté más al sentir sus caricias por mi espalda y salí corriendo por la puerta de servicio externa. Comencé a bajar por el camino atravesando los árboles hasta que sir Philip, que corría detrás de mí, me alcanzó y me tranquilizó quitándole importancia a lo que había sucedido. Me tranquilicé con sus palabras y su consuelo y…, ―hizo una pausa para tomar aliento―. y…, yo me dejé llevar ―comentó mientras dirigió la mirada a sir Philip―. Me di cuenta durante el momento en el que él me abrazaba, de que empecé a sentirme cómodo estando así. Sin saber muy bien cómo, cada vez estábamos más cerca el uno del otro y nos besamos. Era noche cerrada y pensábamos que entre los arbustos que nos rodeaban, nadie nos vería, pero Ron nos estaba vigilando mientras él también estaba bebiendo a escondidas entre aquel follaje. Desde entonces he estado chantajeado por él hasta que…, sí, puse fin a aquello el viernes pasado.
De pronto, todas las miradas inquisitorias habían dejado de dirigirse al joven para pasar a sir Philip, que se encontraba perplejo ante lo que estaba conociendo.
―Supuse que aquello sería algo puntual ―continuó diciendo―, pero se convirtió en una constante. Cuando yo ayudaba a Maggie en la despensa, algo siempre hacía que ella tuviera que salir de la cocina para quedarme a solas allí. Sir Philip, llegaba a través del pasadizo, y calmábamos nuestra ansia interior encerrados en la despensa.
―Igual que cuando me asusté yo al bajar la otra noche a por mi leche con miel y lo vi atándose su bata… mientras el joven aguardaba en silencio escondido en el interior del cuarto ―añadió Morgan mirando a sir Philip―. Siento haberles interrumpido aquel ardiente momento… Continúe, por favor…
―Me convertí sin darme cuenta en el amante de sir Philip, y ahora entiendo por qué me preguntaba tanto por la hora, mr. Morgan. Se había fijado en que mi reloj era demasiado valioso como para que alguien de mi clase social pudiera poseer uno semejante.
―Un reloj ―dijo Morgan―, que es igual al que usted tiene, sir Philip. El mismo…
―Así es ―continuó Óliver―. Un regalo que él me hizo y yo acepté con gusto. No me avergüenza decir que realmente acabé enamorándome de él y él de mí.
―¿Mataste a mi hermana por amor a su marido? ¿Por eso ella era un estorbo?
―Así es, milady ―le respondió Morgan―. La despensa se convirtió para ellos dos en su escondrijo en el que dar rienda suelta a su amor prohibido. Desde hacía tiempo, el matrimonio de su hermana ya no gozaba de… digamos que…, fogosidad… No dudo de que sir Philip la quisiera, pero no la amaba. Su amor sin duda, era el del chico…
―Se me está acusando de… ―comenzó a exclamar sir Philip.
―No se enoje Philip ―interrumpió rápidamente Morgan―. No merece la pena que añada más fuego a esta hoguera. No es usted culpable de nada y no debe sentir vergüenza alguna ante lo que hemos escuchado. Eso no le convierte en ningún criminal. Pero que una cosa quede clara señores ―añadió señalando al resto de los presentes―, sin duda, una mentira que a nuestros ojos pueda parecer pequeña, puede tener unas consecuencias con reacciones tan graves como las que se han habido en esta casa durante sus últimas horas. Señores…, me lo han puesto ustedes bien difícil estos tres últimos días, entre unos y otros, ¿no están de acuerdo conmigo?
El silencio que se asentó en la habitación tras las últimas palabras de Morgan, se interrumpió con la grave voz del inspector Evans, que comenzó a leer los derechos a Óliver y finalizar con su arresto. Los cinco policías lo sacaron esposado de la mansión y se dispusieron a llevarlo a la barca que esperaba en la playa.
Evans dio por terminada su presencia en aquella casa y le comentó a Morgan que él se marcharía a la ciudad llevando al arrestado a comisaría, que dejarían unos cuantos agentes haciendo guardia para vigilar la mansión y que volverían con refuerzos y con forenses, para levantar los cadáveres. Morgan le agradeció a su amigo su labor y se despidió de él, para dirigirse de nuevo a la dueña de la casa.
―Y bien, milady, ¿qué tiene pensado hacer ahora? ―Preguntó Morgan.
―Para ser sincera, soy incapaz de asimilar todo lo que ha ocurrido. Necesitaré un tiempo para aclarar mis ideas, aunque una de ellas ya la tengo clara y es continuar mi vida de la misma manera que Edra vivía la suya. Debo ser fuerte Morgan y en breve estaré lista para tomar decisiones firmes ―dijo mientras dirigía la mirada hacia su cuñado―. Y usted, Morgan, ¿qué hará?
―Oh, querida, yo también lo tengo muy claro… Después de estos días tan intensos, de lo único que tengo ganas es de estar en casa, con mi periódico y con la atención permanente de mi adorada Alice me brinda…
Le deseo que sea muy feliz y valiente…, lady Elizabeth Caleson. Tanto como lo fue su hermana.
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Este libro se ha escrito dedicado para ti, lector, que has depositado tu confianza en mi redacción y deseo de todo corazón, que disfrutes con cada página leída.


También quiero dedicársela a David, por estar confiando al cien por cien en mí en todo momento, dándome su apoyo y ánimo para que continúe con mi sueño e ilusión.


Dedicarles a mis lectoras “zero”, que han estado ayudándome a corregir el texto y expresando la sensación que han ido teniendo mientras leían el borrador. En especial a @mirinconcito98lector, que ha ido viviendo la historia con ansias de saber más y más…


Muchas gracias por vuestra pasión por la lectura y por haber invertido vuestro tiempo en ayudarme con este proyecto de forma tan altruista. Esta novela, llevará una parte que es vuestra, de este trabajo en equipo que hemos ido haciendo.





Notas del autor


Tan solo, quería una vez más darte las gracias por haber leído esta, que es mi tercera novela. Soy consciente, de que tu opinión sobre ella, puede que no sea buena, o tal vez, sí que lo sea.


Comentarte que todas estas palabras, salen de dentro de mi corazón, con el único fin, de entretenerte, distraerte y evadirte por un ratito, de todo lo que nos ocurre durante el día.


Puede que no sea un libro que apunte alto y que jamás se convertirá en un Best Seller, pero, aunque eso no ocurra, para mí que lo hayas leído y disfrutado, ya me llena de toda la satisfacción que necesito.


Ahora, solo te pido un pequeño favor que no te llevará más de dos minutos. Valora este título en Amazon.es con tu opinión sobre esta lectura en una reseña para futuros lectores, ya que, para nosotros los escritores no conocidos, es muy importante, valioso y nos ayudas muchísimo.
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